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Dirección general de preparación de campaña. 

R E G L A M E N T O S 

Circular. Se aprueba , con carác ter provisional, el 
Reglamento táct ico p a r a la instrucción de las t ropas 
de In tendenc ia , el cual se h a redactado en v i r t u d de 
lo dispuesto en la Rea l orden circular de 5 de Diciem-
bre de 1924 ( B . O. núm. 275). 

Dicho tex to entx-ará en vigor a par t i r de la fecha 
de su publicación, y el Depósito de la Guer ra proce-
derá a e fec tuar u n a t i r a d a de 2.000 ejemplares, los 
que pondrá a la ven ta al precio que, previa su pro-
pues ta , ie de te rmine . 

9 de Octubre de 1926. 
Seéor . , . 

El Ministra de la Guerra, 

D U Q D E BU T E T U Á N . 

(D . 0 . núm. 231). 





Ponencia w ha redactado esta paite del Reglamento. 

T e n i e n t e C o r o n e l d e I n t e n d e n c i a D . A N T O N I O A L O N S O 

SAKASA. 

C o m a n d a n t e d e I n t e n d e n c i a D . F R A N C I S C O R U E D A Y P É -

B E Z DE L A I I B A Y A . 

Este Reg lamento deroga el de la Instrucción táct ica y técnica de 
las t ropas de Adminis t rac ión Mili tar , ap robado por E. O. C. de 27 de 
Abril de 1897, en lo re fe ren te al p r imer aspecto de la citada I n s t r u c -
ción. 
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QUINTA PARTE 

CAPITULO X V I 

ORGANIZACIÓN Y CONDUCCIÓN DE CONVOYES 

Advertencias. 

182.—Las unidades de t ropas que const i tuyen los con-
voyes de In t endenc ia t ienen por misión abastecer a las 
fue rzas combatientes, sin res ta r las sil l iber tad de movi-
mientos. A este fin es preciso que, p a r a responder a las 
acer tadas disposiciones de 'as Autor idades , superiores, 
los J e f e s de unidades del Cuerpo posean la in ic ia t iva , 
el espír i tu de decisión, sent imiento de la responsabili-
dad y a p t i t u d del mando, necesarios p a r a que, en todos 
los casos, lleguen los convoyes en el t iempo marcado 
a los puntos que como finales de marcha t e n g a n seña-
lados. No ha de escat imarse p a r a ello las marchas de 
noche, iii las dobles, ni los esfuerzos más penosos, siem-
pre que sea preciso. 

La mayor p a r t e de la actuación de las t ropas de 
t r a n s p o r t e de In t endenc ia consiste en marcha r , y de la 
p e r f e c t a ejecución de las marchas depende esencial-
men te el cumplimiento de su misión. Dado el número 
considerable de hombres y ganado que incrementan sus 
•efectivos, en relación con los existentes, en t iempo de 
paz, al e fec tuarse la movilización es absolutamente pre-
ciso que d u r a n t e ésta, e i nmed ia t amen te después, se 
aprovechen todas las ocasiones p a r a amoldar aquellos 
•elementos movilizados a las exigencias del t r a n s p o r t e 
mi l i ta r , e jerci tándolos en la disciplina de marcha y au-
men tando progres ivamente la capacidad de rendimiento . 

La regulación del tráfico y de la circulación en los 
caminos dest inados a las d i fe ren tes clases de t r anspor t e , 
impone como condición esencial u n a severa disciplina de 
marcha ; es preciso, por t an to , proporcionar ocasión de 
que todos los Oficiales, clases y soldados se e jerc i ten 
p rác t i camente en el manten imien to de la disciplina de 
marcha , teniendo presen te que el descuido en el cum-



plimiento de las órdenes d ic tadas en campaña p a r a 
regular el t ráf ico y circulación' de los elementos d e 
t r anspor te , pueden eventua lmente impedir de te rmina-
das operaciones t ác t i cas o poner en peligro la seguridad 
de las t ropas . 

Los ejercicios de conducción de convoyes t ienen por 
objeto fami l ia r iza r a los Oficiales y a las clases con las 
misiones que en este servicio t e n d r á n que desempeñar 
en campaña , median te ejercicios sobre el plano y con. 
cuadros, y completar la preparac ión de todo el perso-
na l p a r a la gue r r a con ejercicios de con jun to con el 
mate r ia l . 

Organización de los grupas de marcha. 

183.—El comandante de la un idad o un idades q u e 
reun idas const i tuyen u n convoy, divide e'ste teniendo 
en cuenta su misión v la composición orgánica de aqué-
llas, d is t r ibuyendo el personal , ganado y mate r ia l , y 
señalando a los jefes de las d i s t in tas fracciones su res-
ponsabil idad y func ión con la in ic ia t iva que les corres-
ponda . 

Los jefes de estas fracciones que const i tuyen los g r u -
pos de marcha , se aseguran de que los elementos a sus 
órdenes se ha l lan en condiciones de p res ta r el servicio 
a que están destinados, comprobando el estado del per-
sonal, la condición del ganado y que los a t a l a j e s es tán 
completos y en estado de servicio, así como el ma-
te r i a l con los accesorios y respetos necesarios; y análo-
gamente , en las unidades automóviles si es tán provis tas 
del combustible y grasas, l lamando la atención del j e fe 
del convoy sobre las deficiencias eventuales p a r a que 
pueda suplirlas. 

Los grupos de marcha así consti tuidos se subrlividi-
r á n conforme a su efectivo en subgrupos, has ta que la 
columna quede descompuesta en pelotones de 4 a 8 ve-
hículos u 8 a 16 cargas, al mando de Oficiales y clases 
responsables, en fo rma que el del conjunto se realice 
escalonadamente. 

El pr incipio f u n d a m e n t a l que p a r a la división y sub-
división h a de seguirse, apa r t e de la composición orgá-
nica de las unidades , es el de que cada grupo y pelotón 
corresponda al aprovisionamiento p a r a de te rminada uni-
dad o un idades combatientes, o carga de uno o varios 
a r t ícu los ; de fo rma que la dislocación de la columna 
p a r a carga o sumin ' s t ro se efectúe destacando los grupos 
o pelotones, formados en previsión de estas operario-
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nes. Atendiendo a este fin, no es preciso que los g rupos 
y fracciones se compongan de idénticos elementos, sino 
do les que en cada caso convenga a la misión seña-
lada a la columna o a la que éven tua lmente pueda 
preverse, teniendo presente que no conviene destacar 
f racción in fe r io r al del efectivo de u n a sección man-
dada por un Oficial, y que en n ingún caso deben des-
in tegrarse más allá de la un idad mín ima pelotón, por-
que .al des tacar vehículos aislados t e r m i n a , indefect i -
blemente, por dispersar las unidades . 

Cuanto más g randes sean los convoyes t a n t o mayores 
son los esfuerzos que Íes impone el recorr ido de u n a 
d e t e r m i n a d a d i s t anc i a ; el que se exige a cada u n a de 
las unidades , lo d e t e r m i n a : la longi tud de la marcha 
p rop iamen te dicha, las dis tancias al pun to de concen-
t rac ión y las que haya desde la l ínea de marcha seguida 
a los acantonamientos o a los lugares de suminis t ro y 
recepqion. 

Las unidades y grupos que h a y a n de concentrarse se 
r e u n i r á n siempre en el orden de marcha . Deben evi-
ta rso les rodeos, y nunca f o r m a r an tes del momento 
preciso. Cur.ndo toda la columna haya de p a r t i r del 
mismo [junto, so h a r á que a él concurran todas las f rac-
ciones sucesivamente, a fin de ev i ta r las esperas innece-
sar ias . 

E n la mayor p a r t e de los casos es prefer ib le organizar 
la columna sobre la marcha , haciendo que Jas d i fe ren tes 
f racciones en t ren a cons t i tu i r la yendo a ella, directa^ 
mentó desdo su acantonamiento ." 

E n el caso de hal larse r eun idas diversas un idades o 
grupos en el mismo acantonamiento , cada u n a de ellas 
se dispone p a r a emprender sucesivamente la ma rcha y 
e n t r a r en la columna opor tunamente . . 

La hora de p a r t i d a depende exclusivamente de las 
c i rcuns tanc ias ; pero, en general , no conviene señalar la 
demasiado pronto. La si tuación mi l i ta r y o t ras razones 
pueden imponer e] que se rompa la marcha antes del 
día, mas lia de tenerse presente que el insuficiente re-
poso nocturno disminuye la capacidad del r end imien to 
do loa hombres y ganado. _ 

Conducción de ios convoyes cíe ca r rua jes . 

184,—Formación de marcha.—El convoy está normal-
monte const i tuido por la v a n g u a r d i a con su g rupo de 
exploradores, la columna de c a r r u a j e s y la r e t a g u a r d i a . 
Puocle, oventualmente , llevar también escolta. 
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185 Vanguardia—La misión de la vanguard ia de 
los convoyes en la gue r r a moderna es de g r a n impor tan-
c ia ; la necesidad de reservar las buenas car re te ras p a r a 
el t r áns i to automóvil , obl igará a que los de ca r rua je s 
de t racción an imal marchen por caminos medianos y 
muchas veces por cañadas, cordeles y veredas, y por 
los caminos de las heredades, en los que los i t inerar ios 
son confusos e inseguros, la viabi l idad diversa, según 
las épocas del año, y f recuen tes los obstáculos; a esto 
se añade la necesidad constante de prever que el con-
voy t e n g a que u t i l i zar o acogerse a la protección del 
t e r r eno p a r a cubr i rse de a taques aéreos, dispersándose, 
a veces, momentáneamente . 

E l g rupo de exploradores está formado por a lgunas 
plazas montadas pues tas ba jo el mando de u n a clase, 
in te l igente y capaz de leer el plano, y de quien depen-
den los r e s t an tes elementos de la vanguur . rdm. Si el Co-
m a n d a n t e del convoy dispone de ciclistas, convendrá, 
genera lmente , unir lo al grupo de exploradores. El efec-
t ivo de éste dependerá de la si tuación mi l i ta r , de la 
na tu ra l eza del t e r reno y del camino, y del número de 
plazas montadas o ciclistas disponibles. 

E n ci rcunstancias difíciles convendrá nombrar u n 
Oficial p a r a el mando de la vangua rd i a . 

E l Comandante del convoy fac i l i t a al je fe de los ex-
ploradores los datos convenientes respecto al enemigo 
y a la si tuación del convoy, con relación a las t r opas 
propias , indicándole el destino y misión de éste y el 
i t inerar io , 

Con estas instrucciones, el j e fe de los exploradores 
reconoce el camino que h a de seguirse, fijándose p r in -
cipalmente en los lugares convenientes p a r a los altos 
y p a r a abrevar el ganado, las localidades y bosques a t r a -
vesados, el estado y .anchura del camino, y los accesos 
:a los te r renos inmediatos, las cuestas, pendientes y obs-
tácu los impor tan tes , los cruces de caminos, los puentes , 
pasos a nivel, la posición y condiciones de los lugares 
•destinados a las operaciones de abastecimiento y de los 
acan tonamien tos al final de la j o rnada . Advier te al Co-
m a n d a n t e del convoy, en t iempo oportuno, dé las di-
ficultades que puedan encontrarse , a ftñ de que adopte 
las disposiciones pa r t i cu la res que se requieran . 

Cuando p a r a hacer prac t icable el camino seguido 
sea indispensable e fec tuar .alguna reparación, u t i l i za rá 
convenientemente el personal y mate r ia l de la vanguar -
dia. requisando en caso de necesidad, sobre el te r reno , 
los obreros y mate r ia l precisos; si el camino es imprac-
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t icable y no puede r epa ra r se con los medios y t iempo 
disponibles, t r a t a r á de buscar otro, de modo que la 
marcha del convoy se re t rase lo menos posible. 

Cuando al convoy no acompañe escolta y sea de t emer 
a lgún a taque del enemigo, el grupo de exploradores ha 
de protegerle cont ra cualquier sorpresa a v a n g u a r d i a y 
los flancos, reconociendo el t e r reno p a r a preveni r la , lo 
mismo que p a r a aprovecharlo en caso de a taque aéreo. 

P a r a su reconocimiento destaca su j e fe a los explo-
radores por pa re ja s , marcándose l ímite a su a le jamien-
to, conforme a los fines de exploración que se pers iguen. 
L a marcha del conjunto del grupo se hace por saltos 
sucesivos de u n a a l t u r a a la s iguiente o de u n a curva 
a o t ra , deteniéndose p a r a observar a cubierto y reco-
r r iendo r áp idamen te los espacios descubiertos. 

El grupo de exploradores marcha a t a l d is tancia de 
la vanguard ia que t enga t iempo de cumplir su misión 
de reconocimiento y protección con t ra sorpresas, ("pero 
sin perder nunca su comunicación con la cabeza del 
convoy. P a r a conservar el enlace) con el comandante 
de éste, el je fe de los exploradores (cleja en los puntos 
del i t inerar io en que sea necesario jalonadores, que no 
se re incorporan al grupo ín te r in no h a y a n establecido 
contacto con la cabeza de la columna de ca r rua jes , a 
fin de que el comandante del convoy pueda ut i l izar los 
si necesita t r ansmi t i r a lguna orden al j e fe del g rupo 
de exploradores. 

Estos 110 e fec túan marchas r e t róg radas más que 
cuando t engan que comunicar algo u rgen te al j e f e del 
convoy. 

P a r a d isminuir en lo posible la f a t iga del personal 
y ganado en esto penoso servicio de exploración, su j e fe 
cu ida rá de adop ta r las medidas convenientes y, princi-
palmente , de d is t r ibui r por igual el t r a b a j o en t re ellos. 

El resto de la v a n g u a r d i a marcha-, normalmente , de 
400 a 500 metrós de la columna de ca r rua jes . Tiene 
por misión despejar los obstáculos que se opongan a la 
marcha , y, si es preciso, r e p a r a lo indispensable el 
camino E n caso de a taque , const i tuye el p r imer escalón 
de resistencia sobre el f r e n t e . 

Su composición y efectivo va r í a según las circuns-
tanc ias y medios disponibles. Cuando éstas, el t e r reno 
y la s i tuación t ác t i ca lo pe rmi tan , el personal de la 
vangua rd i a podrá ser t r anspor t ado en ca r rua jes , donde 
t ambién se l levarán las h e r r a m i e n t a s y mate r ia l nece-
sario p a r a las reparaciones l igeras que puedan e fec tua r . 

La vangua rd i a h a de mantenerse en cons tante en-
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lace con la columna de ca r rua jes , y al mismo t iempo 
hallarse en condiciones de p re s t a r al j e f e de los explo-
radores el auxilio que necesite. 

188 Columna de carruajes.— El comandante del 
convoy no t i ene puesto fijo en la columna. Adopta las 
disposiciones p a r a que el i t ine ra r io sea seguido exacta-
mente, p a r a que se observe la velocidad y regula r idad 
que haya de terminado, y señala los intervalos en t re los 
grupos que fo rman la columna, cuidando del orden, 
seguridad y disciplina del convoy. Deberá encontrarse 
s iempre en los pun tos difíciles p a r a an imar y aconsejar 
a sus subordinados y da r las órdenes precisas. 

El Comandan te del convoy dispondrá que marche en . 
caboza do la columna u n Oficial, o u n a clase si no puede 
disponer de Oficial, p a r a regu la r la ma rcha y p a r a 
recibir los pa r t e s enviados por el j e fe de los explorado-
res, t ransmit iéndolos a los interesados, cuando él mismo 
no esté en cabeza de la co lumna; en este caso, le d a r á 
t ambién las instrucciones convenientes p a r a que pueda 
tomar las disposiciones que las c i rcunstancias ex i j an . 

Los grupos de marcha y pelotones, in ic ia rán ésta 
gua rdando las dis tancias correspondientes a su alar-~ 
gstmiento normal . Es te va r í a conforme a la velocidad, 
estado del camino, habi l idad de los conductores y con-
dición del g a n a d o ; es tas dis tancias nunca excederán 
del quinto al cuar to de l a longi tud de la f racción. 

Los J e f e s de grupo y pelotón cuidan de la r egu ' a r i dad 
y disciplina de marcha y del personal , ganado, matpr ia l 
y cargamento que se les h a y a confiado, haciendo cump ' i r 
l a s instrucciones del Comandan te del convoy. D u r a n t e 
la marcha t r ansmi t en a los je fes de las fracciones veci-
nas las órdenes e indicaciones superiores que reciban. 

A la cola de cada grupo de marcha i rá u n a clase p a r a 
evi tar que aumen te excesivamente el a largamiento , así 
como p a r a p re s t a r ayuda a los conductores en caso ne-
cesario. Cuando algún vehículo no pueda con t inuar la 
marcha o t e n g a que detenerse, esta clase permanecerá 
con él h a s t a que se ponga en condiciones de emprender 
la ma rcha o llegue el c ierra filas general . El pa r t i c ipa r 
del g rupo de marcha dispone la uti l ización del ganado 
y c a r r u a j e s de respeto y da cuen ta el j e f e del g rupo de 
las novedades impor tan tes que ocurran . 

187 Retaguardia.—Para el conjunto del convoy se 
des ignará u n a clase, a ser posible suboficial, y en los 
convoyes grandes o difíciles, un Oficial, cuya misión, 
especialmente impor t an t e , es cuidar que no so queden 
a t r á s en el camino individuos, ganado y mater ia l al-



guno sin razón just i f icada. E n caso de accidente, in-
terv iene tomando las medidas precisas. Si a lgún ele-
mento del convoy t iene que quedarse rezagado, designa 

' el personal que ha de permanecer con él, dándole las 
instrucciones convenientes. 

El jefe del convoy da a este cierra filas general no-
ticia de dest ino del convoy, i t inerario, velocidad de mar -
cha y demás datos que considere útiles.*) 

. La re taguard ia se compone de cierto número de in-
dividuos, conforme a las circunstancias y elementos dis-
ponibles que, puestos a disposición del citado cierra filas, 
s irven p a r a auxilia: - a los elementos do la columna reza-
gados por accidentes; contará, asimismo, con obreros y 
herradores pa ra emplearlas en momento oportuno. 

La re taguard ia marcha a u n a distancia de 100 a 500 
metros de la cola de la columna, según la s i tuación; su 
personal puede ser t ranspor tado, si la ocasión lo exige, 
en uno o más vehículos, en análogas condiciones que la 
vanguardia. F o r m a el pr imer escalón de resistencias en 
caso de a taque por re taguard ia y, si es preciso, provee 
una guardia para los elementos que t engan que de jarse en 
el camino. 

188 Escolta.—Cuando se prevea que el convoy corre 
riesgo de ser atacado por el enemigo, se le dotará de u n a 
•escolta. 

Las disposiciones referentes a la marcha y función de 
la escolta están, indicadas en el presente Reglamento . 

¡Disciplina de la marcha. 

189.—Reglas generales.—El Comandan te del convoy 
dará normalmente cada día la orden pa ra la marcha del 
s iguiente ; teniendo en cuenta la situación táct ica, la 
na tu ra leza del t e r reno , estado del personal, ganado y ma-
terial , longitud de l a marcha, circunstancias atmosféricas, 
e tcétera. Beberá informarse, precisamente, de las difi-
cultades que pueda presentar el camino a recorrer, y en 
el caso de no habérsele señalado i t inerar io , elegirá el que 
le parezca mejor y más seguro. 

La orden comprenderá los siguientes p u n t o s : destino 
del convoy; hora de p a r t i d a ; i t inerario ; orden de mar-
cha de las fracciones ; distancias en t re el las; medidas de 
seguridad y protección coniforme a la act i tud del enemigo 
y la situación de las fuerzas propias; misiones encomen-
dadas a de te rminadas fraccicnes u Oficiales y clases; lugar 
y duración del pr imer a l t a ; sitio que en la columna ocu-
pará su comandante o designación de encargado de repre-



sentar le para t ransmisión de partes , y todas las demás 
indicaciones que sean necesarias, comprendiendo las gene-
rales concernientes a la a l imentación de hombres y ganado . 

E s t a orden se comunica a la t ropa, to ta l o parcial-
mente , después de haber sido completada por los esca-
lones dé mando intermedios/ : 

En. el caso de que duran te la noche se reciban de la 
Super ior idad órdenes o instrucciones que deban modificar 
la del convoy, no serán t ransmi t idas a la t ropa has ta el 
día siguiente, a menos que exi jan adelantar la hora de 
par t ida . 

Antes de iniciar la marcha, los jefes dé fracciones se 
aseguran del cumplimiento de las órdenes de al imenta-
ción dadas, reúnen y revis tan los elementos, los condu-
cen al parque y a ta la jan , a fin de es tar dispuestos a la 
hora de la marcha. 

La- salida del convoy no debe nunca r e t r a sa r se ; en 
caso de que su Comandante 110 esté presente a la hora 
señalada, el Oficial o clase más ant iguo tomará el mando.. 
Por regla general, marchan en columna sencilla por el 
lado derecho del camino, de jando el costado izquierdo 
siempre libre. Cuando por excesivo bombeo o estrechez, 
del firme de la carre tera sea difícil el t i ro para el ganado, 
podrán marchar los car rua jes por el centro,. ordenándose 
a los conductores que es tén preparados para arrimarlos 
al lado derecho, al objeto de que puedan pasar otros e le-
mentos que deban circular. E n los caminos estrechos ha 
de tenderse a de j a r libre, por lo menos, el espacio sufi-
ciente para que j inetes aislados puedan circular a aires 
rápidos. Los Oficiales y clases montadas ocuparán el puesto 
más conveniente pa ra observar y vigilar sus fracciones 
respectivas, t rasladándose dentro de ellas cuando con-
venga, pero sin es torbar el t ráns i to en la par te libre del 
camino. 

Los conductores observarán es t r ic tamente los pr inci-
pios de la marcha en columna, evitando con la regulari-
dad de marcha las constantes interrupciones y apresu-
ramientos. 

El paso de un aire de marcha a otro y los altos han 
de realizarse paula t inamente . Los car rua jes que hayan 
quedado rezagados duran te la marcha, se incorporarán a 
la cola de la fracción más próxima, aprovechando el pri-
mer alto para unirse a la suya, sin acelerar excesiva-
mente la velocidad. 

P a r a proporcionar alivio al ganado y para que la t ropa 
reaccione en t iempo f r ío , se dispondrá con f recuencia 
que todo el personal eche pie a t ierra . Los conductores 
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y plazas montadas l levarán el ganado de la brida, cui-
dando de que no se detenga. Los sirvientes marcharán: 
ordenadamente a la a l tu ra de los car rua jes a que estén 
afectos y repart idos por igual a ambos lados del camino 
o a uno salo, según disponga el j e fe de la fracción res-
pectiva^ 

Los convoyes marchan, por regla general, al paso. 
La velocidad normal es de 4 kilómetros por hora, y 

la marcha diaria ordinaria de 25 a 30 kilómetros, su-
poniendo la columna consti tuida por elementos homogé -
neos ; las fracciones y vehículos aislados, pueden alcanzar 
superiores rendimientos. La marcha ordinaria de los con-
voyes vacíos es de 35 a 40 kilómetros, a razón de 5 por 
ho ra ; podrán t ro t a r cuando el s is tema de a t a l a j e lo per-
mita , haciendo un kilómetro al t ro te y cua t ro al paso ; 
los convoyes cargados, no t ro ta rán más que en trechos 
muy cortos y terreno llano. 

E n el cálculo de rendimiento de marcha se incluyen 
los altos ordinarios y se suponen condiciones de camino 
y clima. E n t iempo lluvioso y caminos sin firme o con bas-
t a n t e nieve, la marcha puede re t rasarse en diez o quince 
minutos cada cinco ki lómetros; en los muy accidentados, 
habrá que contar con un retraso de quince a t re in ta mi-
nutos cada cinco ki lómetros; el calor excesivo disminuye 
considerablemente el rendimiento por la necesidad de 
aumenta r los altos. Es conveniente calcular en operacio-
nes con un rendimiento medio inferior en 1/10 al anterior-
mente indicado, especialmente si es tán organizados los 
convoyes con elementos de requisición.') 

Las formaciones de car rua jes que acompañan a las 
t ropas , marchan a la velocidad de éstas ; si son monta-
das, es preciso, p a r a que el convoy pueda seguirlas, dis-
minuir la carga o reforzar los t iros. 

En las marchas forzadas, que f recuentemente se exi-
girán a los convoyes, no debe aumentarse la velocidad, 
sino prolongar la duración de la jornada ; se puede mar-
char diez horas, intercalando después de las seis prime-
ras un descanso de """res ho ra s ; en estas condiciones se 
pueden recorrer 40 kilómetros diarios sin f a t i g a exage-
rada. El acelerar la velocidad para forzar la marcha 
ar ru ina al ganado y desorganiza los convoyes. 

190.—Altos .—Aparte de un alto corto, diez minutos, 
que debe hacerse a la media o t res cuartos de hora de 
emprendida la marcha para revisar los a ta la jes , carrua-
jes y carga y proporcionar a los hombres y ganado des-
canso, deberán efec tuarse en cada jo rnada , según su lon-
gi tud, condición del terreno y el clima, uno o varios 
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a l tos ; después del primero, los res tan tes crnvendrá darlos 
cada dos horas y ser de diez minutos , disponiéndolo, si 
es posible, de modo que sirvan pa ra que descanse el 
ganado, y después de haber f ranqueado algún impor tan te 
accidente del camino.^ 

E n las marchas largas y penosas convendrá dar u n 
alto mayor después de recorrida la mayor pa r te de la 
e t a p a ; su duración será, al menos, de una hora, eligién-
dose lugar a propósito para que pueda comer el personal 
y abrevar y dar pienso al ganado, si es necesario. En 
este y en todos los altos algo largos, es conveniente que 
so haga conocer a los jefes de las fracciones la duración 
probable.) 

El comandante de la columna es responsable de que 
se hagan los descansos y de que tengan suficiente dura-
ción para que el personal y ganado no se agote innece-
sar iamente . 

Si con el convoy van destacamentos o un 'dades a 
pie, se s u j e t a r á al régimen de altos horarios, haciendo 
uno de diez minutos después de los cincuenta minutos 
de marcha. 

E n los altos, los car rua jes se ar r iman bien al castado 
derecho del camino, cerrando las dis tancias reglamen-
tar ias . Todo el personal echa pie a t i e r r a ; los caballos de 
silla y ganado de respeto y los sirvientes deben colocarse 
fuera del camino, en el lado derecho también, y si no es 
posible, en los espacios en t re los vehículos y las f rac-
ciones con las cabezas del ganado al centro del camino. 
Las distancias en t re las fracciones serán las señaladas 
para la marcha. 

D u r a n t e los altos, los conductores rev isarán su ga-
nado, fijándose especialmente en que el a t a l a j e esté pro-
piamente a jus tado , mirando si hay rozaduras, herradu-
r a s sueltas, etc., para corregir lo que sea necesario. Las 
clases inspeccionarán las cargas, r ev i s t a rán el ganado y 
vehículos y d a r á n cuen ta de las novedades impor tan tes 
p a r a que lleguen a conocimiento del Comandante del 
convoy. 

Ayudarán a estas revis tas y a corregir los daños y 
deficiencias adver t das, los obreros herradores, carreteros 
y guarnicioneros de las unidades. 

Si hay necesidad, el cierra filas general aprovechará 
la oportunidad de los altos pa ra dar cuenta al coman-
dante de la columna de las novedades ocurridas. 

E n la elección del lugar p a r a los altos, se ev i t a rán 
las ciudades o pueblos, y se d e j a r á l ibre la proximidad 
•de los pasos de fer rocar r i l , de puentes , de estaciones, 
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los trozos de camino en reparac ión y bi furcaciones de 
carre teras , modificando, si es preciso, las dis tancias en-
t ro los elementos del convoy; tampoco conviene hacer 
alto en los caminos estrechos o inmediaciones de t rás de 
o t r a columna, ni al cruzarse en la ca r re t e ra con o t ras 
t ropas o convoyes, n i en las pendientes , n i a la proxi-
midad de los vivaques o parques de o t ras unidades , n i 
en los te r renos descubiertos, cuando haya riesgo de ser 
bombardeados; si se hace alto después de u n a curva pro-
nunciada del camino, convendrá colocar u n cent inela p a r a 
l lamar la atención de los vehículos que puedan veni r . 

E n general , pero pa r t i cu l a rmen te en la elección de 
lugar del alto pr inc ipa l de la j o rnada , deberá tenerse 
en cuenta la conveniencia de que el t e r reno cubra al 
convoy de las v is tas y fuego enemigo, especialmente 
de la Aviación, y dificulte u n a sorpresa en país hostil , 
así como el que sea posible reemprender la marcha 
fác i lmente . D u r a n t e el descanso debe establecerse el 
servicio de protección. 

E n los altos largos, si la anchura del camino lo 
permite , podrá fo rmarse en columna doble, pero si no 
es la suficiente y t i enen que ut i l izar lo o t ras unidades 
se h a r á alto en columna sencilla, o -se f o r m a r á el pa r -
q u e a los costados del camino, con la condición de que 
se establezca en t e r reno firme y con acceso fáci l . 

Al elegir lugar p a r a los a l tos largos, se t e n d r á n en 
cuenta las c i rcunstancias del clima y estación del año, 
el que h a y a agua y sombra, así como defensa cont ra el 
viento y lluvia. 

E l j e f e de la columna puede conocer, por las indi-
caciones de los exploradores, los lugares más convenien-
t e s ; debe d ic ta r las órdenes necesarias d u r a n t e la mar -
cha o en u n alto a n t e r i o r ; el dar las an t ic ipadamente , 
contr ibuye a aho r r a r f a t i ga s al personal y ganado. 

E n los convoyes grandes podrá ser conveniente que 
efectúen los altos largos por grupos, y en dis t intos 
lugares. 

Dependerá de las c i rcunstancias el que se dé agua y 
pienso al ganado d u r a n t e el al to p r i n c i p a l ; de ha-
cerlo, so de t e rmina rán los abrevaderos y sucesión en que 
han de usarlos cada f racción de la columna. 

Si se dispone do cocinas de campaña , podrá darse 
a la t r opa u n rancho ca l iente ; de lo contrar io, se pro-
cura rá sumin is t ra r por lo menos café o u n a sopa, aun-
que el guisar en la marcha es más difícil que en el 
vivac o en el acantonamiento , "completando la comida 
.con art ículos que puedan consumirse en f r ío . 
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El ganado no se des ta la ja , pero se le af lojan las cin-
chas y se qu i t an los bocados si se da pienso, quedando 
ba jo la vigi lancia del número de conductores que sea 
indispensable. 

La t r o p a permanece en descanso, incluso en el caso 
de presentarse u n a au to r idad superior , en t a n t o ésta 
no se dir ige o l lama a los interesados. 

Dificultades de marcha. 

191 .—Subidas.—Cuando haya que subir u n a cuesta 
l a rga y muy pendiente , deberán detenerse cada u n a de 
las fracciones sucesivamente, ,a fin de que los carruajes-
tomen dis tancias en t r e sí de 10 a 20 metros, según sea 
mayor o menor la pendien te . 

Será prefer ib le en a lgunas ocasiones que los ca r rua j e s 
marchpn por el centro del firme; en otros casos, con-
vendrá más que marchen en zig zag, tomando enton-
ces las precauciones precisas p a r a que los vehículos no 
vuelquen. 

El ganado debe marchar ,al paso y t ranqui lo , evi-
t ando el excitarlo con látigo o. espuelas; si la cuesta es 
larga , se le d a r á de cuando en cuando u n momento de 
respiro, designándose u n s i rviente por c a r r u a j e p a r a 
que eche el f reno o la r a s t r a o lo calce en la p a r a d a . 

El- j e fe de cada grupo de marcha dispondrá la f o rma 
de doblar los t i ros cuando sea preciso p a r a dominar las 
subidas la rgas y ráp idas , especialmente si el camino 
está en mal estado, los c a r r u a j e s muy cargados o el ga-
nado cansado; no conviene que se enganchen más de 
cinco p a r e j a s al mismo c a r r u a j e , porque con u n nú-
mero mayor no se obtiene más rendimiento . Si es pre-
ciso aux i l i a rán los sirvientes, u t i l izando los t i r an t e s de-
maniobra. 

E n los ca r rua j e s guiados o rd ina r i amen te desde el pes-
cante , convendrá, p a r a vencer las subidas cortas y rá -
pidas o cuando sea preciso obtener un esfuerzo enérgico 
de a r r anque , gu ia r desde la silla la p a r e j a de tronco. 

P a r a ev i ta r que al llegar al l ímite de la subida t r a -
b a j e n solo en dicho trecho las pa re j a s de tronco, los con-
ductores de las cua r t a s y guías t e n d r á n especial cuidado 
que hagan t i ro las suyas respectivas has ta que lo haya, 
vencido el c a r rua j e . 

Una vez dominada la cuesta, el ca r rua je de cabeza 
de cada fracción se detiene cuando ha dejado t r a s de-
sí espacio suficiente p a r a que ésta se recons t i tuya 
en el llano con las d is tancias normales ; conseguido 
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«sto, en todo el grupo, se reemprenderá la marcha*.: 
192.—Bajadas.—Guando sean muy fue r t e s y largas se 

aumen ta rán las distancias ent re los car rua jes , y se re-
const i tuirán ~ después del descenso los grupos de marcha 
en la forma indicada en las subidas. 

Antes de empezar el descenso debe reconocerse la 
pendiente, para ver si hay revuel tas peligrosas de las 
que sea ¡preciso advert i r a los conductores, colocándose 
en ellas plantones que avisen a los car rua jes que ven-
g a n en sentido contrario de la presencia del convoy. 

Puede ser conveniente también el que marchen a am-
bos lados del ca r rua je los sirvientes, dispuestos a calzar 
las ruedas en caso necesario, encomendándose a otros 
el cuidado de los f renos y ras t ras . 

Generalmente es preferible llevar los car rua jes por 
los lados del camino, donde el t e r reno es más blando y 
puede disminuir el esfuerzo del ganado para re tener aqué-
llos ; si la pendiente es muy grande, convendrá desengan-
char las pare jas de guías. , 

193 Desfiladeros.— Los convoyes no deben e n t r a r 
nunca en un desfiladero sin tener la seguridad de que la 
,salida esté f ranca, especialmente si el camino no permite 
que los vehículos den media vuelta. , 

Las poblaciones deben considerarse, desde este pun to 
d e vista, como desfiladeros. En país enemigo se evi tarán 
•en lo posible, para no correr el riesgo d.e una sorpresa. 
Si hay necesidad de a t ravesar las , se reconocerán previa-
mente por pat ru l las que refuercen el grupo de explora-
dores y se pasarán con mayor rapidez, cerrando las dis-
tancias en t re los vehículos y las fracciones. 

194.—l 'asos difíciles.—Los pasos difíciles deben ser 
previamente reconocidos con cuidado y reparad :s en lo 
que sea posible, antes de empeñar en ellos a los carrua-
jes ; a veces, un arreglo muy sencillo del camino facilita 
considerablemente el paso de los car ruajes . 

Antes de en t r a r en un paso difícil se hacen a los con-
ductores todas las indicaciones que se est imen per t inen-
tes, y se ordena que aumenten las distancias en t re los 
vehículos. 

Los Oficiales y los jefes de f racción deben es tar en los 
pasos difíciles ha s t a el momento en que todos sus ca-
r rua j e s hayan pasado y poder dar las órdenes e indica-
-ciones necesarias'. Si el Comandante del convoy conoce la 
existencia de lugares de t r áns i to verdaderamente difícil, 
an tes de emprender la marcha dispondrá ésta en f o r m a 
de que el mal paso pueda ser vencido en la hora más 
favorable. 
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. Cuando el f ranquear un obstáculo Baya- dé ocupar 
mucho tiempo, convendrá también que, mient ras las pri-
meras fracciones lo pasan, efectúen las otras su alto prin-
cipal, deteniéndose Equéllas para descansar ínter in lo a t ra -
viesan las ú l t imas . Después emprende de nuevo la marcha 
todo el convoy, procurando g a n a r el t iempo perdido. 

Las desigualdades grandes del camino (hayos, p.'edras, 
e tcétera) que no se puedan qui ta r ni '.evitar, así como 
las roderas g randes de d i fe ren te anchura , convendrá de-
jar las en t re las ruedas. 

En los terrenos arenosos se ha rá que el ganad'o t i re 
de un modo t ranqui lo y continuo, y que los ca r rua jes 
todos sigan las roderas marcadas por el que marcha ea. 
cabeza. 

Se procederá de manera análoga a como luego se in-
dicará pa ra los terrenos pantanosos, cuando por la blan-
d u r a del camino que cruza el convoy se h u n d a algún 
c a r r u a j e ; pero la columna seguirá, en cuanto sea fact ible, 
la rodera marcada por el vehículo que va en cabeza. 

Las zan jas pueden atravesarse solamente cuando sean 
de escasa profund'd.ad o después de haber rebajado sus 
bordes a la inclinación conveniente. Se sa lvarán siem-
pre en dirección normal. Al hacerlo, el conductor de guías 
mant iene su pa re ja en t i r o ; pero sin impedir que el. 
t ronco contenga al car rua je . Es t e lo lleva retenido has ta 
que las ruedas delanteras lleguen al fondo de la zan ja , 
en cuyo momento pono el ganado en t i ro ené rg icamen te ; 
pero sin violencia, para que, apoyado por la pa re j a de-
lantera , venza el otro lado de la zanja.") 

P a r a f ranquear un rí > helado con los car rua jes car-
gados, debe t ener el hielo u n espesor de £0 cent ímetros 
lo menos. El paso se ha rá aumentando mucho los inter-
valos, llevando el ganado de la mano y echando sobre el 
hielo arena, ceniza, pa j a , tpblas, etc. } 

195.—Vados.—El paso de un vado o de un río exige 
que el personal de todo el convoy proceda con orden y 
método y que conserve su sangre f r í a . 

Los convoyes no pueden a t ravesa r los r íos más que 
por vr.cl :s o por lugares de lecho firme y de una p r o 
fund 'dad ta l que el agua no llegue a las ca jas de los 
car rua jes . Les fondos de grava son, casi siempre, bue-
nos ; los de arena, por el contrario, ofrecen poca so-
lidez y, por lo t a n t o más peligro. (Es recomendable utili-
zar s iempre p a r a paso solamente los vados conocidos 
como tales?) r 

De todos modcs, h a b r á que' reconocer el lugar del 
paso, ar reglando las orillas y colocando u n a clase a la-
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e n t r a d a y o t ra a la sal ida p a r a que indique la dirección, 
que deba seguirse, que ha de ser diagonal , en sentido 
contrario a la corriente. Se s i tua rán algunos sirvientes 
en ambas or.llas para que auxilien en caso de accidentes, 
y solo este personal y el del vehículo en que ocurra el 
accidente a t ende rá a remediar lo . 

Se hará que los car rua jes guarden las distancias sufi-
cientes y que los conductores m a n t e n g a n al ganado a un 
paso sostenido y f ranco y con las cabezas en dirección 
contraria a la corriente, impidiendo que se detenga pa ra 
beber y que se eche. No perderán de vis ta a la clase colo-
cada a la salida del vado. E l ganado in t ranqui lo de cada 
fracción pasará el vado a la cola de ésta . Si algún mulo 
se cae, el conductor lo obligará a mantener la cabeza 
fuera del agua y los sirvientes lo desa ta la ja rán y desen-
gancharán, si inmediatamente no se l evan ta ; enganchán-
dolo de nuevo o uti l izando las t i ros de respeto si esto 
no es posib'e. 

Si la corriente es rápida o se observa que la profun-
didad del vado aumenta con el paso de las carruajes , se 
podrá amar ra r una maroma al ext remo de la lanza de 
cada ca r rua je y hacerlo remolcar por individuos colocados 
en la otra orilla. Si les vehículos es tán vacíos, hab rá 
que cargarlos suficientemente pa ra que no se los lleve la 
corriente. 

Una vez que cada ca r rua je haj-a atravesado el vado, 
cont inuará su marcha en la forma que disponga el co-
mandante de la columna para reconst i tuir és ta , a fin de 
que la salida del vedo se halle c i n s t a n t e m e n t e f ranca . . 

1S3 l'uentcs.— Los puentes deben pasarse después 
de asegurarse de su sol clez, marchando los car rua jes por 
el centro y aumentando las distancias si el puente es 
poco sólido. 

Los puentes mil i tares y los suspendidos h a b r á que 
pasar! s, generalmente, ca r rua je a ca r rua je , marchando 
los conductores pie a t i e r r a , llevando de la b r ida al gana-
do por el lado izquierdo, mient ras que un sirviente lo 
conduce per el derecho manteniéndose un paso f ranco y 
siguiendo el centro del puente . 

P a r a el paso de u n río en balsas o barcazas se des-
enganchan y c: locan los vehículos a brazo sobre el ta-
blero, enrayando y calzando las ruedas , y se aprovecha el 
fesppcio disponible pa ra los hombres y ganado correspon-
dientes. 

107.—Terrenos pantanosos.—Los ter renos pantanosos, 
deben evitarse, pues solamente pueden a t ravesarse pol-
las columnas do car rua jes cargados, reforzando el paso 
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•con faginas, ramajes , leños o tablas. Si el suelo no puede 
reforzarse y el trecho pantanoso a recorrer no es muy 
largo, convendrá pasarlo rápidamente , no siguiendo cada 
vehículo las pistas de los o t ros) Si se hunde alguno de 
éstos en el terreno, habrá que cavar delante de su rueda 
delantera , poniendo piedras, p a j a o tablas y empleando 
los t iros o sirvientes con maromas, se sacará adelante, 
•descargándolo parcialmente si es preciso. 

198.—Averías en los carruajes.—Si d u r a n t e la marcha 
suf re un ca r rua je averías que le obliguen a detenerse, los 
que le s iguen. cont inúan su marcha, salvando el ca r rua j e 
detenido por el costado libre del camino. Los conduc-
tores del ca r rua je averiado avisan, en alta voz, a la plaza 
montada más inmediata el motivo de la parada. 

Si los conductores y sirvientes del mismo carro au-
xiliados por los que designe el j e fe de su pelotón, 110 pue-
den arreglar ráp idamente la avería, el cierra filas del 
grupo de marcha, conforme a las instrucciones del jefe 
de éste, dispondrá lo que ha de hacerse (utilizar las 
pare jas dé respeto, proporcionar piezas de a ta la je o me-
dios para arreglar el ca r rua je ) , y si es preciso que quede 
el personal y auxilios necesarios para poner de nuevo en 
marcha el ca r rua je , cuidando en últ imo caso el cierra filas 
general de procurar que el vehículo rezagado se incor-
pore a su puesto. 

Los vehículos que queden averiados en el camino se 
a r r imarán bien al lado derecho, y si el camino es muy 
•estrecho, se sacarán de él para no estorbar el paso de los 
que vienen de t rás ni a. o t ras unidades. 

P a r a levantar un car rua je volcad.), en primer lugar 
se descargará has ta donde sea preciso; se a t a r án maro-
mas a los cubos de las ruedas que hayan quedado de-
bajo, pasándolas en t re los rayos de las mismas ruedas 
y por encima de la caja , y mient ras unos sirvientes t i r an 
dé la cuerda, otros apalancan para fijar las ruedas y le-
van ta r la c a j a ; fue ra de la carre tera podrá cavarse un 
hoyo de unos 45 cent ímetros de p ro fund idad en el sitio 
donde las ruedas de debajo han de quedar al levantarse 
el c a r r u a j e ; debe contenerse el car rua je para que las 
ruedas que había encima no sienten en el suelo con ex-
cesiva violencia. 

Cuando el car rua je quede con las cuatro ruedas hacia 
arriba, se echará pr imeramente sobre un costado y se 
levantará después como en el caso anter ior . 

Las averías deben repararse provisionalmente con los 
medios disponibles o sust i tuirse elementos conforme a 
las indicaciones del capítulo IX del presente Reglamento, 
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atendiendo principalmente a la necesidad de que n ingún 
•carruaje quede rezagado. A la llegada al acantonamiento 
se perfeccionará la recomposición.) 

Si un ca r rua je sufre avería t an considerable que pro-
bablemente 110 podrá ponerse en marcha, pronto, debe 
pensarse inmedia tamente en la manera de t r anspor t a r 
su carga, repart iéndola en t re los res tan tes vehículos." 

Si el car rua je , aun vacío, no puede cont inuar inme-
dia tamente la marcha y hay riesgo de que caiga en poder 
del enemigo, debe quitársele las par tes utilizables fácil-
mente t ranspor tables y destrozar el resto para que no 
pueda ser aprovechado. 1 

Si el vehículo que 110 puede cont inuar inmedia tamente 
la marcha, se halla en la proximidad de un acantona-
miento o localidad, deberá ent regarse contra recibo a la 
autoridad mil i tar o civil. 

199.—Marchas de noche.—En la gue r r a será muy f re -
cuente la necesidad de que los convoyes marchen de noche, 
a pesar de las dificultades que esto presenta y las fa t igas 
que se imponen al personal y ganado. 

El Comandante del convoy dispondrá lo preciso p a r a 
que la columna siga el i t inerario marcado y se conserve 
cons tan temente el enlace entre todos sus elementos. El 
reconocimiento del camino ha de efectuarse con todo 
cuidado por el grupo de exploradores, el que l lamará la 
atención de todos los lugares que puedan ofrecer difi-
cul tades ; se de jan jalonadores en los cruces y bifurca-
ciones del camino has ta que la» calumna entera haya 
pasado. 

Los jefes de las fracciones ejercerán especial vigilan-
cia para que la t ropa no se duerma, y haciendo que los 
carruajes marchen siguiendo la p is ta de los anteriores y 
conservando bien las d i s tanc ias ; Í> veces convendrá que 
los conductores vayan a pie,, llevando el ganado de la 
brida. 

Durante los altos impedirán que el personal se separe 
de sus vehículos, y _ant.es de emprender la marcha, des-
pués de 1111 al to o parada, ha rán que los conductores se 
aseguren de que el ganado 110 se ha enredado en los 
t i rantes . 

Podrá ser conveniente en noches muy obscuras que 
en cabeza de Cada grupo de marcha vaya u n a plaza mon-
tada con un farol en una pér t iga pa ra indicar el ca-
mino. No se encenderá n inguna l in terna más, excepto en 
caso de necesidad. E n los pasos difíciles se agruparán , 
en los lugares peligrosos, todos los medios de i luminación 
de que se disponga. 

o 
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Si son de temer a taques aéreos liabrá que prescindir 
de todos los elementos de iluminación, y si son absoluta-
mente indispensables en algún momento, deberán ext in-
guirse t a n pronto como el riesgo de a taque aparezca in-
mediato. 

E n las marchas de noche la velocidad se disminuye, 
y los altos son más f recuentes para evi tar los alarga-
mientos excesivos. 

Convendrá mejorar la alimentación del personal, dando 
café caliente antes de emprender 1a. marcha, haciendo, 
a l to a pr imera hora de la mañana para distr ibuir una 
comida caliente. 

Estacionamiento. 

200.—Acantonamiento.— P a r a el acantonamiento en. 
los pueblos o en los sectores de los mismos asignados a 
cada unidad de Intendencia , se t endrán presentes las re-
glas generales del respectivo Reglamento , destacando 
aquéllas cuando marchen solas sus respect ivas pa t ru l las , 
al mando de u n a clase u Oficial aposentadores, p a r a que, 
conforme a las disposiciones del Comandan te mi l i t a r de 
la localidad, si existe, o recabando el auxil io de la Autor i -
dad local, p r epa re el a lo jamiento p a r a el personal y gana-
do y apa rque del mater ia l , a tendiendo .a la necesidad de 
conservar la carga t r anspor t ada por el convoy en las 
mejores condiciones, y reconociendo la localidad para ut i -
lizar sus recursos en la alimentación y bebida, reparación 
de vehículos y a ta la jes , etc Marchando con o t ras f u e r -
zas, las unidades de In t endenc ia destacan su p a r t i d a de 
aposentamiento, que se incorpora a la general de la co-
lumna. 

Las compañías de ca r rua jes aparcan su mater ial en 
forma que los vehículos puedan emprender fáci lmente la 
marcha, y que la guardia de prevención e jerza sobre la 
carga la debida vigilancia. 

La conservación de los art ículos conducidos por el 
convoy requiere especial vigi lancia por la c i tada gua r -
dia , que des tacará las centinelas precisas p a r a impedir 
el acceso al pa rque del personal no autor izado p a r a ello, 
t a n t o p a r a impedir las sustracciones como p a r a ev i ta r 
los riesgos de incendio; los cierres de todos los c a r r u a j e s 
queda rán asegurados y las llaves en poder de los coman-
dan tes de fracción. Los c a r r u a j e s que contengan mate-
r ia l fác i lmente inflamable o que lleven ar t ículos que 
puedan exci tar más la codicia de los merodeadores, se 
v ig i la rán especialmente. 
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Los comandantes de un idad d a r á n en todos los casos, 
teniendo en cuen ta las condiciones de la localidad, las 
instrucciones precisas a la g u a r d i a p a r a lo que haya de 
hacer en caso de incendio, y si no hub ie ra agua ni a rena 
a la inmediación del pa rque , requisa rán los elementos 
precisos p a r a disponer de medio de ex t ingu i r , en los 
primeros momentos, u n fuego que pueda producirse en 
el mater ia l expuesto a riesgo. 

Las unidades a p a r c a r a n en la f o r m a que p e r m i t a n las 
condiciones de la localidad, siguiendo las indicaciones 
que se hacen p a r a el apa rque de carros en los vivaques. 

Los vehículos deben f r ena r se y calzarse, u n a vez des-
enganchados, y los conductores alojarse a la proximidad 
de las cuadras del ganado. 

Se ev i ta rá el acan tonar a las compañías de In tenden-
cia en las localidades donde se hayan s i tuado almace-
nes, a fin de no p e r t u r b a r el servicio en éstos con los 
parques de c a r r u a j e s y las in ter rupciones en la circula-
ción de los caminos que la acumulación de vehículos 
puede produci r . Las compañías, por t an to , deben aban-
donar las localidades en cuyos almacenes h a y a n cargado, 
marchando en la dirección que deban seguir h a s t a la 
p r imera localidad en que puedan acan tona r . Las colum-
nas vacías que 110 puedan ser cargadas el mismo día ele 
la l legada al almacén, deberán .alojarse en las inmedia-
ciones del pueblo. 

201.—Vivaques.—Los vivaques se establecerán en las 
condiciones de te rminadas en el respectivo Reglamento , y 
procurando que tengan fácil acceso pa ra en t rada y sa-
lida de los car rua jes en dis t in tas direcciones. 

La forma de los mismos ha de adaptarse a las .condi-
ciones del t e r reno y al abrigo que puedan p res ta r con-
t r a el viento y la lluvia, procurándose conseguir la fácil 
vigilancia y la conveniencia para el servicio, así como la 
utilización de todos los abrigos susceptibles de proteger 
a los hombres y al ganado de la intemperie. 

Llegada la unidad al pun to donde ha de vivaquearse, 
su comandante dispondrá la formación de aparque, y rea-
lizada ésta, echará pie a t i e r ra y desenganchará ; inme-
dia tamente se const i tu i rá la guardia de prevención eu 
el sitio designado, estableciendo las centinelas precisas. 
Los sirvientes, mient ras tan to , p repara rán las cuerdas 
p a r a el ganado, f r enando y calzando p r imeramen te los 
vehículos y su je tando las cuerdas a las r uedas ; se a ta-
rán también palos gruesos a algunos pasos de este ama-
rre, para impedir que el ganado se acerque a los ca-
r ruajes , y con estos mismos estacones o con los que 
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además hagan fa l t a , se r e fue rza la sujeción de las cuer-
das para el ganado. 

E n cuanto las cuerdas estén preparadas se llevará a 
ellas el ganado y se desa ta la ja rá . El a t a l a j e se colocará 
a t res pasos a re taguard ia del ganado respectivo, colo-
cando las mon tu ras con su borrén delantero en la direc-
ción de éste, y sobre ellas la cincha, estribos, pre ta l y 
baticola, encima la manta , si no se enmanta el ganado, 
y sobre ésta la brida con el bocado hacia el animal, y 
los demás efectos de equipo de la plaza montada , que-
dando los sables en los tahalíes y cruzados sobre las mon-
turas . 

Los a ta la jes se colocarán también sobre la mon tu ra 
y el collerón delante de ella, y apoyado en el borrén an-
terior . 

Los sirvientes colocan su equipo en el vivac de t ropa. 
Se t endrán presentes, en su caso, las medidas pre-

vent ivas contra a taques aéreos, ejerci tándose en la ins-
trucción el establecimiento de los vivaques irregulares y 
dispersos que entonces son muy precisos, y muy espe-
cialmente la t ransmisión de órdenes y escalonamiento del 
mando de los convoyes así estacionados, por ser- más di-
fícil que cuando se hallan concentrados. 

Conducción de convoyes a lomo. 

202.—Se tendrán presentes los preceptos que rigen la 
conducción de convoyes de car rua jes pa ra aplicarlos por 
analogía en lo que sea posible, salvo las reglas especiales 
que a continuación se consignan. 

203 . Formación de marcha.—La de" los convoyes ais-
lados se compone de v a n g u a r d i a con exploradores y algu-
nos mulos con herramientas , la columna de cargas divi-
d ida en grupos de marcha, y la re taguard ia al mando del 
c i e r r a filas general con algunos mulos de respeto. 

El jefe del grupo de exploradores debe mantenerse a 
•suficiente distancia del convoy, para que éste no t enga 
.que es tarse deteniendo constantemente o que eihpeñarse 
•en un camino malo o dudoso, antes de saber si las difi-
cu l tades podrán salvarse o la pis ta seguida conduce a 
Ja dirección deseada. 

En terrenos muy escabrosos es imposible que el co-
m a n d a n t e de u n convoy a lomo eji ma rcha pueda vigi-
larlo y t ransmit i r le órdenes, a menos que dis tr ibuya los 
cometidos entre sus subordinados, asignándoles misión 
y responsabilidad concretas, y que cuide especialmente 
de reglar y mantener los enlaces. 
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' Cada uno de los grupos de marcha puestos al mando 
de un Oficial o clase, des ignará u n a clase o conductor 
para que vaya a la cabeza dé la fracción para regular 
la marcha y recibir y t r a n s m i t i r las indicaciones que ven-
gan de vanguardia , así como advert i r las dificultades que 
en el camino se presenten. A la cola de cada fracción 
marchará igualmente una clase y dos o más individuos 
para vigilar las cargas, arreglar las que no vayan bien 
o salvar cualquier otro accidente que se presente, comu-
nicando al jefe de la fracción las novedades impor tan tes 
que ocur ran y las órdenes o indicaciones que vengan de 
retaguardia} 

El Comandante del convoy ocupa el lugar en el que 
su presencia pueda ser más necesaria ; en los recorridos 
conocidos o fáciles, e jercerá su misión mejor marchando 
a la. cola, pero cuando el terreno sea nuevo o difícil, con-
vendrá que marche a la cabeza; de todos modos, y es-
pecialmente al romper la marcha, conviene que vea des-
filar t cdo el convoy p a r a poder corregir pronto los defec-
tos que haya . 

Los jefes de las fracciones marcharán normalmente 
a la cola de las suyas respectivas, principalmente en los 
caminos estrechos de montaña , en los que será difícil 
desplazarse a caballo a lo largo de la co lumna; en el 
caso de que tengan que adelantarse, echan pie a t ier ra , 
de jando el caballo en el lugar que ocupa, ba jo la vigilan-
cia de un conductor, y se t ras lada al sitio donde su pre-
sencia sea necesaria. 

A cada grupo ele marcha se le asignará uno o dos 
mulos de respeto que m a r c h a r á n a la cola de él sin 
embastar , pa ra que puedan tomar el bas te y ca rga de 
algún animal que se haya tocado, caído o muer to . El baste 
de respeto no es necesario, porque si el que llevaba el 
mulo inutilizado se ha roto, la carga, probablemente, habrá 
quedado deshecha. Es conveniente, en cambio, que se lle-
ven algunas piezas de a t a l a j e de respeto. 

Cuando un convoy a lomo marche en unión de una 
columna de t ropas , es indispensable regular la velocidad 
de marcha, teniendo en cuenta que el mulo cargado ca-
mina en las subidas más de pr i sa que el in fan te , y más 
despacio, por el contrario, b a j a n d o ; si la situación no 
permite el colocar el convoy en cabeza al subir y en la 
cola al ba ja r , habrá que marchar siempre a la velocidad 
del elemento que marche menos ; descargados, pueden ba-
jar los mulos a velocidades muy poco inferiores a la de 
Infan te r ía . 



Disciplina de marcha. 

204—Reglas generales.—Antes de emprender la m a r -
cha deben revis tarse cuidadosamente el he r ra je , a t a l a j e 
y las cargas, teniendo presente que un mulo tocado queda 
inúti l pa ra el servicio por mucho tiempo y ta l vez defini-
t ivamente . 

L a marcha ordinaria de los convoyes a lomo en los 
caminos de montaña , es en columna de a uno. 

E n los caminos anchos puede emplearse la columna 
doble para disminuir la profundidad. Debe de jarse libre 
uno de los lados del camino o el centro, pa ra que puedan 
circular los elementos montados. 

E n los caminos ordinarios, el conductor marcha a la 
a l tu ra de la cabeza de su mulo ; pero en los caminos muy 
estrechos y en los malos pasos, el conductor debe mar-
char delante de su mulo, indicando de este modo el ca-
mino. E n los senderos de ladera, los conductores marcha-
r á n al lado l ibre de la pendiente . 

Los conductores deben marchar constantemente en el 
puesto señalado sin apoyarse en las cargas, porque esto 
las desequilibra, estorba los movimientos del ganado y le 
ocasiona heridas, y sin cargar en los mulos ni las a n u a s 
ni su equipo; se prohibe, asimismo, el monta r eñ los mu-
los aun cuando marchen descargados. 

Los sirvientes deben repar t i r se por igual en cada frac-
ción, marchando a la a l tu ra e inmediación de las cargas 
que pueden desequilibrarse, a fin de pres ta r el auxilio 
necesario. Al restablecer en su lugar las cargas que rue-
den, no se emplearán violencias, muchas veces causa de 
rozaduras y aun de la caída del mulo. 

Los sirvientes no deberán rezagarse y menos sepa-
rarse de la columna, ni marchar por a ta jos , de no es tar 
autorizados pa ra ello. 

L a velocidad de marcha ordinaria en camino llano de 
los convoyes a lomo es de 5 ki lómetros por hora , inclu-
yendo los altos cortos. Al paso largo y en la pr imera hora, 
pueden recorrer h a s t a 7 kilómetros. 

L a jo rnada ordinaria en camino llano es ele 25 a 30 
kilómetros. La marcha forzada se efec tuará aumentando 

| la duración y con dos o más grandes altos para descargar 
y dar de comer a la t ropa y pienso y agua al ganado ; 
puede llegar a ser, en terrenos favorables, has ta d e 40 
kilómetros. 

E n el cálculo de la duración de la marcha debe te-
nerse en cuen ta las pendientes que h a y a de salvar , 
pudiendo calcularse que u n ascenso de 300 metros o un 
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.descenso de 500 metros con pendientes medias y sin 
d 'f icultades especiales, supone la adición de u n a hora 
de marcha . Depende de la p reparac ión de la columna 
y de la condición del ganado, asi como del grado de las 
pendientes y de la clase de los caminos, la to ta l dife-
rencia de a l t i tud que puede dominar un cnvoy a lomo; 
puede considerarse u n a subida de 1.000 metros en un 
día, como u n rendimiento muy sat isfactor io. 

Si el recorrido comprende pendientes la rgas más 
fue r tes (20° a 25°), la durac ión de la marcha h a de 
calcularse en estos trechos ún icamente por la d i fe ren-
cia de a l t i t u d ; u n ascenso de 400 metros o un descenso 
de 300 metros, exige u n a hora de marcha p a r a u n con-
vo}r cargado. 

Tra tándose de pendientes mayores todavía o f u e r a de 
los senderos o con grandes dificultades, el rendimiento 
de marcha disminuye considerablemente. 

P a r a que en el convoy no se produzcan excesivos 
alargamientos, h a de procurarse , an te todo, la regula-
r idad del paso y que todos rompan la marcha al mismo 
tiempo. E n te r renos difíciles, pod rá disponerse el que 
los pelotones de jen en t re sí las dis tancias que las cir-
cunstancias impongan, exigiendo pe r fec t a concentración 
dentro de cada pelotón. E l enlace en t re las f racciones 
aisladas debe hacerse de a t r á s hacia adelante . Las car-
gas que queden detenidas en la marcha 110 pueden in-
corporarse a su puesto más que deteniéndose la cabeza 
de su fracción. Se prohibe el gana r las d is tancias ha -
ciendo t r o t a r al ganado, porque en los aires rápidos las 
a t a d u r a s de las cargas se af lo jan y los bastes se ruedan , 
dando lugar .a rozaduras . 

P a r a conservar el enlace de todos los elementes de 
l a columna, deberá e jerc i ta rse la t ransmis ión de órde-
nes y avisos en d i fe ren tes circunstancias , median te j ine-
tes ja lonadores o individuos a pie, y t amb ién pasándolas 
de conductor a conductor . 

E n el caso de que algún conductor note que su carga] 
va mal, se de tendrá en lugar a propósito, apar tándose . ' < A 

a u n lado del camino p a r a no es torbar el paso a los que j 
le s igan. Como al quedar u n mulo solo a t r á s general-
mente está in t ranqui lo , se d ispondrá , como regla gene-
ral , que con el conductor de la carga que haya de arre-
glarse se quede con su mulo el compañero que le ayuda 
a embastar y ca rgar . 

Si algxín mulo se arrodi l la , 110 debe hostigársele p a r a 
levantar lo sin auxilio, s in cjue dos sirvientes, uno poi-
cada lado, sostengan la carga, ayudándole en esta fo rma . 
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Si el mulo cae por completo, hay que descargarlo, y 
después de colocar el bas te en su sitio, si se lia rodado, 
se le carga de nuevo. E n los pitaos resbaladizos se 
colocará un saco o p a j a debajo de las manos p a r a q u e 
pueda levantarse más fác i lmente . El ganado que baya 
rodado por pendientes f u e r a de los caminos, se descar-
g a r á también , l evantando el animal y la carga separa-
damente , y empleando maromas si es necesario. Los ac-
cidentes que puedan sobrevenir en la columna, no deben 
dar lugar , en lo posible, a detenciones de toda ella. 
Cuando un mulo se caiga o t enga que detenerse, los de-
más que le siguen pasan adelante, y en los caminos m u y 
estrechos hab rá que qu i t a r a l 'animal detenido del ca-
mino. P a r a ev i ta r los a largamientos considerables que 
en ter renos difíciles puedan ocasionar los d i fe ren tes acci-
dentes e impedir que la columna se desperdigue a lo 
largo del camino, los jefes de las fracciones dispondrán-
cuanto sea necesario, y s iempre que el te r reno se pres te 
a ello, los altos precisos p a r a reconst i tu i r la suya res-
pectiva, y de igual modo procederá, cuando convenga,, 
el Comandante del convoy. 

E n g a ñ a d o que se haya caído o quedado a t r á s p a r a 
a r reg lar sus cargas, debe de j a r el camino libre, incor-
porándose a la cola de la f racción más inmedia ta y 

m • aprovechando los altos p a r a ocupar su puesto pr imi t ivo 
Si por consecuencia de accidente algún mulo se i n u -

t i l iza y no puede cont inuar la marcha ni aun descar-
gado, y sin posibilidad de encomendarlo al cuidado de 
personal mi l i t a r o civil, se procederá a sacrificarlo, dando-
cuen ta de su b a j a en la f o rma que se de termine por los 
respectivos Reglamentos. 

Cuando sea sorprendida la columna por g ran izadas 
o tempestades que acobardan mucho al ganado, se h a r á 
alto, concentrando las fracciones en la formación que 
p e r m i t a el te r reno , p a r a ev i ta r espantos que pueden 
da r lugar a graves accidentes. 

E n las marchas de noche se a t ende rá minuciosa-
mente, antes de la p a r t i d a y d u r a n t e la marcha , a la 
fo rma de embastar los mulos y a la buena disposición de 
la carga. 

Cuando estos convoyes deban recorrer d u r a n t e la 
noche p is tas mal t r azadas o senderos de montaña , es. 
indispensable proveerlas de u n gu ía que conozca per-
fec tamente el te r reno , y de medios de i luminación, p a r a 
ut i l izarlos en los lugares más difíciles. A fin de conser-
va r el enlace en t r e todos los elementos de la columna, 
los de la cabeza deben marcha r len tamente . 
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205.—Altos.—En te r renos montañosos los altos no 
pueden hacerse a intervalos regulares , debiendo evi tarse 
les caminos muy estrechos o los lugares en donde el 
piso sea malo. Si es absolutamente preciso detenerse en 
alguna pendiente, se colocará el ganado atravesado en 
el camino y con la cabeza en la dirección del barx-anco. 
A los veinte o t r e in t a minutos después de emprender la 
marcha, se h a r á en sitio conveniente un a l to corto con 
objeto de apre ta r las cinchas y arreglar las cargas. 

En las marchas ord inar ias se presc indi rá de los altos 
horarios, porque no dando t iempo p a r a descargar apenas 
descansa el ganado. Se da rá un alto grande aproxima-
damente a la mi tad de la jornada, para que la t ropa 
coma, descargando y dando pienso y agua al ganado an-
tes. Se af lojarán las cinchas y se encadenarán los mulos, 
evitándose el que se echen. 

El descargar el ganado, aunque sea por poco tiempo, 
le proporciona descanso muy conveniente. El Je fe del con-
voy debe t ener presente el t iempo que es necesario con 
los hombres disponibles pa ra cargar y descargar ; si la 
t ropa es activa y está bien ins t ru ida , ésto puede hacerse 
ráp idamente ; antes de descargar deberán advert i rse las 
fa l tas que haya para corregirlas al cargar de nuevo, rec-
tificando entonces también la posición del baste y equipo, 
si lo necesitan. 

Si es posible se elegirá para el alto central algún llano 
inmediato al camino o preferentemente valles que estén 
abrigados al viento y en cuyas proximidades haya agua. 

Las fracciones se concentrarán en la formación que 
el te r reno permi ta y preferentemente en línea con f ren te 
al camino, conservando las distancias en t re las diferen-
tes fracciones o reduciéndolas si es más conveniente ; ha 
de atenderse, en todo caso, a no interceptar el camino 
a los demás elementos que puedan utilizarlo. 

Dificultades de marcha. 

206.—Las dificutades que en la marcha se presentan 
frecuentemente en los convoyes a lomo, no pireden .ven-
cerse más que eligiendo previamente personal y ganado 
de condiciones físicas apropiadas para el servicio de mon-
taña y con una perfecta instrucción. Deben pract icarse 
numerosos ejercicios de conducción de los mulos, de sal-
var obstáculos, de proceder en las diferentes situaciones 
de la marcha y e jerci tar la destreza en los casos de ac-
cidente, aumentando progres ivamente la longi tud y difi-
cultad de la marcha y la carga t r anspor tada h a s t a que al 
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ganado completamente cargado y el hombre con equipo de 
•campaña, se familiaricen con el t r a b a j o en terreno mon-
tañoso. 

E s t e servicio exige esfuerzo considerable t an to pa ra 
el hombre como p a r a el ganado, y p a r a endurecerlos a la 
fa t iga , debe mantenérseles constantemente en él. E j e r -
citadas de este modo' las unidades, ocurr irán muy pocos 
acccidentes; normalmente necesi tan t a n solo resistencia 
p a r a las marchas largas y penosas; pero l legarán casos 
en que las dificultades que se presenten no puedan supe-
rarse más que con la eficiencia debida a una perfecta ins-
trucción. 

Cuando las cargas marchen apareadas, por tener a 
su cargo cada conductor más de un mulo, deberán des-
apearse si las dificultades de la marcha lo exigen, guiando 
el conductor un mulo cada vez por los pasos malos. 

207.—1.—iáubidas.—Para las subidas ráp idas se au-
m e n t a r á n las dis tancias en t re los mulos, y los conducto-
res g u i a r á n los suyos precediéndolos y con la r i enda de 
mano a toda su extensión para dar al ganado la mayor 
l iber tad ; si la pendiente es larga deben escoger, f recuen-
temente , algún sitio a propósito pa ra darle algún mo-
mento de respiro. 

Se t endrá cuidado de revisar las . cargas, cinchas y 
pre ta les p a r a corregir antes de la subida cualquier de-
fecto. 

• Si la subida es muy corta y ex t remadamente rápida, 
puede ser úti l el disponer una cuerda que, sostenida por 
uno o dos sil-vientes, sirva para que se apoyen en ella 
los conductores. 

2 .—Bajadas .—En las pendientes muy fue r t e s hab rá 
que aumenta r las distancias, y los conductores l levarán 
sus mulos bien cor tos ; si el piso es malo (hierba corta, 
seca o grava suel ta) , es preferible que el mulo ba je por 
derecho, en lugar de diagonalmente o en zig zag, como 
ins t in t ivamente t iende a hacerlo. Cuando sean excesiva-
mente rápidas, deberá ayudarse al ganado, a tando una 
cuerda o una cadena al f u s t e posterior del baste para que 
re tenga cada carga el conductor de la que va detrás o 
que lo haga un sirviente, o también agarrándose a la 
cola del mulo. Es conveniente acostumbrar al ganado a 
dejarse su j e t a r de este modo para que no le sorprenda 
cuando sea necesario hacerlo; podrá ser pi'eeiso ba j a r es-
tas pendientes, carga a carga. 

Las cargas, cinchas y t a r r í a s deben revisarse p a r a 
evitar posibles accidentes. 

208.— Desfiladeros.— Deben reconocerse previamente 
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con cuidado pa ra ver si en los sitios muy estrechos exis-
ten rocas, árboles salientes que impidan el paso de los 
de las ca rgas ; si estos obstáculos uo pueden removerse, 
habrá necesidad de buscar otra r u t a o descargar y pasar 
la carga a brazo. 

Especialmente si el sendero que ha de seguirse es 
muy estrecho y con curvas muy agudas, puede llegar 
incluso a impedir que los mulos salven es ta dificultad 
que const i tuye u n a de las mayores de los t ranspor tes 
a lomo. 

209.—Pasos difíciles.—Excepto cuando sea necesario 
contener el ganado, los conductores lo l levarán largo 
para que marche con l ibertad y pondrán toda su aten-
ción en buscar, mirando adelante, los sitios por donde 
su mulo puede pasar con más seguridad, precediéndole 
para darle confianza. 

Las mayores dificultades se presentan cuando la con-
dición del te r reno es t a l que el mulo no pueda pisar con 
segur idad; las pendientes y la escabrosidad del te r reno 
por sí solo no const i tuyen un inconveniente t a n grave. 
Pa ra a t ravesar u n a pendiente de grava suelta, etc. , habrá 
que hacerlo rápidamente y carga a carga, a tando una 
cuerda al f u s t e t rasero de los bastes que sostenga un 
hombre en la pa r t e superior de la pendiente, dispuesto 
a contener el mulo si resbala. 

Los troncos de árbol o rocas que salen hacia el sen-
dero en las laderas muy inclinadas, son peligrosos, porque 
si la carga tropieza es muy fácil que el mulo se des-
peñe ; después de asegurarse que el animal puede pasar 
sin descargar, debe dejársele marchar sin apresurársele 
para darle t iempo a que bordee el obstáculo. La tenden-
cia que el mulo t iene a marchar hacia el borde del ex-
terior del sendero es debida a su conocimiento del peli-
gro de chocar con los obstáculos sal ientes del otro 
costado. 

Las vuel tas muy cerradas no deben tomarse rápida-
mente por el ganado cargado. Si la p is ta seguida es es-
trecha y en ladera, debe hacerse volver al mulo la cabeza 
hacia a fue ra para que pueda ver el borde del sendero. 

E n los pasos muy difíciles deben repar t i rse los sir-
vientes en los lugares más peligrosos para sostener al 
ganado si es necesario y para descargarlo, levantar lo y 
volverlo a cargar , en el caso de que cayera. 

A pesar de la pérdida ele t iempo que ocasiona el des-
cargar el ganado y t r anspor t a r la carga a brazo, cuando 
sea preciso, debe practicarse antes de exponerse a perder 
una par te del ganado y de la carga. 



Los sitios helados y los caminos sobre suelo resbala-
dizo, especialmente cuando están en ladera , deben ev i ta r -
se, y si no hay más remedio que abordarlos, se sostendrá 
e l ' ganado como en las laderas de g rava movediza y los 
conductores los l levarán cortos y despacio. 

210.—Fados.—La p ro fund idad del agua no debe ex-
ceder de 80 centímetros para que ei vado sea practicable 
para los convoyes a lomo. 

Se utiliza pa ra el paso toda la ampli tud de éste, pero 
las diferentes hileras deben es tar suficientemente separa-
das unas de ' otras a fin de que no haya confusión, la 
vigilancia sea re la t ivamente fácil y que pueda pres tarse 
auxilio, en caso necesario. 

El baste y carga de que se haya desembarazado a 
los mulos caídos en el vado, se pasarán a brazo por los 
sirvientes encargados de pres ta r auxilio.' Estos y los con-
ductores podrán qui ta rse los zapatos y los pantalones-
para pasarlo, siempre y cuando haya tiempo y no exista 
peligro de sorpresa. 

H a de cuidarse de mantener practicable la salida del 
vado, que el paso del ganado puede hacer resbaladiza. 

Cuando la anchura del vado lo permita, sobre todo si 
la corriente es rápida, convendrá tender cuerdas de u n a 
a otra orilla pa ra que los conductores puedan apoyarse 
con una mano y guiar el mulo con la otra. 

En pasos de mayor profundidad pueden uti l izarse bal-
sas improvisadas p a r a colocar la carga y bastes, pasando 
el río los mulos sueltos siguiendo a otro o un caballo que 
un conductor, en la balsa, lleve por las riendas. H a b r á 
que hacer que pasen el río antes p a r t e de los conductores 
pa ra que recojan los mulos a la llegada, Si la corriente 
es rápida, será preciso llevar a todos los mulos de las 
riendas para el paso. 

211 -Puentes.—Se h a r á pasar a los mulos uno a uno 
cuando el puen te sea poco sólido y que el ganado mar -
che por la mi tad del piso con dis tancias ab ie r tas en los 
mi l i tares o suspendidos. Si p a r a el paso se u t i l izan pon-
tones, los mulos cargados se colocan en ellos teniéndolos 
los conductores bien suje tos p a r a no dar lugar a a c -
cidentes. 

212,—Terrenos pantanosos.— H a de procurarse por-
tados los medios, incluso con algún rodeo, evi tar los 
t e r renos pantanosos, porque, en ellos el ganado; car-
gado se hunde r á p i d a m e n t e y el sacarlo exige g r a n d e s 
esfuerzos y es muy fáci l el que entonces se caiga. 
Cuando haya netíesidad de a t ravesar esta clase de te-
rreno, se reconoce la p is ta con cuidado, ja lonándose la 
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dirección que se ha de seguir y colocando sirvientes en 
los lugares peligrosos. 

Conviene, en general , el que los mulos no s igan las 
huellas de los que van delante . Sin embargo, hay t e r re -
nos e n los que se debe man tene r la pis ta , porque el que 
les rodea es mucho menos resis tente . 

Convendrá, a veces, t ambién t o m a r u n guía conoce-
dor del t e r reno p a r a a t ravesa r estos lugares. 

213 Marchas sobre la nieve.—El ganado puede mar -
char sin inconveniente por la nieve rec ientemente ca ída 
.en t a n t o que la a l t u r a de ésta no exceda de 25 a 30 cen-
t ímetros ; si la can t idad es mayor y el ganado se hunde , 
la vanguard ia , provis ta de las he r r amien t a s necesarias, 
podrá abr i r u n a t r i nche ra de l a anchura del mulo p a r a 
salvar los trechos en que la nieve se haya acumulado. 
.Facilitará el paso del ganado el t ender los encerados 
sobre la nieve. 

Sobre la nieve endurec ida , pueden marcha r bien los 
mulos cargados, en t e r reno hor izonta l o en pendien tes 
suaves. 

E n caso necesario, deberán su je ta r se las cargas en 
tr ineos improvisados, haciendo que el personal del _ con-
voy los. a r r a s t r e ; si en a lgún caso es posible, se ut i l iza-
rán los mulos p a r a el t i ro de los mismos, median te a ta-
lajes de ci rcunstancias . 

Estacionamiento. 

214. Acantonamiento.—La elección y disposición del 
acantonamiento h a de hacerse con arreglo a los precep-
tos del «Reglamento p a r a la p reparac ión y organización 
del te r reno». E n todo caso, u n Oficial o clase, con el 

• carácter de aposentador y auxil iado del personal que el 
J e f e de la columna o convoy considere necesarios, eje-
cu ta rán cuan ta s gestiones sean pe r t inen tes p a r a la mejor 
instalación del personal, ganado y carga de la un idad , 
y s iempre en a rmonía con lo que se indica en este Re-
glamento . 

Es de suma impor tanc ia que el mater ia l t r anspor t ado 
se guarde o coloque en las mejores condiciones posibles. 
A t a l fin, y p a r a hacer más efect iva la vigilancia, de la 
guard ia de prevención, se p rocu ra r á reunir lo sobre un 
emplazamiento único, a no ser que la acción de la Avia-
ción obligue a su diseminación ; en este caso se dis-
pondrá el f racc ionamiento por grupos, y se h a r á n res-
ponsables a los jefes de los mismos, tomando las medidas 
que de termine el respectivo Reg lamen to ; solamente t r a -
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lándose de poca fue rza y mater ia l , pud ie ra ser conve-
niente que la carga quedara g u a r d a d a en los a lojamien-
tos de los conductores. 

La instalación debe ser hecha con miras a ev i ta r 
confusiones en t re las fracciones de la columna o convoy, 
y que el personal esté lo más cerca posible del ganado, 
lo que requer i rá que el aposentador se dé pe r fec ta cuenta 
de ello y que procure sacar el mayor par t ido de los re-
cursos que en los diversos órdenes ofrezca la localidad, 
así como el Comandante de 'las fuerzas , antes de ordenar 
la dislocación, precise bien las órdenes re la t ivas a la eje-
cución del servicio, haga conocer la s i tuación del pa rque 
y de termine cuan tas instrucciones evi ten pé rd ida de 
t iempo con re t raso p a r a el fin del t r a b a j o y disminución 
de las horas de reposo. 

A base de los preceptos contenidos en este Regla-
mento, se e fec tuará la descarga del mater ia l , dividiendo, 
al l legar a los lugares designados p a r a verif icarla, las-
fuerzas en fracciones, disponiendo éstas con arreglo a 
lo que p e r m i t a el te r reno , pero marcando siempre in-
tervalos p a r a circular en t re las mismas. 

215.—Vivac.—Las reglas p a r a la elección y formación 
del vivac se der ivan de los preceptos del ((.Reglamento 
p a r a la p reparac ión y organización del ter reno». 

La formación está subordinada al terreno. El vivac 
rec tangula r t iene la v e n t a j a de hacer más fácil la vi-
gilancia y eficaz la defensa. 

Cada fracción f o r m a r á u n a o var ias l íneas perpen-
diculares al f r e n t e marcado p a r a el vivac, de jando dis-
tancias de 10 metros en t r e las l íneas de u n a misma 
fracción y doble en t r e las de dos d i ferentes . Solamente 
cuando el t e r reno disponible lo imponga o la impor tan-
cia del convoy lo requiera , se podrá const i tu i r u n solo 
f r en te , de jando en este caso suficiente intervalo en t re 
las mismas. 

La. carga se dispondrá t res metros a re taguardia por 
fila de ganado, las cuerdas p a r a éste a continuación y 
en la misma l ínea que aquélla, de jando un intervalo de 
unos ocho metros, y los bastes y a ta la jes también en la 
misma línea, separados cuatro metros de los extremos 
de las cuerdas y al costado opuesto a la carga. 

El rectángulo así formado, se c ier ra disponiendo que 
el personal ocupe los cua t ro lados, procurando disponerlo 
en forma que esté lo más cerca posib'e del ganado dé la 
fracción respectiva y con dirección al interior. 

Los artículos de! pienso convendrá colocarlos en t r e 
el ganado y los bastes, y por fracciones hacia el centro 
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de el las; la guardia de prevención ocupará el centro d e l 
rectángulo, aproximadamente . 

Las-cocinas, letr inas, e tc . , se ins ta la rán con arreglo 
al citado Reglamento. 

Se t endrá presente , en cuanto sea de aplicación, lo 
establecido p a r a estos casos en los vivaques de c a r r u a j e s -

Conducción de convoyes automóviles, 

216.—Se t e n d r á n presentes los preceptos que r igen la 
conducción de convoyes de car rua jes de tracción animal 
para aplicarlos a la de convoyes automóviles por analo-
gía, en cuanto sea posible, salvo las reglas especiales que 
a continuación se consignan. 

E n servicio constante el personal de las columnas au-
tomóviles, puede pres tar diar iamente el de t r anspor te 
du ran te diez horas, apar te de las dest inadas a la lim-
pieza y ent re tenimiento en los puntos de aparque. E n las 
disposiciones pa ra empleo de las unidades automóviles, 
se t endrá presente t a n t o la necesidad de economizar .es-
fuerzos excesivos al personal, proporcionándole el necesa-
rio descanso, como la de conceder t iempo suficiente para 
que los vehículos puedan ser debidamente cuidados y re-
parados. La carga puede calcularse que requerirá t res 
horas y la descarga dos. 

Si por excepción marchan columnas de automóviles en 
unión de ot ras t ropas , es conveniente que aquéllas avan -
cen a saltos, dejando una distancia en t re las t ropas y 
las columnas automóviles variable, según el efectivo y 
longitud de éstas, las pendientes, estado de las carrete-
ras y el clima. 

H a de evitarse el intercalar las columnas automóviles 
en las de t r opas en marcha . N, 

Caminos guardados o vigilados. 

217 En los caminos guardados, en los que como des-
t inados a servir corrientes de gran intensidad, se orga-
niza por las Comisiones Reguladoras de car re te ras uní 
riguroso sérvicio de orden que asegure el cumplimiento 
de las reglas que las mismas dicten para la circulación y 
solucionen r áp idamen te los entorpecimientos, los convo-
yes de t racción mecánica se a t e n d r á n escrupulosamente a 
ellas, obedeciendo puntua lmente las indicaciones de los 
puestos de vigilancia, establecidos, con sus consignas es-
peciales, por las ci tadas Comisiones Reguladoras ; su je-
tándose .a las prescripciones de éstas en todo lo r e f e r e n t e 
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. a organización de los grupos de marcha, velocidades, dis-
tancias, disciplina de marcha, conducta en caso de acci-
dentes y disposiciones para carga y descarga, en t an to se 
hallen dentro del radio de acción de las expresadas Comi-
siones. 

En los caminos vigilados se mant iene prevent ivamente 
un servicio de orden que pueda actuar y convertirlos ins-
t an táneamente en caminos guardados, cuando la s i tua-
ción lo exi ja , siendo en t re t a n t o y en período normal 
libre la circulación en los mismos. 

Las reglas que a continuación se establecen han de 
rplicarse a fa l t a o cuando no se hallen en contradicción 
con les preceptos de los citados órganos reguladores y 
también para la circulación en los caminos que lio- es tén 
• comprendidos' en los conceptos de guardados o vigilados. 

Disposición o formación tls marcha. 

218.—El convoy está normalmente constituido t a n solo 
por la columna de c a r r u a j e s ; si el número de éstos ex-
cede de 12 convendrá dividirlo en grupos de marcha o 
formar convoyes independientes regulando el uso de la 
carre tera . E n el fraccionamiento del convoy en grupos 
de marcha deberán reunirse los vehículos de velocidad 
y tipo s imilar ; las diferencias de velocidad de los que 
cons t i tuyen las unidades pueden conducir a adoptar habi-
tualmente el sistema de marcha en grupos. 

Precederá .al convoy a ba s t an t e dis tancia , siempre que 
sea posible, un Oficial o clase en motocicleta o coche li-
gero, encargado de reconocer el camino que ha de se-
guirse cuando sea desconocido y dudoso por t an to su 
viabilidad'; para comunicar con la columna empleará, ade-
más de los medios de enlace establecidos en la car re tera , 
los motociclistas que puedan afectársele. 

Si se supone que el convoy puede ser atacado por 
patrul las o part idarios enemigos deberá destacarse una 
vangua rd ia , compuesta de algunos sirvientes y u n Oficial 
o clase que precedan a la columna en un automóvil de 
personal o camión l igero; también pueden afectarse a la 
vanguardia motociclistas que se uti l izan para reconoci-
mientos y para mantener el enlace con la columna, La 
marcha de la vanguardia y el reconocimiento del camino, 
en estos casos, se efectúa por avances cortos y a saltos. 

El C omandan te del convoy no t iene puesto de te rminado 
du ran te la marcha : la cabeza de la columna es el más a 
propósito para recibir los par tes y dictar las órdenes ; 
cuando el Comandante del convoy se separe de este lugar , 
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de ja rá en él un represen tan te suyo eon ins t rucciones; 
t endrá que hacerlo f recuentemente para reconocer por sí 
mismo el camino y los lugares de aparque o para enlazar 
con los almacenes donde el convoy haya de cargar o des-
cargar . 

Reconocimiento de caminos. 

219.—Formados los convoyes de Intendencia por ca-
miones en que t a n solo las dos ruedas t raseras son mo-
trices, generalmente se halla l imitada su circulación a las 
carreteras con firme bien conservado. 

Es muy impor tan te el ins t ru i r al personal de las uni-
dades automóviles en el conocimiento de la influencia que 
la condición y es tado de ltis caminos ejerce en el rendi-
miento de este medio de t r anspor te , disminuyéndolo o 
anulándolo si los caminos no responden a las exigencias 
del vehículo. 

E s t a instrucción deberá darse mediante lec tura del 
plano y recorridos en las carreteras , en forma sencilla y 
práctica, y exenta del tecnicismo que para el fin perse-
guido no es necesario. 

Se ins t ru i rá a los conductores en la lectura de planos, 

de modo que en el m a p a i t inerar io mi l i t a r de > 00^000 

j el mapa de \ puedan aprec iar al menos la clase 
1(:K L. UUU 

de caminos, las pendientes y la dirección de las carre-
teras . H a n de aprender también a or ientarse ráp idamente 
de noche en el te r reno y a t r aza r croquis sencillos de los 
caminos. 

Es t a instrucción se dará a las clases e individuos de 
tropa, most rando an te el plano el recorrido proyectado 
antes de emprender la marcha, para que así pract iquen 
la lectura y adquieran el conocimiento del terreno. 

P a r a aprec iar las ca r re te ras y caminos en cuento sean 
uti l izables por los camiones automóviles, deben tenerse 
en cuenta la anchura , pendientes , dirección, clase y es-
tado de la superficie, indicaciones existentes, época del 
año y resis tencia de los puentes . 

^ S e necesita u n a anchura de firme al menos de cua t ro 
metros para que otros vehículos se adelanten o crucen 
du ran te la marcha a las columnas automóviles; en las t >'.. 
carreteras más estrechas deberán determinarse, previo re-
conocimiento, dónde pueden efectuarse les cruzamientos. 
Si han de marchar por la misma carre tera columnas de 

3 
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t r opas y convoyes , automóviles, es preciso u n a anchura 
ú t i l de 5'50 metros . 

Las pendientes de las car re te ras , aun en los terrenos-
montañosos, son accesibles, en general, para los camio-
nes automóviles; pero impor ta t ambién considerar en las 
subidas, apa r t e del grado de inclinación, la longi tud y el 
número y clase de las curvas, y en el descenso, además, si. 
t ienen éstas el peralte suficiente, o si hay setos, árboles 
o edificios que impidan al conductor ver toda la curva. 

E l reconocimiento de la resistencia del firme no pue-
de hacerse por el simple recorrido de la carretera , ni es. 
necesario pa ra juzgar de la inmedia ta posibilidad de ut i -
l izar la para un número re la t ivamente corto de vehículos. 
Tra tándose de organizar u n tráfico intenso precedería un 
reconocimiento técnico. 

L a clase y es tado de la superficie de la carre tera in-
fluyen considerablemente en el rendimiento de los auto-
móviles, así como la cant idad de barro y polvo que puede 
llegar a dificultar mucho la circulación: la existencia de 
cunetas a ambos lados con la pendiente suficiente, y el 
que la carre tera misma t enga el bombeo necesario per-
mite el rápido desagüe. 

El examen, en el plano, de la dirección seguida por 
la carretera , proporciona algunas indicacionnes út i les . 
Las carreteras en terrenos elevados suelen es ta r secas,, 
y por t an to , en buen es tado ; las que pasan por terrenos 
bajos de bosques y praderas son, por el contrario, hú-
medas y malas. Las carre teras suelen es tar muy desgas-
t adas cuando atraviesan muchas localidades, y las curvas, 
las bifurcaciones de caminos, los pasos a nivel del ferro-
carril , los puentes y terraplenes dificultan la circulación?) 

Fac i l i t an el tráfico las indicaciones , existentes en los 
caminos de la dirección y de los riesgos o dificultades 
del recor r ido ; convienen t ambién las del nombre de las 
localidades y las de orientación, dentro de éstas, cuando 
las a t rav iesa la ca r re te ra . Es conveniente que los lími-
tes la terales del camino se hallen marcados por árboles 
o por montones de g rava y piedra , especialmente p a r a 
marcha r de noche, o con niebla o nieve. 

E n estos reconocimientos ha de tenerse en cuenta que 
muchos caminos, que en t iempo seco son viables, de j an 
de serlo en la estación lluviosa. Los caminos carreteros, 
bien ent re tenidos pueden servir en el verano p a r a ca-
miones ligeros y aun p a r a pesados en pequeño n ú m e r o ; 
pero en el invierno, si h a n de ut i l izarse por convoyes 
de columnas automóviles, deben reconocerse previamen-
t e . E n los caminos de servicio de las heredades, podrán 



- 35 — 

Usarse en t iempo seco y previo reconocimiento camiones-
l igeros; casi nunca a d m i t i r á n columnas de automóviles 
pesados. 

E n las car re te ras pr incipales los puen tes es tán cons-
t ru idos p a r a res is t i r pesos mayores que los de los ca-
miones automóvi les ; por t a n t o , el reconocimiento no h a 
de t ener otro objeto que el ver si el puen te h a suf r ido 
daños que lo inut i l icen p a r a este t ráns i to , apreciación 
pu ramen te de impresión, pues el de terminar lo exacta- ' 
mente , t r a t ándose de un p u e n t e cañoneado o dañado de 
algún otro modo, requiero especialización técnica, te-
niendo en cuen ta que, en caso de duda , ha de p re fe r i r se 
un rodeo p a r a ev i ta r el riesgo de de j a r incumpl ida la 
misión pr inc ipa l del convoy, que es llegar a su dest ino. 
En los caminos secundarios será preciso in formarse con 
cuidado, porque los puentes , en general , son menos re-
sistentes, y muchos construidos de madera . 

El reconocimiento a n t i c u a d o de los caminos en te-
r r i tor io desconocido, es s iempre necesario. 

Columna de car rua jes . 

220.—El convoy, o en su caso los grupos de marcha , 
que formen la columna, se dividen en pelotones al mando 
de clases responsables del cumplimiento de las órdenes 
dadas, y especialmente de que en todas las circunstancias 
se conserve el enlace en el pelotón y en la columna, y 
que sus elementos se pres ten rec íprocamente el auxil io 
necesario. 

.. Los jefes de pelotón i r án en el c a r r u a j e de cabeza 
del suyo respectivo, con excepción del jefe de pelotón de 
cola, que i rá en el ú l t imo; el pelotón de cola lo cons-
t i tuyen el camión ta l ler p a r a pequeñas reparaciones, 
y camiones almacenes y depósitos de mater ia les de in-
mediato consumo en m a r c h a ; su j e f e es el c ierra filas 
general . ) 

Si por cambiar el acantonamiento de la un idad mar -
cha con el convoy el camión ta l ler , deberá hacerse avan-
zar éste al final de la j o rnada con el camión que lleve 
los obreros, a fin de que pueda ins ta larse en el nuevo, 
acantonamiento antes de la l legada de la columna.") 

Disciplina de marcha. 

221.—Reglas generales.—Para poder d ic tar las ór-
denes de ejecución del convoy, en fo rma que se apro--
veche debidamente el rendimiento elel t r a n s p o r t e mecá-. ' 
nico, su Comandan te debe in formarse de la si tuación 
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t ác t i ca y del estado de la ca r re te ra , apelando a todos 
los .medios a su alcance (es tafe tas , puestos telefónicos, 
Es tados Mayores, etc., que an tes o d u r a n t e la marcha 
pueda hal lar) , o destacando u n a p a r t i d a de reconoci-
miento, p a r a ev i ta r , t a n t o el que se vea su columna 
sorprendida por el enemigo, como empeñar la en u n iti-
aórar io difícil o impract icable p a r a sus vehículos. 
- L a dificultad de defender estas columnas y la dismi-
nución de rendimiento de marcha que ocasionan los 
malos caminos, hacen recomendable que se pref iera , siem-
pre que sea compatible con la misión as ignada a l con-
voy, el da r rodeos, ganando con la velocidad el t iempo 
inver t ido por ca r re te ras buenas y seguras, que el seguir 
caminos más directos, pero medianos y peligrosos. L a 
posibilidad de cubrirse cont ra la Aviación y la de que 
ésta destroce los caminos que h a y a n de seguirse, debe 
tenerse t ambién en cuenta . 

E l estado de en t re ten imien to de los vehículos es t am-
bién otro fac tor que h a dé considerarse a l dar las ór-
denes p a r a la ejecución del convoy, en relación con los 
dejnás. 

En marchas largas o en si tuaciones difíciles con-
vendrá d a r las órdenes de marcha señalando horas de 
llfegada a puntos intermedios, reemprendiéndola desde 
éstos has ta el final de la j o r n a d a a horas fijas o por 
órdenes especiales. 

Las disposiciones de marcha deben darse a conocer a 
la t r opa antes de la p a r t i d a , a fin de que los c a r r u a j e s 
que se queden .atrás puedan incorporarse más t a r d e a 
la columna.' 

La distancia en t re los car rua jes ha de a jus t a r se a las 
condiciones de la car re tera y a la velocidad de marcha. 
Oon el fin de reducir la longitud de la columna, las dis-
t anc ias deben ser las menores que permi ta la seguridad 
•de la m a r c h a ; por regla genera l h a de ser la suficiente 
p a r a que, sin f r ena r violentamente, pueda detenerse cada 
ca r rua je sin riesgo de alcanzar al que le precede. En los 
.caminos llanos, secos y despejados, será de diez a doce 
metros . E n los terrenos muy accidentados o cubiertos, 
h a b r á que aumentar la prcporcionalmente, y también cuan-
do es té el suelo resbaladizo o haya mucho polvo.; 

( La velocidad de marcha se regula por la del c a r rua j e 
más lento, que debe ir , por t an to , en cabeza, y se amol-
da a las exigencias del camino y del terreno. Es pre-
ferible llegar lentamente , pero con seguridad, al pun to 
de destino, que rápidamente , con peligro de la norma-
lidad en el tráfico. \ 
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Debe marciiar.se con especial cuidado y lent i tud en las 
pendientes fuer tes , en las carreteras resbaladizas y con 
curvas cubiertas, en los sitios estrechos y en t iempo 
de niebla y de noche. 

Los camiones marcharán por el costado derecho de 
•la carretera , en todo lo que su firme lo permita , y en 
columna de a uno, debiendo, donde el camino sea sufi-
cientemente ancho, dar paso a los automóviles ligeros 
los ayudantes velarán por ello, avisando al conductor 
cuando sea preciso arr imarse bien a la derecha. 

! Cuando la anchura del firme no es suficiente y las 
columnas automóviles para cruzarse t ienen que ar r imarse 
a su costado has t a uti l izar los andenes, se es t ropean 
éstos muy pronto con un tráfico intenso, de modo que 
llega a hacerse difícil el volver al firme los camiones; en 
este caso, deben señalarse lugares de cruzamiento si no 
ha sido posible prever i t inerarios diferentes para las co-
lumnas que marchan en opuesta dirección. \ 

Los ca r rua jes de tracción animal y las t ropas deben 
dejar libre el lado mejor de la carre tera pa ra las colum-
nas automóviles que las encuentren o adelanten. Si dos 
columnas automóviles se encuent ran en camino estrecho 
y difícil deberán hacer al to previamente, para pasarse 
una a otra."*, 

( Los conductores de camiones automóviles 110 adelanta-
rán nunca a otro camión en marcha dent ro de la columna\ 

El enlace dent ro de la columna se regula desde la 
cabeza de la misma. Si las distancias aumentan dema-
siado, los c a r r u a j e s de cabeza deben reducir su marclía 
has ta que los que vayan de t rás cierren a la distancia de-
bida- Los jefes de pelotón y los ayudantes deben, para 
ello, mirar f recuentemente a los car rua jes que sigan al 
suyo. 

Convendrá detener de cuando en cuando la columna 
para concentrarla, y también en ocasiones exigir la con-
centración cons tante dentro de los pelotones, dejancle 
a sus jefes cierta elasticidad para conservar du ran te la 
marcha el enlace de toda la columna. 

Por la necesidad de ocultarse de los aviones ene-
migos, los c a r r u a j e s automóviles marchan f recuente-
mente de noche, debiendo, por t an to , ejercitárselos 
en ello. 

E n t a n t o lo p e r m i t a ' a si tuación t ác t i ca y la activi-
dad de la Aviación enemiga, conviene u t i l izar los reflec-
tores en las marchas de noche p a r a hacerlas menos f a -
tigosas y lencas. 

Si es indispensable el marcha r de noche sin luces, de-
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ben tenerse en cuenta las s iguientes reg las : Disminuir 
la velocidad conforme al estado del camino y a la obs-
c u r i d a d ; marcha r bien a r r imado ,a u n lado de la carre-
t e r a ; concentrar bien la columna de ca r rua j e s , p a r a 
impedir que haga mucha cola; esto exige ex t rema a ten-
ción de los conductores, p a r a que no alcancen al ca-
r r u a j e que les precede. Convendrá : marca r el tes tero 
posterior de los c a r r u a j e s con p i n t u r a blanca o fosfo-
rescente, p a r a fac i l i t a r el manten imien to de las dis-
tancias , y de tener la columna p a r a concentrar la , cuando 
las d is tancias se hayan agrandado excesivamente; todas 
las "rdenes y par tes deben t r ansmi t i r s e con g r a n rap i -
dez, y si es preciso verbalmente de c a r r u a j e a c a r r u a j e : 

La marcha de noche de u n a columna automóvil puede 
fac i l i ta rse y acelerarse bas t an te si el c a r r u a j e de cabeza 
i lumina la ca r r e t e r a inmedia tamente delante de sí con 
un fa ro , dispuesto de modo que impida toda proyección 
de la luz hacia a r r i b a . 

222.—En aquellos t r anspor t e s en los que por la na-
tura leza del suelo o cualquier o t r a c i rcunstancia re-
qu ie ran el empleo de t rac tores , h a n de seguirse, en 
general , las reglas indicadas p a r a conducir camiones, si 
bien cuando el vehículo remolcado se u n a al remolcador 
por una conducción flexible (cable, cuerda, etc.), y pro-
visto, por t an to , aquél de u n a dirección, el encargado 
de la misma h a de p r o c u r a r : man tene r l igeramente 
tendido el remolque, accionando convenientemente el 
f reno de m a n o ; a tender cons tantemente a la dirección, 
y- sobre todo, en los cambios de ésta, describir curvas 
muy abier tas p a r a ev i ta r que su c a r r u a j e se eche encima 
del otro. Po r su pa r t e , el del c a r r u a j e remolcador ha de 
preveni r al conductor del remolcado todos los cambios 
de velocidad y hacer éstos despacio, evi tando posibles 
ro tu ras del remolque, especialmente al iniciar la mar-
cha ; m a n t e n d r á regu la r idad en ésta, y en los cambios-
de dirección h a de disminuir cuanto sea fact ible la 
velocidad, especialmente en aquellos que deban ser efec-
tuados a la derecha, y s iempre describiendo curvas de 
mucho radio. 

Si se t r a t a de conducción r íg ida , en este caso el 
respectivo Reglamento marca las normas a que debe su-
bordinarse la maniobra y el personal encargado de efec-
t u a r l a . 

223.—Altos .—En la orden de marcha del convoy in-
c lu i rá su Comandante las prescripciones p a r a ios altos, 
in terca lando en la marcha los que, según las circuns-
t anc ias y las condiciones del camino, sean precisos p a r a 
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•concentrar la columna de ca r rua jes , engrasar los mo-
tores, renovar el agua de los radiadores , e t c . ; con estos 
.altos se combinarán los necesarios p a r a proporcionar 
descanso al personal y ocasión de revisar los vehículos 
y carga que deben efectuarse , aprox imadamente , des-
pués de los diez kilómetros de recorrido el pr imero , y 
los s iguientes después de cada 30 kilómetros más. 

E n los altos se u t i l izan, p a r a cubrirse de la obser-
vación .aérea, las l íneas de árboles, las sombras de edi-
ficios o bosques de fáci l acceso; teniendo siempre en 
cuenta la faci l idad de r eanuda r la marcha r á p i d a m n e t e ; 
dentro de esas condiciones pr imordiales , se concen t ra rá 
la columna todo lo posible, en te ra , o por grupos, o pe-
lotones. 

224 Dificultades de marcha.—Como regla general , 
.se t end rá presente que, dada la velocidad de marcha 
de los camiones automóviles, ocur r i rá muy f recuen te -
mente que sea más breve y sencillo ev i ta r median te 
.algún rodeo las dif icultades de la ca r r e t e r a seguida que 
t r a t a r de vencer los obstáculos que se presenten . 

El Oficial o clase encargado del reconocimiento del 
camino decidirá o propondrá, según las instrucciones 
•que tenga , lo más conveniente en cada caso, comuni-
cando al Comandante del convoy las novedades que h a y a 
del modo más ráp ido posible, o de jando p lantones en 
los puntos más convenientes p a r a indicar var iaciones 
de i t inerar io , etc., que después h a n de ser recogidas 
p o r la columna. Cuando lo más expedito sea remover 
.algún obstáculo del camino o p r e p a r a r el paso del con-
voy o colocar indicaciones de a lguna clase, lo h a r á pi-
diendo auxilio a las au tor idades mi l i ta res o locales, o 
requir iendo paisanos, he r ramien tas , mate r ia l , etc. Lo 
esencial de su misión es ev i ta r a 1.a columna de ca-
r rua jes , en lo posible, el que t e n g a que vencer obstácu-
los que re t ienen su marcha , y si éstos no pueden elu-
dirse, el p r e p a r a r medios de salvarlos lo más pronto 
posible y el prevenir los a t iempo. 

225.—.Subidas.—En las pendientes muy fue r t e s deben 
aumenta rse las dis tancias en t r e los c a r r u a j e s y al p r in-
cipiar la subida se sol tará el anc la ; el hacerlo cuando 
el vehículo empieza ya a re t roceder es, en la mayor 
p a r t e de los casos, inút i l y puede dar lugar a acciden-
tes desgraciados; después de subida la pend ien te debe 
recogerse el ancla p a r a ev i ta r que se desgaste innecesa-
r iamente . 

Cuando además de la subida f u e r t e esté la ca r re t e ra 
resbaladiza, he lada o nevada, deben colocarse las ca-
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denas ant idesl izantes en las ruedas motoras p a r a ev i -
t a r que el c a r r u a j e pa t ine . L a cadena debe arrol larse 
en hélice, al objeto de que siempre haya u n a p a r t e de 
ella apoyada en t i e r ra , y quedar lo suficientemente floja 
p a r a que se pueda pasar u n a mano e n t r e la cadena y 
la rueda , evi tando de este modo el deterioro del ban-
d a j e ; t a n pronto como dejen de ser necesarias las ca-
denas, se q u i t a r á n p a r a no daña r a los banda je s ni a 
las carre teras . 

E n el caso de t ene r que llevar algún vehículo remol-
cado, con el fin de a u m e n t a r el rozamiento de las ruedas 
motoras del c a r r u a j e t rac to r , evi tando al mismo t iempo 
que resbalen, podrá convenir el sobrecargar éste con 
p a r t e del contenido del remolcado. E n ta l s i t uac ión 
debe caminarse con cuidado, porque habiéndose sobre-
cargado el camión t r ac to r , los choques, en marcha rá-
pida, podrán exceder de la resistencia de su chasis. 

2 2 6 — B a j a d a s . — L a s cuestas muy pendientes , difíciles 
o de muchas curvas, y más si la ca r r e t e r a está resbala-
diza, he lada o nevada, deben ba ja r se , después de au-
mentadas las d is tancias en t re los ca r rua je s , l en tamente 
y con cu idado; con esta condición proporcionan g a r a n t í a 
de seguridad los, banda je s macizos ; la velocidad ha de-
disminuirse ya en lo alto de la pendiente . 

Los c a r r u a j e s no han de b a j a r nunca las cuestas des-
embragados ; en las muy pendientes deberá f r ena r se lo 
que sea posible con el motor, después de r e t r a s a r el en-
cendido y cer ra r los gases o dejar los abiertos en la 
can t idad - indispensable p a r a el manten imien to de la 
máx ima velocidad a desarrol lar en la cuesta, con el 
menor deslizamiento posible del vehículo; p a r a r e f o r z a r 
el f r enado con el motor , si es necesario, se emplearán los 
f renos del ca r rua j e , usando en p r imer t é rmino el de 
mano, y de vez en cuando el de pie, teniendo cuidado 
de no calzar excesivamente las ruedas. 

227 .—Des f i l aderos—Los que exis tan en caminos que 
no estén guardados o vigilados se rán objeto de recono-
cimiento. 

E l Oficial encargado de verificarlo h a de tener pre-
sente lo que indica el Reglamento respecto a la ma rcha 
de estas unidades . Tomará , además, las medidas que 
estime precisas p a r a impedir el acceso al desfiladero de-
elementos de su columna, o de o t ra que marche en 
sentido contrar io , y ev i ta r así que se encuent ren dent ro 
<le él. A ta l fin, dispone se s i túen plantones a la en t r ada 
y sa l ida ; los pr imeros han de re t i r a r se t a n pronto re-
grese el citado Oficial, colocándose entonces un car te l 
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con las indicaciones del caso, y los segundos, en cuanto 
llegue a ellos la columna. 

Si la impor tanc ia de ésta no pe rmi t e el desplaza-
miento de u n Oficial, e f ec tua rá lo indicado en el p á -
r ra fo an ter ior u n a clase o agente de enlace. 

228.—Pasos difíciles.-—En las ca r re te ras muy bom-
beadas y heladas, la dirección del c a r r u a j e puede ser 
difícil por el deslizamiento la te ra l de las ruedas delan-
te ras ; p a r a evitarlo, deben arrol larse cadenas o cuerdas 
en estas ruedas . 

P a r a marcha r sobre nieve, hielo o te r renos gredosos, 
en que las ruedas motoras p a t i n a n , deben ir al lado de 
éstas individuos echando pa l e t adas de a rena en los si-
tios donde las ruedas no a g a r r e n ; si esto no bas ta , se 
pasan cadenas por las l lan tas de aquéllas. Cuando la 
capa de nieve b landa excede de cua ren ta centímetros, 
les f a l t a a los motores la potencia suficiente p a r a que 
el c a r rua j e m a r c h e ; si el t recho en que la nieve está 
acumulada en esta fo rma no es muy grande, se podrá 
abrir una p is ta p a r a el paso de los vehículos. 

Si se encuen t ra el camino cortado en t rozas cortos 
o desfondado, se p rocura rá , con medios propios o re-
quisados, l lenar las z a n j a s u hoyos con grava , a r ena , . 
t ierra , tablas , etc. 

E n los caminos que a consecuencia del t r áns i to de 
muchos c a r r u a j e s de t racción animal o mecánica se ha-
yan producido relejes profundos , deberá marcharse con 
precaución, siguiendo las roderas , si el carr i l del ca-
mión lo permi te , teniendo cuidado en los sitios en que 
por resul ta r muy elevado el centro del carr i l en el ca-

* mino haya riesgo de que los sal ientes de éste t ropiecen 
o pe r jud ique los elementos bajos del bast idor . 

Los badenes se aborda rán siempre perpendicular -
mente a su dirección y con l en t i tud , afianzando las 
manos sobre el volante y desembragando el motor . 

Los convoyes que crucen u n a l ínea de fer rocar r i l 
deben a u m e n t a r las dis tancias en t r e los ca r rua jes , y 
ningún camión debe empezar a a t ravesar la vía has ta 
que al otro lado quede espacio libre suficiente p a r a que el 
camión pueda detenerse en él, en caso de que ocurra 
una in ter rupción a la cabeza del convoy. El je fe de 
cada pelotón es el responsable de que el paso del suyo 
se realice sin accidentes; deberá asegurarse de que el 
paso está f ranco an tes de que cruce el p r imer vehículo 
y permanecer en dicho sitio has ta que haya cruzado el 
último, dispuesto a i n t e r r u m p i r el t r áns i to si a lgún t r e n 
se aproxima. Los convoyes no han de cruzar las l íneas 
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fé r reas más que en los pasos señalados y sin es torbar 
las maniobras y circulación de t renes . 

229 .—Vados .—Para cruzarlos, debe tenderse u n cable 
a t ravés y pasar , al menos, el p r imer camión a b razo ; 
los siguientes pueden pasar a brazo o remolcados por 
el pr imero desde la orilla opues ta ; en n ingún caso debe 
in t en ta r se que a t raviesen un v.ado los camiones de u n a 
columna con su propia fue rza , porque los pr imeros re-
moverían el lecho del río, inuti l izándolo p a r a los si-
gu ien tes ; se p rocu ra rá va r i a r las pis tas de paso. 

230.—Puentes.—Los puentes que no ofrezcan g a r a n t í a 
absoluta de segur idad deben pasarse con len t i tud y se-
p a r a d a m e n t e cada vehículo. Los poco resis tentes h a n de 
evi tarse dando el rodeo que sea necesario, caso de que 
no puedan reforzarse convenientemente por personal 
técnico. E n algunas circunstancias convendrá pasar estos 
puentes con media carga, reconst i tuyendo la columna 
en lugar próximo conveniente. 

231.—Medias vueltas.—Nada entorpece t a n t o la circu-
lación general como el ordenar la media vuelta a las 
formaciones con mate r ia l automóvil . E l j e fe de éstas h a 
de evitarlo,, incluso con aumento de jo rnada ; solo en caso 
de ex t r ema necesidad lo d ispondrá , no sin antes t omar 
cuan tas medidas acorten el t iempo preciso p a r a la ma-
niobra, hacer estudio previo de los lugares que la faci l i-
t e n y marcar t a x a t i v a m e n t e las dis tancias a que deban 
s i tuarse los ca r rua j e s de la r a m a que va y los de la que 
regresa. 

232.—Averias en los carruajes.—Marchando reunido 
el convoy, si algún vehículo t iene que detenerse por ave-
ría, toda la columna hace alto, a menos que especial-
mente se haya ordenado lo contrario. El cierra filas gene-
ral o el motociclista de enlace comunica inmedia tamente 
la novedad al J e f e del convoy, quien de te rmina , conforme 
a su misión y situación, si ha de repar t i r se la carga del 
camión averiado en t re los demás, remolcarse éste o repa-
ra r la avería en el terreno. 

Si el ca r rua je en cuestión ha de quedar por algún 
t iempo en la ca r re te ra , se dispondrá de modo que no es-
torbe el paso del tráfico. Los obreros disponibles y el ca-
mión tal ler se util izan para la reparación, dándose al 
cierra filas general las órdenes precisas p a r a 1a- reincor-
poración del ca r rua je detenido. 

Cuando la columna vaya dividida en grupos de mar-
cha, se. det iene solo el camión averiado; el je fe de éste 
decide lo que ha de hacerse, y da pa r te al del convoy. 

Cuando la situación y la misión de la columna no 
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permi ten que éste se detenga por aver ías de c a r r u a j e s 
aislados, el J e f e o rdenará , antes de emprender la mar-
cha, que los vehículos aver iados sean adelantados por 
los demás. Se d a r á inmedi t amente cuen ta al Comandante 

• del convoy de los car rua jes así detenidos. 
Si marchan varias columnas j u n t a s o se t r anspor tan 

t ropas en los camiones, se ade lan ta rán , normalmente , los 
carruajes averiados. 

233.—Cruce de localidades.-—Requiere un estudio pre-
vio para de terminar las vías más anchas, a ser posible, 

•que por ellas no circulen t ranvías , y señalar los i t ine-
rarios más favorables. 

El J e f e de la columna dispondrá, como complemento, 
que el recorr ido sea j a lonado; que las dis tancias en t r e 
los ca r rua j e s y las fracciones se acorten, p a r a lo cual podrá 
ordenar hacer alto a és ta a la en t rada de la localidad; 
que la velocidad se modere, regulándola por la marcha 
de soldados a p ie ; que efectuado el cruce, vuelva a ha-
cerse nuevamente alto p a r a recons t ru i r la formación, y, 
finalmente, cuanto fue ra de aplicación de lo indicado para 
el paso de desfiladeros, extensivo a las vías estrechas de 
corriente única de circulación; no olvidando los cruces 
•que pudieran t ener éstas para colocar aquellos planto-
n e s que impidan la en t r ada a vehículos que l legaran por 
otro camino que no f u e r a el ut i l izado por la columna, 

234.—Cruce de columnas.—Tratándose de caminos de 
libre circulación, el J e f e de u n a columna de automóviles 

•cederá el paso a la que llegue antes que la suya, por su 
'derecha, al lugar del cruce. De todos modos, de no es tar 
dispuesto o t ra cosa, u n Oficial cu idará de que, a l t e rna t i -

wamente, pasen las unidades de cada u n a de ellas. 
235.—Estacionamiento.— Las formas de estaciona-

miento son las mismas que las indicadas para otras 
fuerzas . 

La elección de los lugares para el acantonamiento de 
las unidades de automóviles debe hacerse a base de que 
t engan fácil acceso, suelo res is tente , no entorpecer la 
'circulación y contar con agua en abundancia. 

La preparación del acantonamiento se hará por un 
Oficial aposentador , que con la debida ant icipación re-

iconoce y fija los emplazamientos de los garages o par-
ques, p rocurando r eúnan las condiciones a p u n t a d a s en 
el pár rafo anterior , y las de proximidad, en otro caso, 
a pozos, fuentes , arroyos, etc. ; evi tará la elección de 
praderas y terrenos movedizos y los que no tengan ancho 
suficiente, de t e rmina rá el lugar de aparque de los ca-
miones que lleven esencia o aceite, y si es preciso efec-
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t u a r suministro, marcará lugar a propósito ; fraccionará 
la columna en grupos p a r a su a lojamiento, procurando 
guardar cierta relación con el contenido de cada vehículo 
y fracción a que corresponda; los car rua jes que conduz-
can municiones, mater ias explosivas o inflamables, han 
de ocupar sitio alejado de todo mater ial y de edificios; 
y no debe olvidar, encontrándose el acantonamiento den-
t ro del radio de la Aviación, la acción de ésta, lo que-
liará preciso colocar todo el ma te r i a l a cubierto y dise-
minado, e investigar los elementos que puede hallar en 
la localidad para el enmascaramiento, con arreglo a los 
preceptos del respectivo Reglamento , caso de que no es-
tuviera organizado el servicio. 

De exist i r comisión aposentadora , el citado Oficial 
cumplimentará cuantas órdenes e instrucciones le sean 
comunicadas. 

Todo cuanto observe en el reconocimiento, y sin olvi-
dar el sentido de la circulación, lo reseñará en un ligero 
croquis, que ha de en t rega r al Comandan te de la colum-
n a o convoy cuando éste se ade lante a las fue rzas p a r a 
reconocer por su p a r t e el acantonamiento , disponer el 
orden en que se ha de verificar éste y señalar el pun to 
o puntos de dislocación, circunstancia muy impor tan te 
jiara descongestionar la circulación a la en t rada de aquél, 
así como la de que el citado aposentador coloque jalo-
nadores p a r a or ien tar a las fue rzas . 

Cuando los c a r r u a j e s deban ser aparcados en lugares-
improvisados, se cumpl imenta rá cuanto previene el ((Re-
glamento de organización y preparac ión del ter reno», 
r e fe ren te a disimularlos de la mejor mane ra posible, a 
establecer caminos en t r e los d i fe ren tes grupos, a evi tar 
es tancamientos de toda clase de aguas, a prevenirse con-
t r a los riesgos de incendios,, disponiendo montones de 
a rena o t i e r r a cerca de cada fracción, y .a construir t r i n -
cheras y abrigos cont ra los probables a taques de la 
Aviación. 

Si por llegar t a r d e al acontonamiento, o por cual-
quier o t ra causa, f u e r a preciso que el convoy q u e d a r a 
sobre la. car re te ra , el Comandan te del mismo dispondrá 
lo necesario para que el material no embarace las en-
t r a d a s de los edificios que pud ie ran exist i r sobre ésta , 
teniendo igual cuidado por lo que se relaciona con las-
curvas y obras de fábr ica . De todas maneras , por medio 
de plantones o l in ternas , según los casos, colocados a la 
cabeza y a la cola, se indicará la existencia de la co-
lumna a los elementos que circulen por la c i tada vía . 

En cuanto a las formas de aparque , seguridad de 
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la carga, a lo jamiento del personal, e tc . , se t endrá pre-
sente lo prevenido p a r a las compañías montadas y sea 
de aplicación. 

C A P I T U L O X V I I 

ORGANIZACIÓN Y CONDUCCIÓN DE CONVOYES AUXILIARES 
Y EVENTUALES. 

Principios generales, 

236 Estos convoyes se fo rman , bien p a r a re fo rza r 
Jas columnas de t r a n s p o r t e de In tendenc ia , que orgá-
nicamente f o r m a n p a r t e de las grandes unidades, bien 
p a r a prolongar su radio de acción, cuando las dis tancias 
ent re el fe r rocar r i l y las t r opas excede de aquél, o p a r a 
el servicio de consti tución y t ras lado de almacenes o 
acarreos en t re éstos y el fe r rocar r i l , y t r a n s p o r t e de los 
productos de la explotación local a los almacenes donde 
se lian de concentrar . Con esta clase de convoyes pue-
den sust i tu i rse t ambién los normales de In tendenc ia , an-
tes citados, y que, por la condición del t e r reno y clima, 
en todo o p a r t e del t ea t ro de operaciones, 110 pueden 
uti l izarse. 

Los convoyes auxi l ia res t i enen u n ca rác te r de per-
manencia que exige darles u n a organización similar a 
la de los que orgánicamente f o r m a n p a r t e de las g randes 
unidades : los eventuales son más bien t ras i tor ios , creán-
dose cuando son precisos y disolviéndolos cuando des-
aparece la causa que los m o t i v a ; las reglas p a r a su or-
ganización y servicio son las mismas que se indican p a r a 
los convoyes auxi l iares , en cnanto lo permi ten los ele-
mentos que los const i tuyen. 

Sirven de base p a r a la organización de estos convo-
yes un idades de reserva de t ropas de In tendencia , in-
tegradas por cuadros de Oficiales y obreros mi l i ta res 
filiados o contra tados , análogos a los de las formaciones 
activas, y u n número do individuos de t r o p a va r i ab le ; 
éste puede l legar a ser el to ta l de la formación cuando 
los convoyes auxi l iares hayan de ac tua r en concurren-
cia e iguales c i rcunstancias que los organizados perma-
nen temente ; y puede también ser el indispensable para 
lograr la disciplina, orden y segur idad del convoy, 
cuando el propósito de la organización de éste sea el 
ut i l izar , en tea t ros de gue r r a especiales, elementos de 
t ranspor tes que 110 estén previstos en la organización 
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mil i t a r o que, aun siendo medios análogos a los em-
pleados normalmente , se quieran aprovechar los recursos, 
locales, requisando j u n t a m e n t e con los vehículos y el. 
ganado sus conductores. 

L a un idad normal en los convoyes auxil iares es la 
compañía, con u n a capacidad de carga igual .a la de las, 
compañías de víveres divisionarias. E n los convoyes 
eventuales es variable, conforme a las diversas necesi-
dades que h a n de sa t is facer . 

El personal paisano que fo rma p a r t e de estos con-
voyes y el ganado, si se a le ja del pun to de su hab i tua l 
residencia en l ímite que no puedan a tender en él a su 
subsistencia, son racionados en igual f o rma que las 
t ropas . E n t ea t ros de gue r ra donde hayan de organi-
zarse los convoyes con personal ind ígena y con carác te r 
pe rmanente , h a b r á que cont ra ta r lo , y en algunos casos 
convendrá efectuar lo median te los capataces de las es-
cuadri l las , y racionarlos colectivamente, conforme a su 
al imentación hab i tua l y al del ganado, vigilando cons-
t a n t e m e n t e que el pago y el recionamiento se efec túen 
de modo que, por deficiencia^ de la distr ibución, no 
padezca la eficacia del convoy. 

Los cuadros mi l i ta res h a n de celar por el manten i -
miento de la disciplina del personal paisano e indígena, 
cuidando especialmente de ev i ta r las deserciones, de 
que el ganado y vehículos se conserven debidamente 
y que ni en la carga y descarga, d u r a n t e el t r anspor t e , 
se produzcan deterioros y pérd idas del mate r ia l , por 
descuido o robo. 

Material , ganado y encuadramiento de los convoyes 
de carros. 

237.—Los preceptos que siguen se refieren a los con-
voyes auxilares permanentes , a los que es preciso poner 
en condiciones de p res ta r servicio inmedia tamente , amol-
dándolos a las necesidades mili tares. 

E n principio, se obtienen los carros, a ta la jes y gana-
do por requisición, conforme al Reglamento correspon-
diente. 

El mater ial de cada compañía deberá ser homogéneo, 
t an to en lo que se refiere al t ipo de vehículo y a ta la je , 
como a la capacidad de carga. 

Los carros requisados deberán reconocerse, antes de 
ponerlos en servicio, por los obreros de la unidad, o re-
quiriendo el auxilio de paisanos. El omitir es te recono-
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cimiento y no hacer las reparaciones indispensables e n 
material que, aunque de momento esté tít.l, no pueda 
resistir el continuo t r aba jo de los convoyes, será a ve-
ces causa de dif icul tar g ravemente el servicio. 

Las piezas de madera se reconocen golpeándolas con 
un martil lo pequeño, y comparando el sonido claro que 
da la madera sana, con el más o menos sordo de la ave-
riada ; y también sacando con un formón a lguna v i ru ta 
de donde se sospeche pueda es tar dañada , en cuyo caso 
la v i r u t a se desmenuzará en lugar de r izarse . 

P a r a conocer si el daño es profundo, deberá util i-
zarse un punzón o lezna, fijándose en la resistencia que 
la madera ofrece. La d'rección y profundidad de las r a j a s 
en las maderas se inves t igarán in t roduciendo por ellas, 
un muelle de reloj o lámina muy flexible de acero. . 

La madera se pudre más f recuentemente en los si-
tios donde va her rada o donde la a traviesan los pernos, 
especialmente los verticales, y también en las ensam-
bladuras y espigas ; estos sitios deben mirarse coii espe-
cial cuidado, desechando las piezas que aparezcan pod r i -
das o quebradizas. Se desecharán también las atacadas 
de carcoma. 

Las piezas de madera pueden hallarse inúti les por 
estar rotas , o con r a j a s que se ext ienden por todo su 
grueso, en el sentido que deben ofrecer la mayor resis-
tencia, y t ambién las paredes de la ca ja , cuando tienen, 
roturas o fa l tas que permiten la en t rada del agua o que 
110 garant izan la seguridad de la carga. 

Las hendiduras que 110 per judican esencialmente la 
resistencia, pueden cerrarse apre tando los tornillos del 
her ra je , y si esto 110 es suficiente, t apándo las o a c u ñ á n -
dolas. Las cuñas se encalarán bien an tes de pegarse. 

No hay inconveniente en t apa r con tacos de madera 
los nudos saltados o los agujeros pequeños, en los sitios 
d-nd.e haya habido her ra je , siempre que el resto de la 
madera esté sana. 

Los tornillos del he r r a j e que estén flojos y no pue-
dan apre ta r se más, se sus t i t u i r án por otros más largos 
y fuer tes . 

Cuando los agujeros para los pernos y tornillos es tén 
holgados, deberán ponerse tacos previamente encolados, 
ta ladrándolos después. Los lugares donde la madera haya 
suf r id) muchos golpes es convel iente alisarlos, qui tando 
las astillas y renovando la p i n t u r a p a r a evi tar que se-
pudran. 

Debe a tenderse pr inc ipa lmente a que los h e r r a j e s es-
tén bien sentados y apretados los tornillos correspon-
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clientes, porque si no se liaee así se producen hendiduras 
per judic ia les y la madera se p u d r e . Todas las a r m a d u r a s 
y piezas sueltas de hierro ro tas o gas tadas , que no pue^ 
dan arreglarse soldándolas o empalmándolas, deben re-
novarse. Los he r r a j e s que al reconocerlos golpeando con 
el mart i l lo se adv ie r ta que están flojos, deben sentarse 
bien, apretando los tornillos, después de repasar las 
roscas de éstos; los que estén torcidos se l evan t a r án 

..enderezarán debidamente. 
Al colocar he r ra jes o tornillos nuevos, deberán pin-

ta rse con minio las superficies en contacto, t an to en el 
hierro como en la madera . 

La mayoría de los carros requisados deberán com-
pletarse para adaptar los a los t ranspor tes mili tares, y 
convendrá dotarlos t a m b i é n de algunos efectos. Será 
preciso, por pun to genera l : entablar los costados y tes-
teros de la c a j a o ampliarlos o recomponerlos; adap ta r 
un ca jón p a r a g u a r d a r los accesorios del ca r rua je , do ta r -
los de ü n toldo impermeable para protección de la carga, 
.con medios de sujeción al vehículo; p reparar un medio 
de cerrar con seguridad la ca j a del c a r r u a j e (candados, 
cadena de seguridad y argollas para el candado) y un 
asiento para el conductor, en caso de que en el vehículo 
o en la-' adiciones hechas no haya sitio apropiado p a r a 

..que el conductor guíe desde el c a r r u a j e ; adaptar los un 
f reno, galga o r a s t r a ; en los car ' -uajes con r a s t r a h a b r á 
que comprobar la longitud necesaria de la cadena y dis-
poner la r a s t r a de t a l modo que cuando vaya colgada no 
golpee n inguna pieza del car ro ; dotarlos de una chapa 
de l a t a con la indicación de la un idad a que el carro per-
tenece y su número en ella, y de otra chapa negra , para 
ano ta r la carga del ca r ro ; las dos chapas h a n de ir a l 
costado izquierdo del ca r ro ; proveer los siguientes efec-
tos : un recipiente pa ra grasa de carro de capaciddad de 
un ki logramo; diez cuerdas de cáñamo de 2'50 a 3 metros 
de la rgo ; un saco para pienso de unos 100 kilogramos ; 
un faro l de mano o l in te rna , y un cubo p a r a agua , de 
madera o hierro galvanizado. 

Los a ta la jes para los convoyes auxiliares deberán tam-
bién reconocerse antes de ser puestos en servicio, repa-
rándolos en lo que sea necesario y a jus tándolos al ganado 
que ha de usarlos. 

E l reconocimiento ha de refer irse a los puntos si-
guientes : las piezas de cuero no deben es tar demasiado 
usadas, endurecidas ni que hayan quedado t an secas que 
resul ten fác i lmente quebradizas . Si a l doblar el cuero apa-
recen abe r tu ra s superficiales, pero que mues t r an que el 
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interior es tá sano, las piezas pueden utilizarse pa ra el 
servicio mil i tar . 

Los elementos de cuero que estén unidos a otros de 
hierro, h a n de examinarse p a r a observar si ofrecen ave-
rías motivadas por el óxido de este metal , y que los 
pun tos de las hebillas no se han corrido. 

Las piezas de hierro de los a ta la jes no deben e s t a r 
torcidas, n i los tornillos y r emachaduras flojos, especial-
mente en los bocados, filetes y s e r r e t a s ; se examinarán 
detenidamente, sobre todo, aquellas par tes que puedan 
•dañar al ganado o esenciales p a r a su uso. 

Es también impor tan te el observar que no haya ar ru-
gas y costuras en la par te inferior de los collerones, en 
las pecheras y sus caídas, así como en el in ter ior de la 
retranca, desechándose las que las t engan . El relleno de 
los collerones y caídas de pechera debe es tar bien repar-
tido, y no ser excesivamente duro ; los t i ran tes , flexi-
bles y no retorcidos, y el mater ia l , cuero y cuerda, 
sano. 

.Las piezas de cuero que estén excesivamente endure-
cidas, se engrasarán antes de ponerlas en uso. 

Reconocidos los a ta la jes y reparadas las fa l tas que 
tengan, deberá, en p r imer lugar , a t a l a j a r s e el ganado que 
•en la requisición se ha obtenido con sus propios arne-
ses, y después clasificarse el resto de las piezas,, conforme 
a su tamaño, para asignarlas a aquel que se hubiera re-
quisado sin a t a l a j a r . 

Es muy impor t an t e conseguir desde el p r imer mo-
mento que a cada an imal se asigne un a t a l a j e que le 
vaya bien, y evitar así levantes y rozaduras que puedan 
inutil izarlo. E l me jo r modo es p robar los a ta la jes , en-
ganchando el ganado a los carros, y así se ve cómo s ienta , 
tanto parados como en marcha ; si hay ocasión, podrá 
hacerse una marcha de prueba con este fin. Una vez 
visto que el a ta la je conviene al animal respectivo, se 
procederá a marcar lo, de u n modo sencillo, pero pe rma-
nente, con el número que se le hubiera asignado en la 
unidad que se organiza ; también es de uti l idad el seña-
lar con b raman te fino los agujeros de las correas que 
han de hebillarse. 

El ganado recibido de los puntos de concentración, 
será reconocido por el personal ve te r inar io de la un idad 
que se consti tuye, respecto a su estado sani tar io y el del 
her ra je , a tendiendo especialmente a la posibilidad de que 
algunos animales hayan podido adquirir a lguna enferme-
dad contagiosa en los lugares de concentración, reseñán-
dolo después y marcándolo a fuego, en la tabla izquierda 

4 
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del cuello, con números correlativos dentro de la unidad 
y u n a señal dist int iva de ésta . 

E s indispensable obtener, lo antes posible, una do-
tación de t e r r a j e de reserva a propósito pa ra el ganado 
recibido. 

Seguidamente se procederá a asignar al ganado los 
efectos de equipo y limpieza reglamentarios, complemen-
ta r ios de los que t r a i g a n al ser requisados, o a lo menos 
los más indispensables, dotándose de una bruza o cepillo 
fue r t e de raíces por cada pa re ja de t iro. 

L a formación de los t iros requiere el mayor cuidado 
y lia de hacerse teniendo presente la clase de vehículos 
que h a n de a t a l a j a r s e y la doma que por su servicio 
an te r io r h a y a podido recibir el ganado. 

E l encuadramiento de estos convoyes se ha rá de igual 
modo que el de las unidades activas, dividiendo las com-
pañías en secciones con personal, ganado y mater ia l per-
manen temen te afecto y const i tuyendo grupos de marcha 
y pelotones p a r a el servicio. 

E l personal perfeccionará su instrucción, si se t r a t a 
de reservistas, o aprenderá lo esencial de sus obligacio-
nes, si las unidades se const i tuyen con individuos con-
t ra tados . Desde el pr imer momento ha de man tener se 
u n a severa disciplina, contribuyendo a conseguir este im-
por tant ís imo objeto la vigilancia es t r ic ta de la ejecución 
de las órdenes que se dicten. 

Si a los individuos con t ra t ados no se les do ta de al-
g u n a p renda de un i forme, deberá proporcionárseles un 
brazal u otro dis t in t ivo con indicación de la u n i d a d a 
que per tenecen, que l levarán cons tantemente . 

U n a vez completada la organización de las un idades 
o f racciones de éstas, se e f ec tua rán ejercicios de mar -
cha d ia r iamente , has ta el momento en que hayan de 
pres tar el servicio de campaña, aumentando progresi-
vamente el esfuerzo, t a n t o en dis tancia recorr ida como 
en carga t r a n s p o r t a d a . Estos ejercicios deben propor-
cionar ocasión p a r a acos tumbrar el ganado al t i ro y pro-
bar los a ta la jes . 

E n los convoyes eventuales, las operaciones previas 
ha s t a su pues ta en servicio quedan reducidas a la dis-
t r ibución en grupos de marcha y el señalamiento de 
Oficiales y clases o soldados p a r a mandar los , sus t i tu-
yéndose éstos, si es preciso, por u n conductor en cada 
grupo, a quien se h a r á responsable del cumplimiento de 
las órdenes que se le den. Unicamente en caso de que 
los conductores no sean los dueños o encargados de los 
carros y ganado, será preciso m a r c a r la procedencia de 
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éstos, p a r a poderlos r e s t i tu i r cuando 110 sean necesarios. 
Como la eficiencia de estos convoyes depende, en 

gran pa r t e , de que se m a n t e n g a u n a severa disciplina 
de marcha y que se evi ten las pérd idas y mermas del 
mater ia l t r anspor tado , es indispensable asignarles el 
posible número de clases e individuos de t r o p a montados 
pa ra la vigilancia, t a n t o en la marcha como en los rele-
vos, t ransbordos y en los acantonamientos , su je tándose , 
en cuanto sea fact ible, a las reglas dictadas, en general , 
para la conducción de convoyes. 

Material, ganado y enouadramiento de los convoyes a lomo 

238.—Se t e n d r á n presentes, p a r a aplicarlos por ana-
logía a estos convoyes, los preceptos re fe ren tes a los de 
carros y las prevenciones s iguientes : 

Los bastes y a lbardas requisados deben reconocerse, 
pr incipalmente respecto al estado de su relleno, comple-
tando el deficiente, al mismo t iempo que se amolda cada 
baste al mulo que ha de usarlo. Es t a operación h a de 
hacerse con todo cuidado, corrigiendo en las p r imeras 
marchas con carga las deficiencias, p a r a evi tar lesiones 
que inut i l izan .al ganado, a veces por largo t iempo. 

En los t r anspor t e s a lomo, civiles, la ca rga no va 
colgada de ganchos en los bastes, sino ba lanceada ; hay 
que prevenir u n a dotación de cuerda de buena calidad, 
a razón de u n a cuerda de sobrecarga de 15 m. y o t r a de 
suspensión por cada carga. 

Si el ganado por su conformación reúne, buenas con-
diciones p a r a el servicio de mon taña , es fáci l hab i tuar lo 
a él; aunque lio provenga de regiones montañosas, que 
siempre es prefer ible , no deben as ignarse a estos con-
voyes mulos cuyo lomo y cascos los hagan inapropiados 
para la carga y marcha por te r renos ásperos. E l reco-
nocimiento y provisión de h e r r a j e es de la mayor im-
portancia . 

Los conductores deben ser , a n t e todo, aptos p a r a las 
marchas penosas y acostumbrados a t r a t a r el g a n a d o ; si 
por su instrucción mi l i t a r u oficio an ter ior no h a n apren-
dido a a t a r las cargas, se les enseñará a hacerlo desde 
el pr imer momento. 

Convoyes diversos: De carretas , de camellos, 
de burros, etc. 

239—Convoyes de carretas.—Los convoyes de carre-
tas de bueyes se organizan p a r a u t i l izar los recursos 
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locales en los t r anspor tes mil i tares en te r renos donde 
la condición de los caminos no permi ten que circulen 
vehículos de o t ra clase, y t ambién cuando h a y a dificul-
tades p a r a obtener el ganado mula r o caballar . Estos 
convoyes s i rven solo p a r a el t r an spo r t e lento, y son más 
apropiados p a r a el de cargas pesadas ; ún icamente por 
excepción convendrá dest inar los al inmediato abaste-
cimiento de las un idades combatientes . 

E n general , se requisará el ganado con sus a ta la jes , 
porque es difícil acostumbrar lo a dis t into modo de t rac-
ción. Los bueyes a t a l a j ados con el yugo sobre el tes tuz, 
deben llevar amar rado aquél a los cuernos fue r t emen te , 
p a r a que no se m u e v a ; este a t a l a j e es el más conveniente 
p a r a ganado de cuello corto y recto con músculos cervi-
cales bien desarrollados. E l a t a l a j e de yugo apoyado 
sobre la cruz se emplea p a r a las razas de bueyes que 
t ienen la cabeza y el cuello inclinado hacia aba jo , de 
modo que las r a m a s del doble yugo, por intermedio de 
un relleno, as ienten bien en la cruz. 

Debe a tenderse a que los conductores a t a l a j en bien 
el ganado p a r a ev i ta r rozaduras y levantes que lo inut i -
licen, haciendo que los yugos se apoyen por igual sobre 
el tes tuz o por de lante de la cruz. 

Las car re tas deben requisarse, si es posible, con su 
p a r e j a de bueyes, y proveerse de u n f reno o galga, por-
que con la f o rma usual de a t a l a j e es muy difícil de-
tenerlos en las pendientes . Conviene que el f reno pueda 
mane ja r se por el conductor d u r a n t e la marcha , por el 
lado izquierdo de la c a r r e t a . 

P a r a conductores deben elegirse individuos que estén 
acostumbrados al mane jo de estos animales, ins t ruyén-
dolos si no en la mane ra de ser y rendimiento de los 
mismos. Los bueyes h a n de mane ja r se con calma, pues 
d e lo contrar io , se vuelven indómitos y t e r m i n a n por 
p l an t a r se . Debe e v i t a r s e ' e l pedirles esfuerzos excesivos 
y no castigarlos, animándolos pr inc ipa lmente con la 
<voz. El conductor, para engancharlos, los dirige de a t rás 
íhapia adelante . E n las marchas , o rd inar iamente , y siem-
p r e en las cuestas abajo, camina el conductor de lante 
d e su carro, guiándolo y deteniéndolo a la voz, y solo 
en caso de necesidad, ut i l izando la v a r a o la pé r t iga . 

P a r a los convoyes se emplearán p re fe ren temen te bue-
yes de más de cuatro años, f u e r t e s y acostumbrados a l 
t i r o ; éste se real iza mejor cuando la p a r e j a está for -
mada por animales de igual f u e r z a y t emperamento . 
Cuando los bueyes se p a r a n d u r a n t e la marcha , es con-
veniente darles un momento de reposo; en la mayor 
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pa r t e de los casos, ellos mismos vuelven a emprender 
en seguida la marcha . 

Cuando los convoyes se organizan permanentemente , , 
debe t r a t a r s e de acostumbrarlos a u n a marcha t r a n q u i l a 
y regular . P a r a ello se colocará en cabeza de la columna 
una ca r re ta con un conductor que conozca bien el ga-
nado que lleva y que marche a u n paso normal . N o 
conviene hos t igar a los bueyes p a r a que aumenten la 
velocidad, porque esto los cansa y los in t ranqu i l i za f á -
cilmente. Convendrá también el que no se cambien los 
conductores en lo posible, y ev i t a r que marchen unidos 
vehículos a t a l a j ados con mulos y con bueyes. 

La j o rnada d i a r i a de un convoy de carre tas , bien 
organizado, puede ser de 20 a 25 kilómetros, y en con-
diciones favorables ha s t a 30. No es conveniente pro-
longarla más, dado que este .animal, sin mos t ra r pre-
viamente indicación a lguna de cansancio, t e r m i n a por 
echarse de pronto y es imposible el volverle a hacer 
andar . 

La p a r t i d a del convoy debe efec tuarse lo más tem-
prano posible en t iempo caluroso; la velocidad máx ima 
es de cua t ro ki lómetros por ho ra y debe darse después 
de u n a hora de marcha u n descanso de diez minutos . H a 
de in tercalarse u n alto largo p a r a que el ganado rumie , 
y hacerse que la marcha t e rmine , si es posible, en fo rma 
que en las horas de calor descanse el ganado. L a dis-
tancia en t re la zaga de una car re ta y el t i ro de - la 
siguiente será de t res a cua t ro pasos; pero no h a de 
exigirse el estricto cumplimiento de esxa regla. 

D u r a n t e los altos deben revisarse las pezuñas, qui-
tando los cuerpos ex t raños que se h a y a n in t roduc ido ; 
engrasándose las rozaduras y he r idas producidas por 
el a ta la je . 

En los altos largos p a r a r u m i a r , debe de jarse al ga-
nado que se eche, qui tándole los yugos o no, según su 
costumbre, y si el descanso se hace en la car re te ra , de-
berá evi tarse el que la obst ruya. Estos altos no se h a r á n 
en te r renos muy húmedos. 

El buey, por la disposición de su apa ra to digestivo, 
necesita u n a al imentación voluminosa, y si el t r a b a j o 
no es muy g rande puede nu t r i r s e exclusivamente con 
pa j a , heno y f o r r a j e s ; en t r a b a j o s fue r t e s debe dársele 
tubérculos y raíces, así como pienso seco mezclado con 
paja.. El pienso no n u t r e al buey más que si t i ene 
tiempo p a r a r u m i a r ; p a r a ello necesi ta u n a hora cada 
vez, d u r a n t e la cual no debe t r a b a j a r ; es ta operación 
la hace unas cuan tas horas después de haber empezado 
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a comer el pienso y puede r e t r a s a r l a h a s t a u n a s seis. 
Si no se le da t i empo p a r a r u m i a r se les p roduce meteo-
r ismo y graves enfe rmedades , que ocasionan muchas 
b a j a s . 

Los piensos deben darse con p u n t u a l i d a d y dos veces 
al d í a : uno a la m a ñ a n a an te s de emprende r la m a r -
cha y otro por la t a r d e , y neces i tan , por lo menos, dos 
horas cada vez p a r a comerlo; si es posible, conviene 
dar les t r e s horas . 

Si es preciso cambia r el p ienso h a b i t u a l de este 
ganado , se h a r á p a u l a t i n a m e n t e , e igua lmen te el aumen to 
de rac ión p a r a ev i t a r en fe rmedades . Les es necesario 
t a m b i é n el beber en can t idad y con f recuenc ia , incluso 
d u r a n t e la m a r c h a . Debe abrevarse an tes del t r a b a j o 
y después del t é r m i n o de la j o r n a d a , así como al t e r m i -
n a r cada pienso. 

Los bueyes que m a r c h e n con convoyes por c a r r e t e r a , 
deberán h e r r a r s e ; es preciso p a r a ello contar con he-
r r a d u r a s especiales y u t i l i za r un po t ro p a r a sujec ión 
del an imal , po rque de lo con t ra r io , al l evan ta r l e la 
e x t r e m i d a d que h a de he r r a r se , es fác i l se caiga e in-
ut i l ice p a r a el servicio. 

Debe a t e n d e r s e a la l impieza de los pesebres con 
todo cuidado, y l impiarse , t a m b i é n f r e c u e n t e m e n t e , los 
establos. Los bueyes mismos neces i t an f r e c u e n t e lim-
pieza ; pueden aprovecharse p a r a ello las horas en que 
comen el pienso, pero no cuando es tán r u m i a n d o . 

240.—Convoyes ele camellos.—El uso del camello p a r a 
el t r a n s p o r t e a lomo se impone en los t e r r enos areno-
sos y en las es tepas y en los pasos montañosos de de-
t e r m i n a d o s t e r r i to r ios , en los que no puede u t i l i za rse 
o t ro medio de t r a n s p o r t e . L a exper ienc ia h a demost rado 
que e s t a m a n e r a de t r a n s p o r t e neces i ta u n a organi -
zación especial y conocimiento de las pecul iares condi-
ciones del camello, y que, s iguiendo u n procedimiento 
apropiado se obt ienen t a n buenos resul tados como son 
desastrosos los que se s u f r e n si se s iguen procedimientos 
erróneos. 

Son igua lmen te equivocadas las dos ideas corr ientes 
de que el camello es u n an ima l m u y delicado, idea que 
p r e t e n d e expl icar las numerosas b a j a s hab idas en estos 
convoyes, y la con t r a r i a , de que este an ima l puede re-
sist ir las mayores ca rgas y las m a r c h a s l a r g a s en todos 
los t e r renos , con deficiente a l imentac ión y bebida . 

Organ izados estos convoyes con camellos requisados 
o con t r a t ados y al cuidado de personal ind ígena , es 
preciso cons t i tu i r cuadros suficientes de personal euro-
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peo que vigile cons tan temente la l impieza, a l imenta-
ción, abrevado y carga de los animales. 

L a limpieza de los camellos debe hacerse d ia r i amente , 
uti l izando bruzas y almohazas, sirviéndose de éstas p a r a 
quitarles los insectos que les moles tan ; las bruzas han 
de ser muy ásperas y deben hacerse con cuerdas t r en -
zadas y un idas con u n mango de p le t ina . L a l impieza 
ha de servir t amb ién p a r a vigilar la apar ic ión de en-
fermedades contagiosas de la piel, que requieren in-
mediato cuidado ve ter inar io p a r a ev i ta r su propagación. 

Puede fijarse la ración del camello en cinco kilogra-
mos de pienso seco y cinco kilogramos de heno o p a j a . 
Como pienso seco se ut i l iza g rano de cualquier clase, y 
es conveniente añad i r de 30 a 40 gramos de sal a la 
ración. Si las condiciones de la marcha pe rmi ten que 
aprovechen los pastos, puede reducirse la ración a dos 
o t res kilogramos de g rano . 

Los camellos es tán acostumbrados normalmente a be-
ber dos o t res veces al día, y p a r a que lo h a g a n con 
menos f recuencia íes necesario en t renar los progresiva-
mente ; así puede conseguirse que resis tan bien t r e s 
días sin beber ; pero este plazo no debe prolongarse sin 
que exista ve rdadera necesidad mi l i t a r . E n los convo-
yes en marcha se les d a r á agua después de t e r m i n a d a 
la jo rnada , has ta que se sacien, si es posible; en los 
estacionamientos, p a r a acostumbrarlos a no beber, no 
•se les d a r á más que cada t r e s d ías ; pero cuando se 
vea que empiezan a desmerecer, ab revarán cada dos 
días, y auu d ia r i amen te si es preciso. E n los vivaques, 
que deben emplazarse or ientados al Sur y en invierno 
protegidos del viento, se d e j a r á n espacios e n t r e las' lí-
neas de camellos, t a n t o p a r a ev i ta r el contagio de en-
fermedades como p a r a que no se h ie ran r i ñendo ; en 
todo caso, los camellos reñidores y los machos en la época 
del celo, deben a m a r r a r s e .aislados. 

El t r anspo r t e en camellos necesi ta u n baste especial, 
formado por dos fus tes de madera , unidos por dos ba-
r ras de madera y por dos o cuatro tablas de carga, de-
bajo de las cuales v a n cortezones de te la f ue r t e , prote-
gidos con te la de saco p a r a impedir que se deter ioren 
con las ca rgas ; los cortezones van rellenos de p a j a y 
provistos de cuerdas p a r a a tar los a los fu s t e s ; t ambién 
van a m a r r a d a s las ba r r a s y tablas de carga. 

El a t a l a j e debe comprender cabezada especial de 
cuerda, pre ta l , t a r r í a , cincha y dos cuerdas de carga . 

El baste h a de evi tar que el peso de las ca rgas des-
canse encima de la cruz, y los cortezones e s t a rán relie-
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nos y dispuestos en fo rma que en el f u s t e quede por lo 
menos la anchura de u n a mano por encima de la cruz,, 
impidiendo t ambién que el peso recaiga en la joroba 
del animal y que le toque p a r t e a lguna de la carga. Todo 
este ma te r i a l debe ser muy fue r t e , porque los camellos 
t r a n s p o r t a n cargas pesadas, y es f r ecuen te el que se-
revuelquen. 

P a r a cargar los camellos deben p repa ra r se las cargas 
a su inmediación, en dos pa r t e s de igual peso, y colocar 
el animal en t re ellas, obligándole a que se arrodi l le ; , 
los camellos indómitos deberán t r aba r se de las manos. 
Las cargas se a m a r r a n suspendiéndolas p r imeramen te dé-
las ba r r a s del baste, y después de su j e t a s por su lado 
se procede al a tado de las dos medias cargas p a r a ase-
g u r a r su mayor fijeza. 

Como en todos los t r anspo r t e s .a lomo, han de em-
plearse solamente las cargas la te ra les ; ún icamente po-
drá cargarse como sobrecarga el equipo del conductor y 
las raciones de éste y del camello, p a r a lo cual se dis-
pondrán sobre el baste antes que aquéllas y de modo 
que todo quede amar rado con las cuerdas do éste. 

La marcha ordinaria del camello por buen terreno es 
de cuatro kilómetros por hora, y la jornada media dia-
r i a de 24 ki lómetros; puede forzarse la marcha , siempre-
de una manera excepcional has ta 30 ó 35 kilómetros, 
aumentando la duración de la jornada, pero sin acele-
r a r el paso, porque esto les f a t iga ext raordinar iamente 
y desequilibra las cargas. Debe hacerse un alto de cinco 
o diez minutos después de la pr imera hora de marcha, 
y altos de igual duración cada dos horas después. E n 
caso de hacerse el al to largo duran te la marcha y que 
no haya tiempo para descargar, se ha rá que los camellos 
se arrodil len. 

Al término de la jo rnada debe descargarse el ganado 
y dejar lo libre para que pueda pace r : los bastes se qui-
t a r án una hora, a lo menos, después de descargados, 
viendo entonces si t ienen heridas o levantes los anima-
les; las bastes deben secarse y a i rearse al sol. 

L a marcha de los convoyes de camellos será, siempre-
que sea posible, f u e r a de los caminos, y en u n a fo rma-
ción de amplio f r en t e , p a r a fac i l i t a r la v ig i lancia ; los 
conductores deben guiar , por punto general, dos came-
llos, llevándolos d'e f rente , y si cada uno lleva a su 
cargo tres , el tercero irá a tado de t rás de uno de los 
otros dos; si marchan por camino que uti l icen otros 
medios de t ranspor te , l levarán los camellos uno de t rás 
del otro, guiando el delantero. 
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El personal del cuadro mi l i ta r debe vigi lar incesan-
temente la marcha y las cargas, haciendo que los came-
llos mal cargados se d e t e n g a n p a r a corregi r las f a l t a s , 
incorporándose a la columna, pero sin t r o t a r en n ingún 
caso. 

El personal de encuadramien to del convoy ha de mar-
char a los flancos del mismo, para ev i t a r que el f r e n t e 
de m a r c h a se e x t i e n d a demasiado. A la cola del convoy 
marchará un cierra filas general , con u n número de ca-
mellos de respeto , que puede calcularse en u n 50 por 
100 del efectivo, pa r a poder t omar las cargas de los 
animales f a t i g a d o s o que no es tén en condiciones de 
cont inuar la m a r c h a , si el j e f e de g r u p o no h a resuel to 
esta dificultad con los mádios de que dispone. 

L a t o t a l i dad del convoy se d i s t r ibuye en g rupos de 
30 ó 40 camellos, poniéndose al f r e n t e de cada uno, 
bien un indígena montado de la misma t r ibu a la que 
pertenezcan los conductores, o un soldado o clase mon-
tada. Es tos grupos se r eúnen en secciones de unos 100 
camellos al mando de una clase. 

Los camellos en buen es tado pueden cargar de 140 a 
170 kilogramos en t r a b a j o con t inuo ; debiendo dárseles 
cada t r e s d ías de t r a b a j o uno de reposo. 

Es precisa u n a atención cons tan te pa r a discernir en 
ellos s íntoma« de f a t i g a o de e n f e r m e d a d , y p rác t i ca -
mente, t a n solo los indígenas pueden conocerlo; por eso 
es muy posible t r a b a j a r l o s exces ivamente sin d a r s e cuen-
ta de ello h a s t a que los convoyes se deshacen por el con-
siderable número de b a j a s que r epen t i namen te ocurren. 

241.—Convoyes de burros.— Estos convoyes se em-
plean p r i n c i p a l m e n t e p a r a t r a n s p o r t e a lomo en senderos 
muy estrechos que no son a propósi to pa r a o t ra clase de 
animales; en es tas condiciones pueden ofrecer v e n t a j a s 
por la segur idad de su m a r c h a y por su sobr iedad y doci-
lidad ; en cambio, t i enen el inconveniente de la l en t i tud , 
no marchando más que a dos y medio a t r e s ki lómetros 
por hora, y q.ue pa r a u n a de t e rminada capacidad de carga 
son los convoyes mucho más largos que empleando mulos. 

L a carga ú t i l del b u r r o es de unos sesenta k i logramos, 
y debe dotárse le de u n bas te análogo, aunque más pe-
queño que el corr iente en el Ejérc i to , o los bas tes del 
país, t r a t ándose , como ocurr i rá normalmente , de convo-
yes de requisición. 

Los convoyes de e s t a clase marchan guiados por u n 
cierto número de conductores , que impiden que el ga-
nado que marcha suel to se sa lga d e los senderos o se 
de tenga ; por lo demás , el t r a t a m i e n t o de estos an ima-



- 58 — 

les y conducción de los convoyes se a j u s t a n a los pr in-
cipios indicados p a r a los mulos . 

242.—Convoyes de porteadores.—• Es tos no deben em-
plearse m á s que -cuando es imposible u t i l izar o t ro me-
dio de t r anspo r t e . L a ún ica v e n t a j a de es te s i s tema es 
que no requiere gas tos iniciales, y que con facilidad' cabe 
o rgan iza r los y poner los en acción, pe ro t i e n e las desven-
t a j a s de la pequeña carga t r a n s p o r t a d a por cada uno , 
y la long i tud de la columna, que es su consecuencia, 
la faci l idad de que se produzca u n pánico y la proba-
bilidad de deserciones y nega t ivas a. t r a b a j a r cuando se 
u t i l i za , como es cor r ien te , persona l i nd ígena . E n cier-
tos países en que los senderos son muy es t rechos pa ra 
el g a n a d o o donde és te no p u e d a subsis t i r , 110 h a b r á m á s 
remedio que emplear lo. 

E l peso que puede t r a n s p o r t a r cada por teador es de 
unos 20 k i logramos como m á x i m o en t e r r e n o l lano y 15 
ki logramos en m o n t a ñ a , a u m e n t a n d o a éstos las racio-
nes p a r a dos d ías p a r a aquél . 

Los convoyes se organizan con cuadri l las de por tea-
dores, de 20 a 30 hombres , con u n capa taz ; deben ex is t i r 
e n cada convoy u n cuad ro m i l i t a r p a r a m a n t e n e r el or-
den y ev i ta r que los conductores p ie rdan las cargas o 
las roben o dese r t en . 

Los efect ivos de estos convoyes deberán a u m e n t a r s e 
con un 20 ó 25 por 100 de r e se rva p a r a cubr i r las ba-
j a s producidas por en fe rmedades , deserciones y acciden-
t e s de m a r c h a . 

C A P I T U L O X V I I I 

MOVIMIENTO DE LOS CONVOYES 

243.—Los convoyes de In t endenc i a , t a n t o los de servi-
cio de r e t a g u a r d i a como los p a r q u e s divis ionarios , son, 
p r inc ipa lmente , e lementos de enlace e n t r e el ferrocarr i l 
y los t r enes reg imenta les , d i r e c t a m e n t e o por in te rme-
dio de a lmacenes , enca rgados de r e c o n s t i t u i r cons tan te -
m e n t e la ración d iar ia consumida ; su carga cons t i tuye , 
además , u n a rese rva móvil a disposición del mando, que 
suple t r a n s i t o r i a m e n t e la dif icultad de enlace en t r e los 
•diversos escalones. Donde los recursos locales p e r m i t a n 
r econs t i t u i r los a r t í cu los en t r egados por los convoyes de 
I n t e n d e n c i a a los t r enes reg imenta les , med ian te adqui-
siciones o requisas , aquéllos recogen los ar t ículos reuni-
dos y los hacen avanzar , ev i t ando los t r a n s p o r t e s desde 
anas dis tancia a r e t agua rd i a . 
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Los movimientos de los convoyes, regulados por ór-
denes del mando, se s intet izan en marchas a l ternat ivas 
de va y ven de las unidades de In tendencia , desde los 
almacenes (normalmente, la estación de afianzamiento) 
hacia las t ropas y viceversa; en su conjunto compren-
den operaciones cíe carga en estaciones de ferrocarri l , 
almacenes y puntos de reunión de artículos, los de t ras -
bordo de carga de unas unidades a o t ras y de entrega 
en almacenes y operaciones de suministro. Si el f r e n t e 
se halla estabilizado, estas marchas y operaciones t i enen 
la regularidad consiguiente a la fijeza re la t iva de su 
origen y término. Al cambiar de situación las t ropas y 
al afectárselas nuevas estaciones y almacenes para su 
.abastecimiento, se diversifica el movimiento a l te rna t ivo 
•de los convoyes. 

La capacidad de carga de cada u n a de las compañías 
montadas que formen par te del parque móvil divisionario, 
es de un día de víveres sin pan ni carne, una ración 
•de previsión y o t ra de cebada. L a compañía de víveres 
automóvil del mismo parque, t iene capacidad pa ra dos 

-días de víveres sin pan ni carne, y dos de gal leta de 
pienso, más un día de carne fresca en los automóviles 
especiales dest inados a este ar t ículo: todo ello pa ra el 

•efectivo de la división. La compañía de panader ía cuenta 
con elementos para t r anspor t a r los hornos de campaña 
.de su dotación, que es suficiente para la elaboración de 
raciones de pan pa ra el mismo efectivo, la har ina necesa-
ria para dos días, el agua de fabricación y el personal 
de la un idad ; a l te rnando con estos servicios y en los 
períodos en que la panadería se halla instalada, los mis-
mos automóviles at ienden al t r anspor te de pan y al aca-
rreo de la leña si no la hay en la inmediata proximidad 
del emplazamiento de la misma. 

La carga que ha quedado indicada de las compañías 
de víveres no es constante , sino una carga t ipo inicial 
y a la vez referencia del rendimiento de las unidades, 
cuando los res tan tes factores que influyen en él ac túan 
normalmente. E n la ejecución del servicio se amolda a las 
necesidades variables de los dis t intos suministros y a 
los recursos que puedan obtenerse de la explotación local, 
inmediatamente, por las unidades armadas y por los 
organismos de In tendencia , a p a r t e de las modificacio-
nes que imponen las circunstancias del camino, jornada 
y estado del ganado. 

El principio fundamenta l que ha de regular su carga 
es que se hallen en condiciones de reponer inmediata-
mente, en unión de los recursos locales, una ración de 



- 60 — 

previsión o una normal, suministrándola a los trenes 
regimentales. 

Las condiciones de empleo de las compañías montadas-
y de automóviles dependen, además de la situación es-
t ra tégica y táctica, de las distancias entre las estacio-
nes de abastecimiento y los puntos de contacto con los 
t renes regimentales y de la clase y estado de los ca-
minos. 

La jornada normal de los automóviles de t ranspor-
tes es de 80 kilómetros, que pueden aumenta r t r a t á n -
dose de un corto número de vehículos o de circular por 
car re te ras ' reservadas para este t ráns i to , y disminuir en 
caso de dificultades extraordinar ias en el camino o de 
uti l izarlo en concurrencia con t ropas u otros elementos 
de t ranspor te más lentos. La jornada diaria de las com-
pañías montadas es de 25 a 30 kilómetros, que pueden 
prolongarse a 35 kilómetros, caso necesario: el imponer 
recorridos mayores a estos elementos es posible excep-
cionalmente; pero la continuidad de esfuerzos excesi-
vos conduce rápidamente al deterioro del mater ia l por 
f a l t a del debido entre tenimiento y al agotamiento del 
ganado; el cuidado que uno y otro exige no es posible 
si fa l ta al personal el descanso necesario por algún, 
tiempo. Las compañías montadas pueden emplearse en 
toda clase de caminos, incluso en los que sirven de en-
lace de las heredades, y también campo a t r a v é s : es 
factible también sigan a las t ropas -en los terrenos remo-
vidos por los proyectiles. Las compañías automóviles 
es tán práct icamente l imitadas a las carreteras con firme 
bien en t re ten ido ; su empleo, en otro caso, t iene que 
evitarse, porque inuti l iza en breve tiempo los carruajes . 

E n determinados t ea t ros de operaciones es preciso 
un nuevo eslabón de enlace en t r e los citados organismos 
divisionarios de In t endenc ia y los t renes regimentales, 
p a r a salvar los t e r renos t a n accidentados que no per-
miten el empleo de t ranspor te rodado y obligan a susti-
tu i r lo por el a lomo. Las compañías de m o n t a ñ a cumplen 
esa f u n c i ó n ; pero su escaso rendimiento , en proporción 
al personal y ganado que necesitan, obligan a l imitar su 
empleo a lo es t r ic tamente indispensable, prolongando para 
ello todo lo posible los t ranspor tes rodados. 

Las operaciones de suministro de los t renes regimen-
tales deben efectuarse, en la proximidad del enemigo, 
duran te la noche; a veces será preciso hacerlas después 
de bien avanzada ésta, para que toda la marcha de los 
t renes regimentales, desde su acantonamiento a los pun-
tos de contacto, se haga protegida por la obscuridad. 
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Los enlaces de las compañías automóviles con las mon-
tadas t ienen que determinarse en forma que se at ienda, 
en pr imer término, a la posibilidad de efectuarse, como 
queda indicado, la de éstas con los t renes regimentales. 
Además de esta exigencia fundamenta l , bay que tener 
presente la limitación del rendimiento de cada elemento 
de t ranspor te , distribuyendo los esfuerzos que lian de 
realizarse en el con jun to de las operaciones, a fin de que 
no solo el t r aba jo se r epa r t a con la equidad precisa para 
que unos elementos no resul ten agotados mient ras otros 
apenas pres tan servicio, sino para que los llamados a 
rendir mayor esfuerzo, en caso de un cambio repent ino 
de la si tuación, conserven el repuesto ele energías indis-
pensables pa ra a tender a esta necesidad eventual. 

Es preciso, por t an to , regular los enlaces, y contactos 
de los dis t intos escalones del servicio, fo rmando un plan 
de movimiento de los convoyes, con el que de jando la 
lat i tud necesaria pa ra que puedan tenerse en cuenta 
los accidentes y retrasos inevitables en la marcha de 
los mismos, sea posible prever, sin embargo, sus opera-
ciones y la actuación que corresponde a los mencionados 
órganos y a los almacenes fijos y t renes regimentales 
durante un período de t iempo, cuya duración depende 
•de la probabilidad de operaciones mili tares también pre-
vistas. 

No siempre se cumplirán las previsiones del movi-
miento de convoyes, por las diversas variaciones que en 
la si tuación y necesidades se p roducen ; pero convendrá 
más par t i r de un plan claramente expuesto y suficiente-
mente detallado, aunque haya que modificarlo du ran te 
el curso de ejecución, que disponer los movimientos ais-
ladamente y con riesgo de no haber tenido presente la 
situación y condiciones de los demás elementos que h a n 
de relacionarse con el que se maneje en el conjunto de 
,1a operación. 

La necesidad de fo rmar un plan de movimiento de los 
medios de transportes, no solo se ref iere a la act ividad 
propia del mando de las t ropas de Intendencia en cada 
.grupo divisionario, sino cpie alcanza a los Capitanes de 
las compañías, en cuanto éstas se dividen para marchar 
aisladamente. 

La fo rma que deben adop ta r estos planes de movi-
miento pueden ser la de cuadros de movimientos de con-
voyes y gráficos ele movimientos de convoyes. Los pr i -
meros se redac ta rán basándose en las órdenes del Mand > 
que señalen los puntos y horas ele par t ida y los lugares 
de llegada, marcando con claridad y sin detalles innece-
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sarios la actuación de las unidades durante ' el' período' 
correspondiente, con indicación de los puntos de par t ida 
y llegada de los convoyes, y noticia general de la carga 
conducida; en esta forma pueden redactarse ráp idamente , 
sirviendo p a r a proponer al Mando las órdenes comple-
mentar ias que en cada caso sean precisas, y pueden ser-
vir de base p a r a la redacción de los gráficos. 

Estos, que represen tan u n t r a b a j o más minucioso y 
complementario de los cuadros, deben expresar de ma-
ñera sencilla la situación de los dist intos elementos en 
.cada uno de los días, y a causa de las contingencias a 
que el movimiento de los convoyes es tá suje to , aun refi-
riéndose al mismo período de los cuadros, no pueden, 
t razarse más que a la vis ta de las órdenes diarias y de 
la actuación de los días anteriores. Son, por t an to , los 
gráficos, de presentación de resul tados y de previsión i n -
media ta y detallada, mient ras que los cuadros se redac-
t an con v is ta a la preparación y una previsión a más 
largo plazo. 

La situación táct ica y estratégica, las condiciones del 
t e r reno y los medios de t r anspor tes de que el Ejérci to, 
dispone, bien por fo rmar p a r t e de sus organizaciones, 
bien por aprovechar los obtenidos en el país , marcan la 
fo rma de ut i l izar las diversas c'ases de convoyes p a r a 
obtener el máximo aprovechamiento. 

Los sistemas clásicos de relevos con sus líneas la rgas 
de e tapas por car re teras , sol~> son posibles en países des-
provistos de líneas f é r r eas y de ca r re te ras util izables 
por automóviles, y que al mismo t iempo proporcionen, 
los abundan tes recursos necesarios p a r a el sostenimiento 
de los convoyes de t racción animal . E n cambio, será 
f recuente y necesario en la guerra moderna el t rans-
bordo de cargas o relevos de unos medios de t r anspor -
tes a otros, aun p a r a cortos recorridos. 

Los convoyes directos marchan ut i l izando los mismos 
elementos de t r an spo r t e desde su pun to de origen al de 
destino, y son los más ventajosos, empleando elementos 
orgánicos mil i tares, s iempre que los caminos recorridos 
sean de la misma clase en todo el t r ayec to ; la respon-
sabilidad del servicio está exac tamente definida, y la 
organización es la más sencilla. 

Los convoyes directos pod rán ser p rác t i camente i r rea-
lizables cuando los elementos disponibles en el pun to 
de origen no p e r m i t a n man tene r la expedición co t id iana 
de convoyes has ta el de destino, por ser la dis tancia 
en t r e ambos ta l , que el convoy par t ido el p r imer día 
no puede es tar de regreso an tes del d ía s iguiente al ern 
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que haya salido el úl t imo. H a de acudirse entonces al 
sistema de relevos alternativos p a r a aprovechar los me-
dios de t r anspor tes exis tentes a lo largo de la l ínea de 
e tapas ; si se emplea el ganado p a r a el t r anspor te , cabe 
la intensificación del rendimiento diario, haciendo que 
los convoyes marchen incesantemente relevándose los 
carruajes y t i ros en que salieron, después de las ocho o 
diez horas de marcha que éstos pueden rend i r . 

Requieren estos convoyes la organización p rev ia de 
los puntos de relevo, y en ellos la responsabil idad de su 
conducción en t r e el p u n t o de p a r t i d a y el de l legada, 
resulta dividida por el cambio del personal conductor . 
Aparte de los casos ex t raord inar ios en que la urgencia 
obligue a u n a marcha cont inua , t i enen su pr inc ipa l apli-
cación p a r a las l íneas de e tapas servidas por elementos 
do requisición, por la v e n t a j a de no alejar los de sus lo-
calidades y porque la carga de prestación que el país 
sufre se r e p a r t e en todo el recor r ido ; pero esta misma 
circunstancia y la operación ma te r i a l de los cambios de 
carga, pueden producir pérd idas y aver ías en el mate-
rial t r anspor t ado si f a l t a u n a ex t r ema vigilancia. En 
este sistema en que cada grupo de c a r r u a j e s que carga 
el convoy marcha u n día lleno y regresa al s iguiente con. 
los carros vacíos al pun to ele donde par t ió puede en 
alguna ocasión, si el a t a l a j e de los vehículos es idéntico 
en todo el recorrido, relevarse a l t e rna t i vamen te t a n solo 
los tiros, en lugar de cambiarse los carros con los suyos: 
se ahorra así el t iempo de t rasbordo de las ca rgas ; pero 
los car rua jes , encomendados sucesivamente a dis t into 
personal, no se conservan con el cuidado que requieren 
para seguir pres tando servicio largo t iempo. 

Los convoyes de relevos sucesivos, son menos f recuen-
tes en las l íneas de e t apas largas, porque requ ie ren en 
el punto de origen el mismo número de vehículos que en 
los convoyes directos, y además la organización de los 
relevos que se van sust i tuyendo sucesivamente en los 
puntos de e tapa . 

En la g u e r r a moderna , los convoyes por relevos h a n 
adquirido u n a nueva modalidad, empleándose sucesiva-
mente los mecánicos, los de t racción an imal y los de a 
lomo, conforme las corr ientes de abastecimiento van ra-
mificándose y t i enen que aprovechar caminos por p u n t o 
general menos viables. L a regla esencial p a r a la dispo-
sición de los relevos es la de u t i l izar los medios de mayor 
rendimiento ha s t a el pun to en que éste decrece. 
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C A P I T U L O X I X 

DEFENSA DE CONVOYES. CONVOYES NO ESCOLTADOS. 

244.—Princip ios generales.— E n c a m p a ñ a s r egu l a r e s 
los convoyes de I n t e n d e n c i a , solo por excepción, m a r -
c h a r á n escoltados. L a s medidas genera les para- a s e g u r a r 
las comunicac iones con r e t a g u a r d i a a d o p t a d a s por las 
a u t o r i d a d e s que e j e r z a n el m a n d o t e r r i t o r i a l en cada 
zona y la disposición de las f u e r z a s xoropias i m p e d i r á n 
los a t a q u e s a los convoyes d e t r á s de los f r e n t e s es tabi-
l izados. 

Las m e d i d a s y disposición c i t adas , g a r a n t i z a r á n nor -
m a l m e n t e t a m b i é n en g u e r r a de movimientos , q u e los 
convoyes no se rán d i r e c t a m e n t e a t acados por f u e r z a s im-
p o r t a n t e s ; pero con x ra el r iesgo de ser obje to de sorpre-
s a s y golpes de mano por p a r t e de pequeños des taca-
mentos , p a t r u l l a s de caba l le r ía y cicl istas o de p a r t i d a s 
o t i r a d o r e s aislados, o pa i s anos insu rgen tes , t i enen que 
g u a r d a r s e y de fende r se con sus propios med ios ; la pro-
bab i l idad de que los c a r r u a j e s a is lados sean host i l izados 
y el pe l igro que co r r an , depende , p o r t a n t o , de la pro-
tección p ropo rc ionada p o r las t r o p a s comba t i en te s en 
m a r c h a o a c a n t o n a d a s a su p r o x i m i d a d , de l a a c t i t u d 
del enemigo y h a b i t a n t e s , respecto a las comunicaciones 
de r e t a g u a r d i a , y, además , de las condiciones del te -
r r eno , caminos y a c a n t o n a m i e n t o s y del e fec t ivo del 
mismo convoy. 

T a n t o en g u e r r a de movimientos como en la de posi-
• ciones, el r iesgo más cons t an te que cor ren los convoyes 

es que u n a Aviación e n e m i g a ac t iva aproveche las opor-
t u n i d a d e s que las l a rgas co lumnas de c a r r u a j e s y acé-
milas ofrecen, pa r a a tacar las y desorganizar , con re la t iva 
faci l idad, el abas tec imiento de las fue rza s combat ien tes . 
H a de a tenderse , por t a n t o , en todas las s i tuaciones, 
cuando el enemigo u t i l i ce la Aviaoión, a las r eg l a s que 
más ade lan te se es tablecen p a r a ev i ta r los a t aques aé-
reos o d isminuir sus efectos , relacionándolos con los de-
m á s preceptos del servicio de convoyes. 

E l hecho de que la dispersión de los e lementos del 
. convoy cons t i tuye su m e j o r protección con t ra los a ta-
ques aéreos, en t a n t o que la concentración de aquéllos 
favorece gene ra lmen te la ejecución del servicio cuando 
e s to s a t aques no son de espera r , se t r aduce en normas 
de obrar con t rad ic to r i a s ; u n a s u o t ras h a n de prevalecer 
según las c i rcuns tancias , y en la . ins t rucción ha de e je r -
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ci tarse la iniciativa y habilidad de los Oficiales y clases 
y aun de los conductores aislados para aprovechar las 
condiciones favorables y evi tar las que per judiquen. 

Contra los a taques ter res t res , la mejor ga ran t í a de 
la segundad de los conductores está en un apropiado 
servicio de esa clase, que proporcione t ranqui l idad y re-
gularidad a la marcha. La seguridad se l imitará a dis-
tancia pequeña, por regla general , teniendo en cuenta 
•que las unidades que f o r m a n los convoyes solo pueden 
disponer de un corto número de hombres y que serán 
limitados también los efectivos enemigos; t endrá , por 
principal misión, el determinar si éstos se hallan t an 
inmediatos a la l ínea de marcha , que sea de esperar un 
ataque a la columna. E n casos especiales puede ser nece-
sario destacar pat ru l las a distancia. 

Este servicio se p r e s t a r á por el grupo de explora-
dores que fo rman p a r t e de la v a n g u a r d i a del convoy; 
podrán incorporarse a él ciclistas donde haya car re te ras 
buenas, en te r reno llano, pa ra el servicio de pa t ru l las 
y de enlaces, haciéndolos marchar por saltos, conforme 
,a las condiciones del terreno, y sin su je ta r se a velocidad 
•determinada, para no exigirles esfuerzos excesivos y que 
se encuentren en condiciones de ser empleados al llegar 
al estacionamiento en la t ransmisión de órdenes y f u n -
ciones análogas. 

La vanguardia no debe a le jarse demasiado, porque 
.si no se corre el riesgo de que el enemigo la deje pasar 
y ataque el convoy con mayor probabilidad de éxito, sor-
prendiéndolo. 

La distancia de la vanguardia , de todos modos, debe 
ser lo suficientemente grande para que el convoy, al de-
tenerse, quede fue ra del alcance eficaz del fuego. La dis-
tancia, en general , según el terreno, puede ser de 500 
•a 1.000 metros , reduciéndose de noche y en días de niebla. 

Las patrul las se destacan, asignándoles misión con-
forme a las circunstancias de cada caso y rigiendo para 
•ello las prescripciones del Reglamento de campaña y las 
contenidas en el presente . Al Comandan te del convoy, esté 
constituido por una o varias compañías, corresponde des-
tacar las pat ru l las y recibir los par tes e informaciones. 

Si la cola del convoy parece par t icularmente expues ta 
a un ataque, se reforzará la re taguard ia y se des tacarán 
patrullas en ese sentido, las que, conforme el convoy 
vaya avanzando, se reincorporarán a ésta . Si el peligro 
•está en uno de los flancos, se organizarán pat ru l las per-
manentes de flanqueo, siempre y cuando puedan man te -
ner comunicación cons tante con el convoy por ser el t e -

5 
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r reno despejado o 110 nmy accidentado y exis tan caminos, 
paralelos al del convoy para, que marchen las patrul las . 
E n caso contrario, el Comandante del convoy man tendrá 
a su inmediación algunas plazas montadas , que desta-
cará hacia los lugares que convenga reconocer, con or-
den de regresar a reincorporarse a la columna u n a vez 
que ésta haya pasado; si el te r reno lo permite , marcha-
r á n por algún t iempo a la a l tu ra del convoy pa ra unirse 
a él en el pun to que se designe. 

A fin de rechazar los posibles a taques enemigos se 
organizarán, an tes de emprender la marcha, pelotones 
de ocho o diez t i radores al mando de una clase con los 
sirvientes de los ca r rua jes o cargas que marchen pró-
ximos, designándose también u n Oficial pa ra el mando, 
de estos pelotones en el combate. 

E n caso de absoluta precisión, se ut i l izarán también 
los conductores, empleando en las compañías montadas , 
preferentemente , los de guías de los carros que m a r -
chen en el centro, y encomendando en las de man taña 
varios mulos a un mismo conductor. 

La sección de t i radores así formada podrá dividirse 
en grupos mandados por sargentos, compuestos de dos 
o t res pelotones p a r a fac i l i t a r la dirección del fuego y 
del movimiento. 

Si el convoy es tá formado por varias compañías, podrá 
organizarse con los elementos disponibles de cada una , 
u n a sección de t i r adores ; dada la longitud de un convoy 
de es ta importancia, las secciones de t iradores, aunque 
subordinadas a la dirección común del Comandan te del 
convoy, t endrán , generalmente , objetivos dis t intos y ac-
t u a r á n con independencia unas de otras . 

Les pelotones de t i radores marcharán conforme a las 
circunstancias y peligro probable, repar t idos en la co-
lumna o reunidos todos a la cabeza, a la cola o en el 
centro, y también montados en los car rua jes a que co-
rrespondan. E n ter reno peligroso y cubierto, los grupos, 
de t i radores deberán marchar reunidos y se ade lantará 
a la inmediación de la avanzada montada una pequeña 
pa t ru l la a pie (dos o t res hombres) , pa ra l lamar la 
atención de la columna mediante disparos, señales lumi-
nosas, etc., en caso de peligro inmedia to . 

Advert ido el Comandante de la situación y efectivo 
de las par t idas que pueden hostilizarle, ha de considerar 
si su misión principal de llegar con el convoy íntegro 
al p u n t o designado, se conseguirá mejor dando un rodeo 
pa ra evitar el enemigo, o si es conveniente y t iene fuer-
zas suficientes para forzar el paso, rechazándole. De de-
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cidirse por esto últ imo, • concentrará los g rupos de t i ra-
dores, caso de que no lo haya hecho ya duran te la marcha, 
entregando las plazas montadas sus caballos a los con-
ductores, y t end rá presente, por una par te , que ha de 
empeñar en el combate t i r adores bas tan tes p a r a recha-
zar al enemigo, y que además ha de mantener a lguna 
reserva, en previsión de posibles contingencias. 

Los t i radores se concentrarán en u n a posición desen-
filada de las vis tas y fuegos del enemigo, avanzando 
hasta el pun to conveniente p a r a desplegar en las me-
jores condiciones de seguridad, 110 haciéndolo nunca h a s t a 
que pueda contarse en la línea con el efectivo suficiente 
para asegurar desde el p r imer momento la necesaria su-
perioridad del fuego. 

El Comandante del convoy, después de dar al Oficial 
encargado de los t i radores las instrucciones generales ne-
cesarias, se s i tuará en lugar desde donde pueda observar 
la marcha del combate, pues a él incumbe la dirección 
general del mismo, así como el evi tar , con la interven-
ción de pat ru l las a pie y montadas , que el convoy pueda 
ser hostilizado desde otros puntos . La inmediata direc-
ción del combate, por lo que afecta a la dirección del 
fuego, corresponderá al Oficial encargado de los t i radores . 

El Comandante del convoy cuidará , desde el momento 
en que vea que va a ser atacado, de procurar s i tuarlo 
a cubierto del fuego, disponiendo, conforme a las circuns-
tancias, que haga al to en el camino, que avance o que 
retroceda pa ra alcanzar aquellos lugares que ofrezcan 
mejor protección, o sacando el convoy del camino si así 
conviene. 

Eb Comandante del convoy dispondrá la f o r m a en que 
los t iradores han de reincorporarse a la columna, una 
vez terminado el combate, o les designará el p u n t o en 
que, caso de avance, deben esperar la ; la dirección en 
que se re t i ra rán , si la situación lo exige, y las sucesivas 
posiciones desde las que los mismos lian de protegerla, 
en las que el convoy les aguardará , o en las que exis tan 
vehículos vacíos para recogerlos. 

Si el enemigo se re t i ra , los grupos de t i radores debe-
rán conservar el contacto con él, pa ra asegurarse de que 
110 in ten ta rá hostilizar al convoy desde otros sitios, bien 
entendido que aquéllos no se s epa ra rán de éste más que 
lo suficiente pa ra impedir que sea nuevamente atacado. 
Solamente cuando el enemigo se mantenga firme en sus 
posiciones, incumbe al J e f e del convoy el decidir si la 
sección de t i radores debe proseguir su avance has ta des-
alojarlo de aquéllas o si conviene emprender la re t i rada ; 
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ésta podrá efectuarse con apoyo de los fuegos de la ra. 
serva que quedó con el convoy. 

Cuando éste sea atacado por sorpresa, sin dar t iempo 
•a la formación y despliegue de la sección de t i radores , 
los individuos h a r á n fuego desde los puntos en que_ se 
encuentren, y los Oficiales han de esforzarse por orga-
nizar inmedia tamente la dirección del fuego por secciones 
en el orden de marcha. 

Llegado el caso de tener que defender el convoy en 
últ imo extremo, y adoptada la formación más apropiada 
para la defensa, todos los t i radores disponibles ha rán 
fuego, protegiéndose con los vehículos y ganado ; se or-
ganizará la dirección del fuego en los dis t intos f ren tes 
o grupos de m a r c h a ; se t r a t a r á de salvar si es posible 
pa r t e del convoy, y si esto f u e r a irrealizable, de escapar 
con el ganado y pa r te de la fuerza, mient ras el res to 
detiene al enemigo; si no hay modo de salvar nada, se 
des t ruye el ma te r i a l y la carga y el ganado se sacrifica 
an tes "de dejar lo caer en poder del enemigo. 

E n las marchas de noche y en días de niebla densa, 
se l im i t a r án los reconocimientos de las pa t ru l l a s al de 
la ca r re t e ra y accesos más inmedia tos ; deberá, además, 
re forzarse el grupo de exploradores, poniéndolo ba jo el 
mando de u n Oficial; se u t i l i za rán guías, y con los sir-
vientes, que marcharán concentrados, se fo rmarán grupos 
d e t i radores , a tendiéndose especialmente a mantener 
cons tan te comunicación en t r e los elementos de la van-
guardia y la cabeza de la columna. 

E n los convoyes auxi l ia res y eventuales de los que 
formen par te individuos paisanos y, especialmente, in-
dígenas, cuidará el personal del cuadro mili tar de que 
s e m a n t e n g a la disciplina más estrecha, imponiéndola 
por todos los medios e impidiendo que los conductores 
s e separen del pues to que les corresponde y el que gri-
b e n y hagan manifestaciones que puedan dar lugar al 
pánico. 

Los Oficiales de In tendencia encargados del mando de 
¡un convoy no escoltado, deben es tar penetrados de la 
idea de qiie el convoy no es tá organizado para combatir 
•y que la misión de su Comandante es, exclusivamente, 
l a de hacer que llegue completo a su destino, y por otra 
pa r t e , de que los elementos de que orgánicamente dis-
pone son suficientes para resist ir los a taques probables. 

P a r a llenar su misión principal se han de esforzar, 
previendo las eventualidades, en evitar el combate ; pero 
si no queda otro remedio que af rontar lo y es atacado por 
adversarios emprendedores y decididos, obrarán en forma 
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de cumplirla con el menor número de pérdidas ; para ello,, 
es preciso que desde t iempo de paz hayan adquirido los. 
Oficiales y clases las necesarias condiciones de iniciativa, 
sangre f r ía y energía, y que las unidades se hayan e jer -
citado en la aplicación de los principios expuestos pa ra 
la defensa de convoyes, con maniobras sencillas, únicas, 
posibles, en circunstancias difíciles, y con la práctica 
del tiro, a j u s t a d a a las necesidades de las t ropas de I n -
tendencia. 

H a de prevenirse el riesgo de que los convoyes sean 
atacados por la Aviación, tomando las medidas prec i sas 
para no provocar tales a taques y para evi tar las pér-
didas, si se rea l izan; la diversidad de formas y s i tua-
ciones en que la Aviación puede a taca r , no pe rmi te esta-
blecer reglas fijas, sino indicaciones generales, aplicables 
según las circunstancias. 

En las marchas de día ha de evitarse levantar polvo, 
incluso disminuyendo la velocidad, cuando sea fact ib le ; 
marchar por el lado de la sombra, cubriéndose con los 
árboles de la c a r r e t e r a ; a t r avesa r más de pr isa los t r e -
chos descubiertos, aumentando, si conviene, las d i s tan-
cias entre las fracciones, reconst i tuyendo la columna y 
descansando en lugares cubiertos, y elegir, cuando sea 
posible, el i t inerar io que proporcione mejor protección. 

Las marchas de noche t end rán que emplearse f r e -
cuentemente pa ra evi tar los a taques aéreos; las cocinas 
de campaña se l levarán apagadas, y no se ut i l izarán 
faroles ni l i n t e rnas de bolsillo más que cuando el riesgo 
no sea inmediato. 

Los convoyes pueden defenderse de los aviones hos-
t i l izándolos a su vez, enmascarándose o cubriéndose en 
abrigos apropiados. El t r a t a r de evadir los aviones apre-
surando la marcha, es el peor medio de hacerlo, porque 
la velocidad de éstos les permite siempre perseguir y 
continuar el a taque. La marcha podrá acelerarse para 
trasladarse de u n lugar descubierto a otro cubierto, que 
no pueda servir de referencia al avión. 

En caso de sorpresa o inminente a taque aéreo, el 
Comandante del convoy mantendrá el espír i tu de la t ropa , 
impidiendo el pánico con la t ranqui l idad de su ac t i tud 
y acierto de sus disposiciones. Conforme a su misión, 
alejamiento de los aviones, visibil idad, polvareda que en-
vuelva al convoy y medios inmediatos de cubrirse, de-
berá decidir ráp idamente si ha de cont inuar la marcha 
o detenerse, y si convendrá conservar la concentración 
de la columna de car rua jes o aumenta r la distancia en-
tre las fracciones, o dispersar la columna por fracciones 
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para acogerse a la protección que, en el camino seguido 
o fue ra de él, proporcione el terreno. Debe disponer tam-
bién la forma en que una. vez pasado el peligro ha de 
reconst i tuirse la columna y cont inuar la marcha, hacién-
dolo mediante órdenes sencillas y fáci lmente realizables. 
La dispersión de los convoyes hace muy difícil su m a n d o ; 
deberá prac t icarse en la instrucción f recuen temente , p a r a 
que no se pierda la unidad de dirección en tales cir-
cunstancias. 

La preocupación por cubrirse no debe exagerarse has ta 
el punto de que la aparición de un avión baste para in-
te r rumpi r la marcha, puesto que siempre que sea posible 
es mejor hostil izar al avión que desviarse en busca de 
protección. 

E l t i ro de mosquetón no es eficaz p a r a host i l izar a 
los aviones más que cuando vuelan más ba jos de 1.000 
met ros ; dentro de este l ímite , los convoyes, como las 
demás t ropas , deben defenderse por sí mismas, teniendo 
en cuenta que, por excepción, podrá conseguirse la caída 
inmedia ta del avión, pero que muchas veces, sin embar-
go, se logrará aver ia r el apa ra to o her i r su t r ipulac ión , 
obligándole a r e t i r a r se o por lo menos ,a elevarse, dis-
minuyendo su acción ofensiva. H a de cuidarse la direc-
ción del fuego, y prohibirse el que t i r e n individuos ais-
lados, especialmente de noche, y con t ra aviones muy 
altos. 

E n los ejercicios de fuego deberá enseñarse, especial-
mente esta clase de t i ro , y en los convoyes en marcha 
y reposo preverse la organización y mando de los pelo-
tones' de t i radores p a r a combat i r a los .aviones, dentro 
del l ímite de a l t u ra fijado. 

También el fuego de la a r t i l l e r ía de largo alcance 
puede causar pérd idas impor tan tes a los convoyes al 
acercarse a los pun tos de abastecimiento, y más si éstos, 
por necesidades mil i tares , es tán s i tuados en la inme-
d i a t a p roximidad de los acantonamientos de las unida-
des combatientes . 

P a r a ev i ta r pérdidas , en este caso, lian de aplicarse 
procedimientos análogos a los indicados en el de ataques 
aéreos: dispersión de la columna y aprovechar el te-
r reno p a r a cubrirse. Las unidades adop ta r án , al e n t r a r 
en la zona peligrosa, la disposición de m a r c h a apro-
p iada , f raccionándose en columnas de uno o varios pe-
lotones, con los intervalos y dis tancias convenientes o 
escalonados. 

Se t e n d r á n presentes los preceptos de protección con-
t r a gases del respectivo Reglamento , pract icándose ejer-
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«icios apropiados al servicio de In tendenc ia , llevando 
puesta la máscara con t ra gases. 

Defensa de un convoy de car rua jes . 

245.—Advertida la proximidad de t i radores o pa t ru -
llas de Caballería amenazando hosti l izar el convoy, se 
concentrará la columna de c a r r u a j e s p a r a reducir su 
longitud, cer rando dis tancias las f racciones y vehículos, 
prosiguiendo la marcha en el mayor orden. Si la carre-
tera es lo suficientemente ancha, podrá convenir f o r m a r 
la columna doble. 

Al disponer que el convoy se concentre y siga en 
marcha, o al ordenar que se detenga, t e n d r á en cuenta 
su Comandante la posibilidad de que el terreno lo pro-
t e j a del fuego enemigo en la ca r re te ra , o que f u e r a y 
próximo a ella h a y a modo de cubrirlo, y buen acceso 
al lugar conveniente, así como faci l idad p a r a r e a n u d a r 
la marcha . 

La si tuación de un convoy eficazmente hostilizado en 
sitio descubierto es muy peligroso, porque unas cuantas 
bajas en el ganado pueden dificultar y ha s t a impedir 
que avance o re t roceda opor tunamente . 

Debe, por t an to , a f a l t a de o t ra protección o p a r a 
completar la del t e r reno , defenderse al ganado con los 
car rua jes . 

Bu la columna sencilla, se d i spondrán éstos oblicuos 
al camino, cerrando las dis tancias todo lo posible y de 
modo que cada t i ro quede cubiei to con el vehículo pre-
cedente; p a r a cubrir los del pr imero o los que por al-
guna c i rcunstancia no puedan protegerse así, se les h a r á 
girar de modo que se oculten con su mismo c a r r u a j e . 
Si se h a fo rmado la columna doble y el a t aque es por 
ambos flancos, se h a r á n g i r a r los t iros, cerrando también 
las dis tancias p a r a que queden por den t ro y cubiertos 
por los dos c a r r u a j e s precedentes. 

En caso de u n a t aque repent ino de Caballería, se 
obstruirá i nmed ia t amen te el camino, a t ravesando en 
éste, según su anchura , uno o varios ca r rua jes , y se con-
cent ra rán sobre ellos todos los demás de a dos, de a t res 
o de a cuatro , p a r a lograr in te rcep ta r la ca r re te ra , im-
pidiendo el paso de los j ine tes enemigos. 

Cuando haya inmedia to t e r reno de fáci l acceso y con-
diciones p a r a a p a r c a r el convoy y t iempo suficiente, se 
dispondrá en uno o más cuadros con el ganado hacia 
dentro y los carros e je con e j e ; los ángulo® de cada cua-
dro se redondearán , s i tuando los vehículos correspon-
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d ien tes obl icuamente . P o d r á aparcarse t ambién en c í rcu-
lo, cub ie r to cada t i ro con el c a r r u a j e que le p recede . 

Defensa de un convoy a lomo. 

246—Como c i rcuns tanc ia especia lmente ut i l izable pa ra 
la de fensa de estos convoyes es tá l a pos ib i l idad de h a -
cerlos m a r c h a r p o r t o d a clase de t e r r enos , la que debe 
ser ap rovechada por su C o m a n d a n t e p a r a d ispersar lo p o r 
f racc iones , si es preciso, al obje to de que p u e d a con t i -
n u a r la m a r c h a por senderos donde el t e r r e n o lo p ro-
t e j a , al menos p a r c i a l m e n t e , p a r a acercarse .a su des-
t ino , esquivando al enemigo o buscando l uga r d o n d e 
a p a r c a r h a s t a que el r iesgo h a y a desaparec ido . 

E l C o m a n d a n t e del convoy c u i d a r á espec ia lmente d e 
m a n t e n e r el enlace con la sección de t i radores , que h a -
brá quedado conteniendo al enemigo, m i e n t r a s el convoy 
se a le ja . 

Llegado el caso de verse a t a c a d o u n convoy que h a 
t en ido que aparcar , y obligado a l levar la de fensa al 
ú l t imo ex t remo, su Comandan te , a fin de d isponer de 
m á s hombres p a r a la i n m e d i a t a defensa , podrá o rdena r 
que se encadene y t r abe el ganado . 

Defensa de un convoy automóvi l . 

247.—Las condiciones ordinar ias de servicio de e s t a 
clase de convoyes, hacen b a s t a n t e improbable el que sean 
a tacados . E n cambio, e s t á n s u j e t o s al r iesgo de que u n 
disparo enemigo a f o r t u n a d o pueda impedi r la m a r c h a 
de u n c a r r u a j e y, quizá, con ello, c e r r a r el paso de toda 
la columna. Deberán , pues , e x t r e m a r s e c u a n t a s medidas 
sean precisas , si la s i tuac ión lo exige, p a r a p r o t e g e r 
los motores de e s t a clase de accidentes , adop tando en la 
m a r c h a formaciones aná logas a las indicadas p a r a los 
convoyes de t racción an imal . 

E l escaso efect ivo , j especialización del personal t a m -
bién cons t i tuye u n serio inconveniente , porque u n pe-
queño número de b a j a s puede d isminui r n o t a b l e m e n t e 
la eficiencia del convoy. 

E n el caso de que las medidas genera les de seguri-
dad y las especiales p a r a las ca r r e t e r a s en las que se 
e f ec túa el t r á n s i t o automóvi l no se consideren suficien-
tes , la v a n g u a r d i a del convoy reconocerá los si t ios desde 
donde és te pueda ser host i l izado, y sobre todo los pun-
tos que por ser de di f íc i l paso, b ien p o r obstáculos n a t u -
ra les o acción enemiga , obligan al convoy a m a r c h a r len-
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t amente ; podrá convenir que par te de la vanguardia • 
vigile estos lugares ha s t a que haya desfilado toda la 
columna, incorporándose después a la re taguard ia . 

La vanguardia avisará, en caso de peligro, mediante 
señales luminosas, porque en las columnas automóviles 
en marcha 110 podrán oirse los disparos de alarma. En . 
todos los casos se convendrán las señales para hacer alto, 
disponerse a la defensa y continuar la marcha. 

En caso de grave peligro será preciso avanzar en al-
gunos trozos de carre tera len tamente y por saltos, d e s -
pués de que los lugares peligrosos hayan sido reconocidos: 
por patrul las a pie. 

El enlace con la vanguardia se man tendrá c o n s t a n -
temente mediante motociclistas y señales luminosas. 

En terrenos cubiertos (bosques, mon tañas ) , y cuando-
la columna t r a t e de evadir la acción enemiga y no se 
halle en condiciones de marchar rápidamente , podrá ser 
necesario formar u n a re taguardia de análoga composi-
ción a la indicada para la vanguardia en caso de peligro. 

En los ter renos llanos y descubiertos, la mejor de-
fensa del convoy es tá en la velocidad y en la posibilidad 
de alejarse rápidamente del enemigo, util izando camino 
distinto del seguido, para llegar a su dest ino final si 
conviene, o incluso retrocediendo al punto de par t ida , 
ya que el amplio radio de acción de es ta clase de vehícu-
los proporcionará el medio que ha de util izar siempre el 
Jefe, de evi tar , mediante rodeos, los sitios que como re-
sultado de las informaciones y .reconocimientos pract i-
cados parezcan peligrosos. 

Si el convoy se ve forzado a hacer alto y apercibirse 
a la defensa, se organizará é s t a con los pelotones de 
tiradores que, en previsión de ella, se hayan fo rmado; 
por pun to general , la longi tud de la columna no p e r m i -
tirá una dirección de conjunto , sino que los jefes de pelo-
tón ac tuarán independientemente . 

El personal en los camiones automóviles detenidos 
está expuesto a considerables pérdidas por el fuego y 
ataques aéreos, por lo que, en las situaciones peligrosas, 
echarán pie a t ie r ra y tomarán su armamento los ayudan-
tes y sirvientes, aun en los altos breves y cuando los 
'carruajes tengan que dar media vuel ta . 

Las columnas automóviles son fáci lmente vistas por 
la Aviación, especialmente cuando levan tan mucho polvo... 
Por t an to debe t r a t a r s e de cubrirlas lo mismo en la mar-
cha que en los altos. 

Durante la marcha es conveniente a este fin dividirlas 
en fracciones, reuniéndolas después en sitios cubiertos. . 
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Ivo convendrá d is tanc iar mucho los vehículos por la difi-
cu l tad de vigilarlos. 

Se des ignarán s i rv ientes que desde los camiones pue-
d a n adver t i r la proximidad de aviones enemigos ; al acer-
carse éstos el convoy c o n t i n u a r á marchando ordenada-
m e n t e y e x t r e m a n d o las precauciones p a r a ocul ta r y 
acogerse a cubier to de t emerse la posibilidad de a t aque . 

Llegado és te , cada c a r r u a j e se de t iene en el l uga r en 
• que se halle, y el persona l se d i s t r ibuye en los sitios 
protegidos inmedia tos a la ca r re te ra , desde donde se 
organiza el f u e g o con t r a los aviones. 

Se es tab lecerá u n servicio de v ig i l anc ia desde los 
• c a r r u a j e s p a r a av isar la p resenc ia de aviones que p u e d a n 
a t a c a r la co lumna en m a r c h a . 

Segur idad en los es tac ionamientos . 

248.—Los convoyes de In t endenc i a deberán a t ender 
• con sus propios medios a su s e g u r i d a d y de fensa en los 
es tac ionamien tos , en las mismas c i r cuns tanc ia s que de-
ben hacer lo d u r a n t e las m a r c h a s . 

Las c iudades y pueblos g randes , espec ia lmente los 
m u y ex tend idos en el sen t ido de su long i tud , no son a 
propós i to p a r a el a c a n t o n a m i e n t o de los convoyes que 
t i e n e n que a t e n d e r a su p r o p i a s e g u r i d a d . Si no puede 
ev i t a r se el ocupar t a les local idades, se u t i l i z a r á t a n solo 

,1a p a r t e de la población que más convenga , p ref i r ién-
dose, a u n q u e p roporc ione menos comodidad, a lgún ba-
r r io o m a n z a n a s s e p a r a d a s del res to del pob lado ; la p a r t e 
no o c u p a d a p o d r á v ig i larse por g u a r d i a y cen t ine las o 
por p a t r u l l a s , en caso necesar io . 

E l a c a n t o n a m i e n t o m á s conven ien te p a r a convoyes 
cine m a r c h e n ais lados en p a í s peligroso, p u e d e obte-
nerse en g r a n d e s cor t i jos o fincas de labor , y m e j o r a ú n 
si e s t án t ap i ados , po rque o f r ecen me jo res condiciones 
p a r a la s e g u r i d a d y de fensa , dados los r educ idos efect i -
vos de que d isponen los convoyes. P o d r á conveni r t a m -
bién v i v a q u e a r a la inmediac ión de l uga re s de e s t a clase. 

Cuando se p r e v e a n a t aques con el apoyo de los habi-
t a n t e s de la local idad, se a d o p t a r á n medidas de p recau- . 
ción, a m e n a z a n d o con cast igos, t o m a n d o rehenes , ha-
ciendo a l u m b r a r las calles con a n t o r c h a s u h o g u e r a s o 
i l u m i n a r las v e n t a n a s , obl igando a que las casas estén 
ab i e r t a s , etc. Se c e r r a r á n las sal idas, t e n i e n d o p re sen te 
las neces idades de la c i rculac ión se p r e p a r a r á l a de-
fensa del a c a n t o n a m i e n t o ocupado, y p a r a e v i t a r que el 
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•ganado quede encerrado y sin salida dentro de las cua-
dras, se establecerán comunicaciones in ter iores y liacia 
el exter ior , des t ruyendo cuanto sea obstáculo p a r a lo-
gra r la r á p i d a evacuación de aquéllas. L a t ropa , orga-
nizada por grupos o secciones y al mando de sus res-
pectivos Oficiales y clases, se a lo j a rá en cobertizos, pa-
jares, etc., vest ida y con sus .armas y municiones, si-
tuándose centinelas en los lugares que sean necesarios, 
p res t ando g r a n atención a los accesos a l pueblo, así como 
a los alrededores, y a cuanto conduzca a man tene r el 
.enlace de todos los elementos de segur idad. 

Cuando el riesgo de a taque lo ex i j a , se t e n d r á el gaz-
nado encadenado, a t a l a j ado y con br ida , en plazas o 
patios y aun f u e r a del pueblo ; es ta precaución será más 
necesaria d u r a n t e la noche. 

En caso de a la rma y convenir la evacuación del acan-
tonamiento, se d ispondrá que los grupos y secciones 
emprendan la marcha t a n pronto como sea posible, y 
conforme a las instrucciones que se. h a b r á n dado al es-
tablecerlo. 

Los s irvientes ayudan a enganchar y ca rgar los ca-
rruajes , efectuándose todas las operaciones con el mayor 
orden y silencio. Las guardias exteriores permanecerán 
•en sus puestos ha s t a recibir nuevas instrucciones, y si 
•fuera preciso, avanzan p a r a contener al enemigo. L a 
d e prevención, cuida de que se recoja, todo el mater ia l , 
para emprender la marcha después que todo él esté car-
gado y haya salido completo el convoy. 

Si el enemigo e n t r a en el pueblo por sorpresa, los 
individuos pe rmanece rán en sus a lo jamientos respecti-
vos, defendiéndose en ellos. 

En la elección de emplazamientos p a r a vivaques de 
convoyes, además de las exigencias generales de ofrecer 
condiciones p a r a la defensa, h a de tenerse especialmente 
•en cuenta la necesidad de acceso fácil a caminos que 
permi tan el que el convoy emprenda de nuevo ráp ida-
mente la marcha , si es preciso evacuar el vivac por 
ser a tacado. 

Si se teme u n a t aque enemigo y el t e r reno se p res ta 
poco a la defensa del vivac, convendrá, conforme a las 
condiciones locales y la extensión necesaria , apa rca r 
los ca r rua j e s en cuadro o círculo, a fin de que éstos pro-
te jan del fuego a los hombres y ganado, si tuados en el 
interior, disponiéndose los c a r r u a j e s t a n jun tos como 
sea posible y a tando los unos a los o t ros ; los espacios 
•de debajo de los carros pueden l lenarse con sacos, cajas , 
e tcétera. Convendrá d e j a r un pequeño número de salidas 



-76 -

en el pa rque formado, ade lan tando un carro, el que en-
caso de a taque puede hacerse retroceder inmedia tamente 
a su sitio. 

Si el convoy t iene mucho ganado, podrá convenir 
f o r m a r con los carros un cuadrado o rectángulo, dispo-
niéndolos longi tudinalmente , y s u j e t a r l.as lanzas o varas-
de cada uno ba jo la c a j a del que está de lan te ; colocar 
el ganado dentro de este recinto y fo rmar , con carros 
también , otros dos recintos en los ángulos de una diago-
nal del pr imero, que s i rvan p a r a la defensa. 

Tanto en caso de a larma como en el de evacuación, 
del vivac, si es preciso, se procederá de modo análogo 
al señalado p a r a los acantonamientos , y con arreglo a 
las instrucciones dadas por el Comandante del convoy" 
al establecer el' vivac y las que las c i rcunstancias hagan 
precisas. 

La segur idad de los convoyes a lomo y automóviles 
en los estacionamientos, se dispondrá inspirándose en 
los principios expuestos pa ra los de tracción animal, en 
cuanto sea de aplicación. 

H a de tenerse muy presente en los convoyes auxilia-
res y eventuales la necesidad de asegurar , en todo mo-
mento y ocasión, la disciplina del personal paisano que 
forme par te de los mismos, y con ello, impedir que en 
caso de a la rma pud ie ra presen ta rse el desorden, el p á -
nico y las deserciones. 

El servicio de seguridad establecido en marcha es, 
generalmente, suficiente pa ra proteger los convoyes du-
r a n t e los pequeños altos. Si el camino recorrido se con-
sidera peligroso, convendrá evi tar los grandes a l tos ; 
cuando haya necesidad de efectuarlos, se elegirá te r reno 
favorable pa ra la defensa, después de un reconocimiento 
detenido de los alrededores. Con los medios disponibles 
se establecerán puestos de seguridad en las a l turas in-
mediatas , y se ordenará que los ca r rua je s y mulos de 
carga adopten u n a disposición que faci l i te la v ig i lancia 
y la defensa. 

P a r a que los convoyes estacionados puedan ocultarse-
de la vis ta de los aviones, deberán evitarse las forma-
ciones regulares de parques numerosos, acomodando los 
ca r rua jes aislados o en grupos pequeños en cort i jos o 
a la inmediación de setos, muros, t ap ias , etc., en ca-
minos cubiertos o en bosques, huer tos o arboledas. 

Deben cubrirse los c a r r u a j e s con redes de enmascara-
miento, y si se carece de ellas, t apar los con cañizo r e -
vestidos de ramaje , p a j a o t ier ra , tendiendo a que no' 
se dist ingan del terreno inmediato y evi tar los contornos. 
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•definidos; se ocultarán, principalmente, las l lantas y to-
das las piezas que den reflejos vivos. 

Adaptándose hábi lmente a la condición del terreno, 
pueden formarse filas de car rua jes , cubriéndolas con ra-
maje que den la impresión de setos o cercas. 

El enmascaramiento p in tando los toldos de los ca-
r rua jes , protege t a n solo contra los reconocimientos vi-
suales rápidos, pero no contra los fotográficos, porque 
no evita el que se aperciban las sombras. 

El ganado debe alojarse en edificios de construcción 
sólida, que le pro te jan , al menos, de los cascos de gra-
nada y balines. E n los vivaques y aparques para carga 
o descarga y descanso, se t endrá enganchado o a tado a 
Jes carruajes , y oculto como éstos o separadamente , cu-
bierto con la protección del terreno o con redes, ence-
rados o r a m a j e sostenido por cuerdas. 

Pa ra la protección del personal se reconocerán y se-
ñalarán las cuevas o bodegas de los edificios del acan-
tonamiento para que pueda acogerse a ellas en caso de 
.ataque. Se u t i l i za rán los abrigos que proporcione el 
terreno o los que puedan formarse, y en terreno abierto, 
se t enderá en el suelo, en las cunetas del camino o en 
zan jas inmedia tas . Cuando los c a r r u a j e s estén engan-
chados, quedará a la inmediación de cada uno un con-
ductor, para que el ganado no se desmande. 

Se establecerá en los estacionamientos un servicio de 
vigilancia p a r a avisar la presencia de aviones que pue-
d a n atacar el convoy, y se de terminarán las señales de 
alarma y de haber pasado el riesgo. 

Convoyes escoltados. 

249.—En guerras irregulares y aun en campañas re-
gulares, cuando se prevea que el convoy puede ser a ta-
cado por fuerzas considerables, se dotará a los convoyes 
de una escolta, designándose por el Mando un Coman-
dante del conjunto consti tuido por la escolta y el convoy. 

El Comandante del convoy se a j u s t a en el desempeño 
•de sil misión a los preceptos generales del Reglamento 
de Campaña, y el Oficial que mande la unidad o unida-
des de Intendencia deberá proponerle todas aquellas me-
didas referentes a horas de par t ida , altos, manera de 
aparcar, vigilancia del parque, etc., necesarias para que 
"la conducción del convoy se realice en las mejores con-
diciones. 

Si el convoy es atacado, t an to en marcha como en 
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es tac ionamiento , las unidades de In tendenc ia con t r ibu i -
rán , con los elementos disponibles, a la defensa i n m e -
diata., conforme disponga el C o m a n d a n t e del convoy. 

C A P I T U L O X X 

DISPOSICIONES PARA CARGA Y SUMINISTRO 

250.—Para p repa ra r la recepción y en t rega de a r t í cu -
los por las unidades de In tendenc ia , deberá adelantarse-
el Comandan te de 1a- un idad respect iva , o enviar a l g ú n 
Oficial o clase con el fin de reconocer el sitio donde aque-
llas operaciones h a n de e fec tuarse y e s tud ia r la dis-
posición más apropiada que convenga a d o p t a r ; se t en -
d r á n presen tes p a r a ello las indicaciones del j e fe del 
a lmacén o depósito, si se ha de cargar o descargar en 
a lguno de éstos y la s i tuac ión de los locales, muelles-
o hac inamientos de los d i ferentes a r t í cu los ; y si se t r a t a 
de t rasbordos a o t ras un idades o t r enes reg imenta les , 
se proyec tará la disposición más conveniente , conforme-
a las condiciones del t e r reno , hora señalada y t i empo 
disponible. H a n de reconocerse las posibilidades de ac-
ceso, t a n t o pa r a la e n t r a d a como p a r a la sal ida de ca-
r r u a j e s y acémilas, y des ignarse los lugares p a r a aparcar-
sepa radamen te los e lementos cargados y los vacíos, mien-
t r a s las operaciones se e fec túan . 

E n muchas ocasiones ayudará a fo rmarse idea clara, 
de las condiciones del luga r y locales, t r a z a r u n ligero-
croquis, que pueda servir pa r a t r a n s m i t i r la in forma-
ción y faci l i tar las órdenes. 

I n f o r m a d o el C o m a n d a n t e de la u n i d a d de la s i t u a -
ción y disposiciones que convenga adop ta r , an te s de que-
la un idad haya l legado al p u n t o donde deba e fec tua r 
e s t a s operaciones, d ic ta rá d u r a n t e la marcha las órdenes 
opor tunas . 

Conforme a la misión as ignada a cada compañía, dis-
pondrá su Capi tán la dis t r ibución apropiada de la mis-
m a en secciones, p a r a que cada u n a t r a n s p o r t e u n de-
t e rminado número de raciones completas o dotación de 
mate r ia l , correspondiente al efectivo o necesidades de-
una o más unidades suminis t rables , o bien la to ta l idad 
de uno o varios ar t ículos de sumin is t ro o efectos, cuando 
se t r a t e de ca rga r la compañía-, y en el caso de de s -
carga, reorganizará la dis tr ibución de las secciones que 
t r a í a , adap tándolas a la conveniencia de la operación) 
en los almacenes o en t r ega a las unidades de In tendencia . 
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o t renes regimen tales a que haya de t rasbordarse , con-
forme a la misión y situación de ellos. 

El número de vehículos o cargas que hayan de cons-
ti tuir las secciones, con la asignación de clases y sir-
vientes respectivos, lo a j u s t a r á , en pr imer término, a la 
conveniencia de la carga p descarga y al posible fraccio-
namiento de la compañía pa ra las operaciones posterio-
res y p a r a la marcha , procurando en segundo lugar qu.e 
los efectivos de las secciones resu l tan tes sean los mis-
mos aproximadamente. 

Los Comandantes de sección dividirán la suya en pe-
lotones, a cargo de u n a clase, con arreglo a los pr in-
cipios antes expuestos, y eventualmente en medias sec-
ciones, si así es conveniente, dis t r ibuyendo también los 
sirvientes en t re los pelotones, asignando mayor número 
a aquellos en los que la carga o descarga sean más di-
fíciles, o formando un equipo pa ra la de toda la sec-
ción. 

El principio esencial es que la compañía esté com-
puesta de secciones y pelotones de carga conocida, y 
que pueda fraccionarse rápidamente conforme a ella, y 
que esta división se inicie desde el momento de dispo-
nerse a cargar, haciendo es ta operación y la descarga 
rápidas y ordenadas y disponiendo las cosas de modo 
que cada fracción pueda t r a b a j a r independientemente , 
sin estorbar a los demás, cumpliendo u n a misión defi-
nida, para lograr el conjunto . 

Pun to muy impor tan te de la instrucción es acostum-
brar a todo el personal a que el orden sirva y ayude a 
la rapidez en las operaciones, pues de lo contrario, en. 
circunstancias apremiantes , se buscará la celeridad en 
el desorden 

En caso de reunirse pa ra u n a operación de recepción 
o entrega de artículos varias unidades de Intendencia , 
el J e f e del conjunto as ignará misión a cada u n a de ellas, 
antes de llegar al sitio donde haya de efectuarse la ope-
ración, en forma análoga a la indicada, cuidando, espe-
cialmente por su par te , del envío anticipado del Oficial 
que haya de facil i tarle los informes necesarios. 

Las unidades que hayan entregado su cargamento, 
deberán recoger los empaques vacíos, los artículos so-
brantes y los inutilizados que sean t ransportables , a fin 
de entregarlos al pr imer almacén donde hayan de cargar . 

El Comandante de la columna h a de p rocura r el man-
tener el enlace cons tan te con el J e f e del servicio; esto 
es especialmente impor tante , atendiendo a la posibilidad 
de que haya un cambio en la situación o que el orga-



— 80 -

nismo que deba recibir los artículos t ranspor tados no 
se encuentre , opor tunamente , en el lugar señalado. 

Cuando las columnas se hallen distr ibuidas, en sus 
movimientos al ternativos de retroceso y avance, en una 
zona extensa, el man ten imien to de su enlace con el J e f e 

• del servicio requiere una previsión medi tada de los casos 
posibles Las columnas deben uti l izar los puestos tele-
fónicos establecidos en los caminos por donde marchen, 
y pueden servirse también de los ciclistas y j inetes que 
pa ra t ransmisión de órdenes se hayan dejado y estén 
disponibles. Igualmente deben avisar con la posible anti-
cipación a los establecimientos la hora de llegada y ar-
tículos que necesi tan, notificándoles las modificaciones, 
p a r a que adver t idos aquéllos se p r e p a r e n y puedan a ten-
der a la columna con la opor tun idad y rapidez precisas. 

E n las inmediaciones de los lugares en que las com-
pañ ías h a y a n de e fec tua r las operaciones de carga y des-
carga, h a de ex t remarse el cuidado p a r a no entorpecer 
el t r áns i to de los otros elementos que ut i l icen los mismos 
caminos. Los parques , cargados o vacíos, no se estable-
cerán nunca en los cruces de caminos ni en los puntos 
en que, por referencias del plano, puedan identif icarse 
fác i lmente y const i tu i r u n objetivo p a r a la ar t i l le r ía 
enemiga. Se establecerán s iempre a cubierto de la ob-
servación aérea . 

El movimiento de los c a r r u a j e s y acémilas desde los 
lugares de apa rque a los de carga y descarga, e inver-
samente, se r egu la rá en fo rma de que se eviten los cru-
zamientos, señalando en t r adas y salidas d i f e ren tes ; los 
accesos al camino o a los almacenes e s t a rán siempre 

•expeditos y la columna dispuesta p a r a emprender de 
nuevo la marcha fác i lmente , t e r m i n a d a la operación; 
p a r a ello se colocarán plantones en los puntos conve-
nientes y se encargará del mando de los parques vacíos 
o cargados a Oficiales o a clases, con las instrucciones 
necesarias p a r a que en t r en los ca r rua j e s o acémilas a 
cargar a medida que convenga, y p a r a que se vaya reor-
ganizando la columna cargada en el nuevo orden de 
marcha . Se aprovecharán estos períodos de espera pa ra 
que los conductores a t i endan al en t re ten imien to del ga-
nado y mater ia l . 

Como las operaciones de ca rga y suminis t ro deberán 
efectuarse muy f r ecuen temen te de noche, por razones 
mil i tares , deberán disponerse s iempre líos medios de ilu-
minación necesarios, y prever el caso de t ener que apa-
g a r las luces, si es preciso, p a r a ev i ta r los a taques aé-
reos. El empleo de los faros de los camiones automóvi-
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les t i ene el i nconven ien te de que p u e d e d a r l u g a r a que 
el g a n a d o se e span te , y por eso no p o d r á emplea r se 
muchas veces. 

Deberá es tablecerse en todas las ocasiones, y en re-
lación al posible pel igro de ser a t acados los convoyes 
d u r a n t e es tas operaciones , el servicio de s e g u r i d a d , con-
forme a las reglas d e t e r m i n a d a s p a r a ios es tac ionamien-
tos, y m a n t e n e r u n servicio de observación, en previs ión 
de a t aques aéreos. 

E n la elección de p u n t o s p a r a el t r a sbo rdo de ca rgas , 
designación de l uga re s de a p a r q u e y en l a ins ta lac ión dé 
depósitos provis ionales de sumin i s t ro , se t e n d r á n presen-
tes las p recauc iones r e c o m e n d a d a s p a r a e v i t a r y dismi-
nuir la eficacia de los a t a q u e s aéreos. 

Operaciones cíe carga en a lmacenes . 

251.—Conforme al acuerdo p rev iamente establecido 
ent re el J e f e del es tab lec imiento donde h a y a de car-
garse y el Oficial env iado por la u n i d a d p a r a p r e p a r a r 
la operación, y sa lvadas las modif icaciones que el Coman-
dante de la m i s m a cons idere necesar io p roponer , és te 
dará al es tab lec imiento u n pedido de los a r t í cu los que 
tenga orden de c a r g a r , r ec ib iendo en su equ iva lenc ia 
volantes expres ivos de las c an t i dades de a r t í cu los que 
hayan de t o m a r s e en c a d a uno de los d i s t in tos .almace-
nes. Estos volantes , p r e s e n t a d o s en los a lmacenes pol-
los je fes de sección y g rupos f o r m a d o s p a r a la ca rga , 
sirven de orden de e n t r e g a a los mismos, y u n a vez 
firmado en ellos el recibí por el j e f e de la' sección o 
grupo, deben p a s a r a la oficina del es tab lec imiento y 
servir de base p a r a la f o r m a c i ó n de las gu ía s de remesa . 
La operación de ex t r acc ión de los a lmacenes y c a r g a en 
los vehículos, se h a r á por el persona l del es tab lec imiento 
y de la u n i d a d que ca rga , d iv id iéndose el t r a b a j o , 
cuando las condic iones de los locales lo p e r m i t a n , en for -
ma que el pe r sona l de a lmacenes lleve ios a r t í cu los a la 
inmediación de los c a r r u a j e s , y , en todo caso, que sea 
el personal de la u n i d a d que c a r g a el que es t ibe los 
bultos en los vehículos. 

La recepción por la c o m p a ñ í a o sección comprende 
las operaciones de reconocimiento de los a r t ícu los , en lo 
relativo a su ca l idad y es tado de conservación, recono-
cimiento de los bu l tos respecto a su peso y conten ido y 
ouenta del n ú m e r o de aquéllos. 

E l reconocimiento de los a r t í cu los recibidos, en c u a n t o 

6 
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a la calidad, se e fec tua rá ún icamente respecto a aque-
llos que no vayan empacados y con las marcas que 
ga ran t i cen liaber sido admit idos por un éstablecimiento 
mi l i t a r de terminado. .a 

Po r lo que se refiere al estado de conservación, por 
p u n t o general , ba s t a r á observar la apar ienc ia ex ter ior 
de los empaques de la to ta l idad de la carga, abr iendo 
v examinando algunos .al azar , especialmente los que 
aparezcan estropeados por consecuencia del t r anspo r t e . 

Estos reconocimientos no pueden ser hechos más que 
de una mane ra r áp ida , dada la act ividad con que deben 
e fec tuarse estas operaciones, y el verificarlos es misión 
del Cap i t án de la compañía que carga y de los Oficiales 
por delegación de él. 

El reconocimiento detal lado de los pesos y contenido 
de los bultos debe evi tarse en t regando los almacenes bul-
tos prec in tados y c-on marcas expresivas de les extre-
mos indicados; en este caso, ba s t a r á pesar a lgún bulto 
y ordenar a los estibadores que apa r t en y llamen la 
a tención cuando observen di ferencias de peso o conte-
nido, respecto a los debidos. Tan to este reconocimiento 
rápido, como el detal lado, si es preciso, quedará a cargo 
de los jefes de pelotón, conforme a las instrucciones que 
reciban. 

L a comprobación del número de bultos cargados la 
hace la un idad , contando u n individuo de la dotación 
de cada carro los que se le van en t r egando ; en algu-
nos casos bas t a r á que cuente u n hombre p a r a dos ve-
hículos, especialmente cuando se cargue u n mismo 
ar t ículo. Los ci tados individuos deben marca r inmedia-
t a m e n t e de t e r m i n a d a la carga, con t iza , en cada ca-
r r u a j e su contenido., y dar cuenta al j e f e de su pelo-
tón, p a r a que pueda reuni rse la to ta l idad de lo recibido 
antes de suscribir el volante que queda en almacén. 

P a r a ca rgar las compañías .a lomo, deberán api larse 
p rev iamente los bul tos que h a de llevar cada fracción, 
p a r a ev i ta r confusiones. 

Los Comandantes de las unidades a t enderán todas 
las instrucciones que les h a g a n los J e f e s de los esta-
blecimientos p a r a que la operación de ca rga se efec-
t ú e con el mayor orden, y especialmente las que t ien-
d a n a ga ran t i za r t a n t o la seguridad de los .artículos 
y ma te r i a l como la policía y régimen in ter ior del es-
tablecimiento, colocando los centinelas y p lantones ne-
cesarios p a r a impedir la aglomeración de vehículos y 
cargas en las en t r adas y salidas, pat ios , etc., y el ac-
ceso de la t r opa a los lugares en que les esté prohibido. 
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Operaciones en las estaciones de abastecimiento. 

2 5 2 — L a f01 'nía do e f e c t u a r las operaciones v a r í a se-
gún h a y a de t omar se la c a r g a de muelles o descarga-
deros en los que p r e v i a m e n t e se h a y a colocado el conte-
nido de los t r enes de abas tec imiento , o que sea necesa-
rio t o m a r l a d i r e c t a m e n t e de los vagones de éstos. E n 
todo caso debe preceder el reconocimiento indicado an-
te r io rmente y el aviso y .acuerdo preciso p a r a p r e p a r a r 
aquéllas, t en i endo presen tes las consignas de la esta-
ción y las indicaciones que p a r a cada s i tuac ión h a g a 
su C o m a n d a n t e m i l i t a r . 

Si los a r t ícu los h a n sido y a descargados del t r e n y 
se h a n cons t i tu ido en los muelles o descargaderos pi-
las homogéneas, y separados los v íveres que la respec-
tiva u n i d a d debe ca rga r , la operación de en t r ega , en 
su p a r t e a d m i n i s t r a t i v a , puede e fec tua r se en los mis-
mos muelles o descargaderos , de modo análogo al in-
dicado al t r a t a r de líos a lmacenes ; procediendo después 
de vis ta la ca l idad , conservación, peso, contenido y n ú -
mero de bultos, a la ca rga en cada uno de los g rupos 
formados ,a es te fin. como a n t e r i o r m e n t e queda indicado. 

Si la ca rga debe t omar se d i r e c t a m e n t e de los vago-
nes, p a r t i e n d o de las gu ías que t r a i g a el Oficial encar -
gado del t r e n , expres ivas del contenido de cada vagón, 
el Comandan te de la compañ ía o sección d i spondrá la 
forma en que los c a r r u a j e s h a y a n d e acercarse, u t i l i -
zando p a r a el t r a sbordo de ca rgas las dos p u e r t a s , si 
las condiciones de la v ía donde el t r e n esté a p a r t a d o 
lo p e r m i t e n ; el r ecuen to de los bu l tos cargados debe 
hacerse con todo cuidado en estas c i rcuns tanc ias , pol-
la misma dif icul tad n a c i d a de la f a l t a de espacio. 

En el a p a r q u e de los vehículos cargados y vacíos y 
en las man iobras den t ro del rec in to de la estación, y 
especia]mentó en las e n t r a d a s y sal idas, es necesar io 
procurar el mayor orden y rap idez , ev i t ando las aglo-
meraciones y a tascamien tos , t a n t o por p a r t e de los ele-
mentos de la u n i d a d como por la de los demás que con-
curran a la es tac ión. Convendrá colocar p l an tones que 
impidan los en to rpec imien tos y regu len el t ráf ico, cum-
pliéndose e s t r i c t amen te , además , t odas las consignas de 
la estación p a r a no p e r t u r b a r el servicio. 

Las operaciones de ca rga , p a r a poder rea l izarse or-
denada y r á p i d a m e n t e , exigen como condición p rev ia el 
que los ar t ículos colocados en los muelles o cargados en 
los vagones, se ha l len a g r u p a d o s en fo rma de que cada 
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c a r r u a j e que se aproxime a la pi la o vagón pueda com-
ple ta r en el mismo su cargamento de u n a so1.a especie, 
o a lo más de dos, si es preciso hacerlo p a r a aprovechar 
la capacidad de carga máxima , sin que en el momento 
de cargar las columnas de víveres h a y a de hacerse una 
clasificación que ha debido venir ya hecha de la Es tac ión 
'Reguladora, 

Si hay que cargar las columnas a lomo de los va-
gones del fe r rocar r i l , se descargarán previamente , in-
cluso t r anspor t ando la carga a la inmediación de la vía. 

Operaciones t rasbordando las cargas. 

253.—Estas operaciones pueden e fec tuarse t rasbor-
dando las cargas de los c a r r u a j e s automóviles a otros 
de t racción animal , o cargando los convoyes a lomo con 
la carga de ca r rua jes . L a elección de los llagares es 
cuestión muy impor t an te , por el considerable número 
de vehículos que se reúnen , y la impor tanc ia de que 
las operaciones se realicen con método y orden, único 
medio de conseguir la rapidez precisa p a r a que, t an to 
las columnas cargadas como vacías, lleguen a su res-
pectivo destino p u n t u a l m e n t e y estén en condiciones 
de repe t i r las operaciones en el d ía s iguiente. Aunque 
la designación del lugar de t rasbordo corresponde al 
Mando, dent ro ele los l ímites marcados por éste, debe-
r á n los Comandantes de las un idades de In t endenc ia o 
los Oficiales a quien éstos ' h a y a n encomendado el pre-
vio reconocimiento, elegir el punto preciso más apro-
piado y señalar , en cada caso, el mejor modo de apro-
vechar las c i rcunstancias del t e r r eno . 

La f o r m a de efec tuar las depende del t e r reno dis-
ponible. 

El ideal sería encont rar u n a explanada suficiente-
mente amplia , con piso duro y firme y con fác i l acceso 
desde la ca r re te ra , donde la columna ca rgada pudiera 
apa rca r y ' descargar , fo rmando pilas por art ículos, o 
i,ue sin descargar cons t i tuyera su p a r q u e de modo que 
q u e d a r a n dis tancias o in tervalos suficientes en t re los 
vehíoulos cargados y agrupados por clase de carga, y que 
permi t ie ran que los carros vacíos se aproxima] an y se 
s i t u a r a n zaga con zaga, p a r a t r a s l a d a r así las cargas. 
Pero f r ecuen temente no h a b r á más remedio que efec-
t u a r el t rasbordo en los caminos. 

P a r a evi tar las dilaciones en los t rasbordos de carga 
v en la nueva marcha de las columnas, conviene que 
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tanto la que vaya a en t regar como la receptora lleguen 
s imul táneamente al p u n t o elegido, p a r a lo cual lia de 
procurarse el que ambas, med ian t e sus Oficiales de re-
conocimiento, en t r en en contacto d u r a n t e la marcha de 
las mismas hacia aquél. Si la cargada, llega pr imero, y 
por las condiciones del lugar y del t iempo es conveniente, 
.deberá empezar a descargar , desde luego. 

Al descargar p rev iamente p a r a el t rasbordo, se cons-
t i tuye en rea l idad u n depósito provisional de suminis-
tros, pa r t i endo del apa rque de la un idad , a ju s t ado a 
las c ircunstancias locales; si el lugar elegido es la pro-
ximidad de un pueblo, se podrán u t i l izar cobertizos p a r a 
resguardar los a r t ícu los ; pero nunca lian de hacera. ' es-
tas operaciones dentro del pueblo, sino siempre f u e r a y 
en situación cpre eventualuiente p ro t e j a de u n a sorpresa, 
porque en el in ter ior de éste es más difícil , apa r t e la 
consideración mi l i ta r expuesta , el conseguir la fácil en-
trada. y sal ida independiente de ios vehículos. 

Al establecer el pun to de t rasbordo en las inmedia-
ciones de un pueblo, se d e t e r m i n a r á n los edificios que 
puedan ut i l izarse, se m o n t a r á u n a gua rd i a v la vigi-
lancia precisa, t a n t o p a r a ev i ta r sorpresas como p a r a 
precaver sustracciones de ar t ículos. 

Las pilas de ar t ículos se f o r m a r á n con la separación 
debida, p a r a que de ellas puedan ca rga r s imul tánea-
mente el mayor número posible de vehículos, y en 
algunos art ículos como p a n y cebada, que se t r anspor -
tan en mayores cant idades, convendrá fo rmar más de 
una pi la . 

De efec tuarse la operación en alguna exp lanada in-
mediata al camino y en donde 110 se disponga de edi-
ficios, la s i tuación de los dis t intos puntos de en t r ega 
de cada art ículo y la maniobra que los c a r r u a j e s han 
de efec tuar p a r a s i tuar los en ellos, dependerán elel te-
rreno disponible; si es amplio, pod rán avanzar los ve-
hículos1 en columna doble con intervalos suficientes p a r a 
que los art ículos descargados queden en t re las dos hi-
lei 'as; y pueden t ambién avanzar en fila los c a r r u a j e s 
de carga homogénea, de j a r l a a ambos lados, o que la-
columna apa rque fo rmando cuadro y que los ar t ículos 
queden en su p a r t e exter ior . 

Las disposiciones que en cada caso convengan, de-
penden del t e r reno disponible y demás circunstancias . 
Lo esencial os p rocura r que unes vehículos no se es-
torben a otros, y que las co 'umnas so recons t i tuyan en 
el orden y dirección que convenga a su cometido ulte-
rior, p a r a lo cual se m a r c a r á n convenientemente las 
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r u t a s de e n t r a d a y salida, colocando faroles cuando las 
operaciones se efec túen de noclie. 

L a dificultad que represen ta p a r a las compañías au-
tomóviles el abandonar las car re teras , d a r á lugar a 
que el t rasbordo di ré to ti"' sus cargas haya de efec-
t u a r s e f r ecuen temen te en és tas ; deberá evi tarse que los 
automóviles t engan que dar media vuel ta en los pun-
tos de t rasbordo, y p a r a ello conviene que a n t e s de em-
pezarlo se hallen los camiones en la dirección que han 
de seguir u n a vez t e rminado , rebasando con este fin 
prec isamente el p u n t o de t rasbordo si vienen por la 
ca r re t e ra donde éste se halla, p a r a dar media vuel ta 
en lugar favorable o ut i l izando caminos la terales pró-
ximos. 

L a u n i d a d que h a y a de cargar en el p u n t o de con-
tac to t ambién h a de v a r i a r de dirección an tes de em-
pezar el t rasbordo, p a r a con t inuar la marcha , sin que 
liay.a necesidad de que n inguno de ,los vehículos con-
t r a m a r e h e en t a n t o se t rasborden las cargas, pues de 
hacerlo es torbar ían los movimientos de los demás. 

Supuesto que ambas columnas de c a r r u a j e s se hallan 
en el p u n t o de t rasbordo en s nt ido opuesto de mar-
cha, la operación se efec túa s i tuándose los camiones au-
tomóviles en columna y b<en ar r imados ,a su costado 
derecho en la ca r re t e ra , de jando en t re ellos las distan-
cias suficientes p a r a que pueda in te rca la rse en t re cada 
dos uno de los carros de t racción an ima l ; éstos van 
desfilando has ta colocarse en posición, conforme a la 
dis tr ibución de la un idad hecha p a r a la carga, y una 
vez cargados con t inúan su marcha has t a el lugar desig-
nado p a r a apa rque de los carros cargados. 

Si la anchura y circulación por la ca r re t e ra lo per-
mi ten , pueden cargarse lo,; c a r r u a j e s de t racción ani-
mal colocándolos al costado de los automóviles, aba-
t iendo los tableros la terales de las ca jas de éstos; puede 
así redu'rirse mucho el espacio necesario p a r a el t rasbordo. 

E n el t rozo de ca r re t e ra donde se h a y a n s i tuado los 
automóviles no h a n de e n t r a r los carros más que suce-
sivamente, a medida que puedan ser cargados, en el 
pa rque de vehículos vacíos queda rán las p a r e j a s de 
cua r t a s y guías de los que se es tán cargando, p a r a que 
sea más fáci l el .acercar los c a r r u a j e s a los automóviles, 
pudiendo llevarse las c i tadas p a r e j a s al pa rque de ele-
mentos ya cargados, bien después de t e r m i n a d a la ope-
ración, o d u r a n t e ella, por f u e r a de la ca r r e t e r a . 

Como la colocación zaga a zaga de los c a r r u a j e s os 
difícil que la hagan ron exac t i tud los carros t i rados por 



— 87 -

ínulas, deberán los automóviles completar los movimien-
tos, s iempre que por las condiciones del ganado 110 sea 
de temer que se espante éste con el ru ido de los mo-
tores. 

E n el pun to de t rasbordo deben adoptarse todas las 
medidas precisas p a r a no entorpecer el paso de o t ras 
fuerzas o vehículos, siempre que no se haya determi-
nado por el Mando que el paso quede in t e r rumpido 
mientras el t rasbordo se e fec túa , y se h a n de colocar 
plantones a a lguna dis tancia , en ambos sentidos de la 
carretera , p a r a preveni r a los c a r r u a j e s que se acer-
quen y regular su paso. 

Cuando a la inmediación de la ca r r e t e r a haya expla-
nadas de fáci l acceso y piso duro que p e r m i t a l a en-
t r ada de los automóviles, será prefer ib le ut i l izar las p a r a 
el t rasbordo, bien descargando prev iamente o di recta-
mente de uno a otro vehículo, adoptando ambas unida-
des las formaciones de apa rea r apropiadas al t e r reno e 
indicaciones an te r io rmen te hechas p a r a que la opera-
ción sea rea l izada con rap idez y orden. 

La en t rega de las cargas en su p a r t e admin i s t ra t iva , 
se e fec tua rá de modo análogo a como se h a indicado 
para los almacenes, y proporcionándose volantes a cada 
compañía de carga p a r a que los jefes de carros puedan 
entregarlos con el recibí al separarse del camión o ca-
miones correspondientes. 

P a r a el t rasbordo de cargas de ca r rua j e s a convoyes 
a lomo, se segui rán los principios generales indicados, 
descargando p rev iamente en a lguna exp lanada inme-
dia ta al camino, pero si hub i e r a que tomar la de ca-
miones automóviles y éstos no p u d i e r a n separarse de 
la car re te ra , se deposi tará la de cada uno a su inme-
diación, bien a su costado f u e r a del camino, si el te-
rreno lo permi te , o a r e t a g u a r d i a de cada vehículo, en 
otro caso, y allí se p r e p a r a r á n p a r a e fec tuar la carga 
por grupos en la f o rma indicada . 

Operaciones para abastecimiento de los t renes 
regimentales. 

254.—Se efec túan de análoga manera a las de t ras -
bordo de ca rga e n t r e un idades d i fe ren tes del servicio de 
Intendencia, a jus tándose a las disposiciones del repre-
sentante designado por el Mando p a r a d i r ig i r la ope-
raoión. 

Por pun to general convendrá descargar y f o r m a r pi-
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las eon los d i f e r e n t e s ar t ículos an te s de empezar el 
sumin is t ro , y éstas debe rán disponerse de modo que los 
ca r ros del t r e n r eg imen ta l , en u n recorr ido con t inuo , 
ca rguen p r i m e r a m e n t e los ar t ículos más pesados y des-
pués los más ligeros, abandonando a cont inuac ión el lu-
g a r en que el sumin i s t ro se e f ec túa . 

Los. c a r r u a j e s de I n t e n d e n c i a que lleven u n a sola 
ca rga , p o d r á n a g r u p a r s e cargados y t r a s b o r d a r s e de 
ellos d i r e c t a m e n t e és ta a los reg imenta les , en iguales 
condiciones. 

Si concur ren en el mismo p u u t o considerable núme-
ro de car ros reg imenta les , debe rán e n t r a r éstos en el 
cen t ro del abas tec imiento por grupos , de m a n e r a que 
no se p roduzcan aglomeraciones, y a teniéndose constan-
t e m e n t e a la reg la f u n d a m e n t a l de d e j a r exped i t a s -las 
e n t r a d a s y sal idas. 

Si se emplean co lumnas de I n t e n d e n c i a o t r e n e s re-
g imenta les a lomo, se segu i rán las mismas reglas . 

Cuando las un idades de I n t e n d e n c i a h a y a n de en t r e -
g a r los víveres d i r e c t a m e n t e en los a c a n t o n a m i e n t o s de 
los Cuerpos sin el in t e rmed io de los t r enes r e g i m e n t a -
les, se f o r m a r á n g rupos con los elementos que conduz-
can los ar t ículos que se h a ordenado se e n t r e g u e n a 
cada un idad , in tegrándolos en secciones, cuyos Oficia-
les se rán responsables del seña lamien to de i t i ne ra r io de 
ida y regreso, conforme a las ins t rucc iones que rec iban 
de su Cap i t án , marcando los p u n t o s en que su sección 
h a y a de f racc ionarse y concen t ra r se después del sumi-
nis t ro y de que sean recogidos los recibos correspon-
d ien tes a las en t r egas hechas . Los g rupos e n t r e g a r á n el 
c o n j u n t o del sumin i s t ro al r e p r e s e n t a n t e de cada Cuerpo, 
descargándolos y api lándolos por clase de ar t ículos . 

Consti tución de depósitos p r o v i s i o n a l s de suminis t ro . 

2 5 5 — C u a n d o las t r o p a s se es tac ionan por un corto 
número de días, t omando tos p u n t o s en que las com-
p a ñ í a s de I n t e n d e n c i a e n t r e g a n los a r t ícu los a los t r e n e s 
reg imenta les ca rác te r de es tabi l idad , o en los p r imeros 
días de su es tac ionamien to y a n t e s ele que se organice 
el sumin is t ro en a lmacenes s e m i p e r m a n e n t e s a cargo del 
personal de e t apas , debe rán o rgan iza r se los c i tados inul-
tos de sumin is t ro , de modo que r e spondan a su condi-
ción de r e l a t i v a m e n t e estables y s i rvan p a r a p r e p a r a r 
l a acción de los organismos cjue h a y a n de hacerse cargo 
de ellos más t a r d e . U n a organizac ión aná loga podrá ser-
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vil- p a r a tener concentrados los recursos dé la explota-
ción local, reunidos por las compañías, b ien p a r a rea-
pro visionarse 0 p a r a entregar los a los organismos de 
etapas. El a r r anque de la consti tución de estos depó-
sitos, es la descarga de los víveres t r anspor tados por las 
unidades de In tendenc ia , real izada de manera aná 'oga 
a la indicada p a r a él t rasbordo de cargas- de unos ve-
hículos a otros, cuando se hace ut i l izando edificios pró-
ximos a u n a exp lanada de apropiadas condiciones, o 
en pleno campo, s ; n construcción a lguna aprovechable; 
es decir, la formación de pilas de art ículos en condicio-
nes que fac i l i ten el acceso de los c a r r u a j e s que h a y a n de 
abastecerse, y todas las opera- iones, teniendo en cuenta 
las exigencias mil i tares , la faci l idad p a r a el servicio y 
la regula r idad admin i s t r a t iva . 

Las reglas de consti tución de estos depósitos provi-
sionales serán las mismas indicadas p a r a el paso c i tado 
de los t rasbordos de carga, con las modificaciones im-
puestas por la mayor fijeza y por la necesidad de aso-
ciar a las operaciones de en t rega las de de te rminadas 
t ransformaciones de los art ículos de suminis t ro . 

Desde el p r imer pun to de v is ta deberá formarse , con 
arreglo a su estudio más detenido, un p lan de funcio-
namiento del almacén, dis tr ibuyéndose por el Cap i t án 
los cometidos, t a n t o p a r a el almacén p rop iamente dicho 
como p a r a las res tan tes act ividades de la compañía, en 
forma que la misión y responsabil idad de sus subordi-
nados esté bien de te rminada . 

Convendrá encargar a un Oficial de todo el servicio 
del depósito, incluyendo la contabi l idad admin i s t r a t iva , 
conforme a lo que el Regjl,amento respectivo determine, 
ba jo la dirección y responsabil idad de conjunto del Ca-
p i tán , asignándose clases encargadas de recibir y en-
t regar los art ículos en relación a los d i fe ren tes hacina-
mientos formados. 

L a s condiciones mater ia les ele la instalación, debe-
rán mejorarse arreglando los accesos al a lmacén, cercán-
dolo con estacones y a lambradas y colocando carteles 
indicadores de la e n t r a d a y salida, de lia. dirección que 
han de seguir los ca r rua je s , del sitio donde se halle la 
oficina provisional que h a de ins ta larse p a r a el Oficial 
encargado y de la s i tuación de las d i fe ren tes secciones 
del depósito. Estos carteles podrán suplirse por faroles 
du ran te la noche. 

P a r a a tender a Ja mejor conservación de los art ículos, 
deberá elegirse p a r a f o r m a r las pilas, caso de no haber 
cobertizos disponibles, un te r reno seco y con u n a l igera 
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pendiente , en sitio donde pueda obtenerse agua fácil-
mente y alejado, por lo menos, 100 metros de letr inas, 
vertederos y de todo cuanto pueda con taminar los ví-
veres deposi tados; convendrá t ambién que no se halle 
muy inmediato al emplazamiento de las columnas de 
víveres montadas ni de o t ras fue rzas que t engan ganado, 
por razones higiénicas, aunque el t r anspo r t e de los ar-
tículos de suminis t ro se fac i l i t a si no es tán los alma-
cenes alejados de aquéllas. Las pilas h a n de fo rmarse 
sobre u n a b.ase de vigas, rieles, tablones, haces de ra-
ma je o p iedras grandes p a r a impedir el contacto directo 
con el suelo; t ambién pod rán emplearse empaques va-
cíos, pero no h a n de usarse con este fin los llenos; en 
t e r reno seco, ba s t a r á que t enga u n a a l t u r a de unos 
20 cms., .aumentándose en caso necesario, y haciéndose 
siempre u n a z a n j a alrededor de cada pila p a r a que 
corra el agua de l luvia. 

Las pi las deben cubrirse con encerados por la p a r t e 
superior y los costados, y si no los hay construir los for-
mando ver t ientes p a r a fac i l i ta r que el agua resbale. 
L a a l t u r a de las pilas, en esta clase de almacenes, ro 
ha de exceder de 2 a 2'40 metros, y se cons t ru i rán de 
modo que quede en ellas espacios libres p a r a la ven-
ti lación de los ar t ículos. Cada p i la se compondrá .le 
bultos de dimensiones uniformes, hechas a ser posible 
de u n solo art ículo y conforme a un p lan definido, le 
manera que su contenido pueda contarse fác i lmente . 
Los sacos se ap i l a rán en f o r m a que sus bocas queden 
hacia el in ter ior de la pi la . Si h a habido necesidad de 
fo rmar la s en t iempo de lluvia, conviene deshacerlas en 
cuanto exis ta opor tun idad y recons t i tu i r las o suminis-
t r a r en seguida su contenido. 

Es prefer ible , pues así se fac i l i t an los suminis tros o 
en t regas considerablemente, la consti tución de pi las pe-
queñas, de jando en t r e las mismas espacios p a r a la cir-
culación de ca r rua j e s . 

L a h a r i n a debe preservarse especialmente de la hu-
medad, y ha de procurarse colocarla en pr imer término, 
a cubierto si es posible; la misma precaución se impone 
con la sal y el azúcar . 

No han de olvidarse las medidas p a r a precaver los 
posibles incendios, y p r inc ipa lmente el disponer las pilas-
de p a j a o heno, si se h a n formado, en lugar opuesto a 
la dirección del viento r e inan te respecto al resto del 
almacén. 

Tra tándose de operaciones en que u n a columna de 
t ropas de efectivo re la t ivamente reducido haya de ier 
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sumin i s t r ada por u n a un idad de In tendenc ia , do tada do 
•elementos p a r a los servicios de carnización y panificación, 
la organización de estos almacenes provisionales deberá 
hacerse teniendo presente el con jun to de los suminis tros 
•a que h a de a tender , y que las operaciones de elabo-
ración de p a n y sacrificio y oreo de las reses se hagan 
•debidamente. 

El ma tade ro y la panade r í a se s i t ua rán en lugar 
opuesto a la dirección del viento re inan te , respecto al 
resto de la instalación, por razones higiénicas y de se-
gur idad con t ra incendios; el depósito de leña, próximo 
a la panade r í a , en t r e ésta y el resto del depósito. 

El ganado exis ten te deberá a lojarse en establos, si 
•es posible; de no haberlos disponibles, podrá fo rmarse 
un redi l con estacones, vigas o rieles, p a r a ev i t a r el 
tenerlo a tado . Si no puede disponerse de un local fresco 
y bien vent i lado p a r a orear 1.a carne, deberá cons t ru i rse 
con elementos adecuados u n colgadero, del que sea fac-
tible suspender la ca rne en cuartos. Las reses sacrifi-
cadas en el campo, se desollarán y t rocearán suspen-
diéndolas de u n a cabria, con su polea, que puede impro-
visarse, y a f a l t a de estos medios, se h a r á n las indicadas 
operaciones con la mayor limpieza y procurando en todo 
•«aso no es t ropear los cueros. 
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Advertencias generales. 

256.—La instrucción de compañía se dedicará espe-
cialmente a los ejercicios p repa ra to r io s y de ejecución 
del servicio o prác t icas del mismo, con arreglo .a las pres-
cripciones consignadas p a r a la organización y conducción 
de convoyes en este Reglamento , y se p rocu ra r á ad ies t ra r 
a. las secciones de modo que sus esfuerzos concurran a 
un mismo fin. Al orden cerrado se le concederá a lguna 
atención, si bien sólo la indispensable y secundar ia que le 
corresponde, p a r a lo que se t e n d r á presente que las evo-
luciones que este capítulo -consigna no t i enen otro objeto 
que da r a la compañía normas que le p e r m i t a n adop ta r 
las formaciones más convenientes en marchas , concentra-
ciones y o t ras c i rcunstancias análogas. 

La compañía e f ec tua rá t amb ién ejercicios de m a r e t a . 
Los ejercicios lian de real izarse en todo caso, procu-

rando encauzarlos con mi ras al servicio en campaña , y 
en fo rma de que al mismo t iempo que completan la ins-
trucción recibida por los soldados y clases en períodos 
anteriores, desarrollen los hábi tos de disciplina, cohesión 
y orden, sin descender a detalles de ejecución, de que 
no exis tan dudas y vacilaciones por par-te de nadie , y que 
en cualquier momento la compañía en - generaíl y cada 
uno de sus individuos en pa r t i cu l a r , presente y man-
tenga ese aspecto marcia l que sólo d a u n a ins t rucción 
militar y técnica, sólida y pe r f ec t a . E n conseguirlo se-
esforzará todo Comandan te de un idad , y ello servirá de 
base pr inc ipa l a sus superiores p a r a f o r m a r concepto de 
su oapacidad y condiciones de mando. 
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Compañía a pie. 

257. Composición.— Consta , n o r m a l m e n t e , de t r e s 
secciones. F o r m a n p a r t e de ella, .además, u n suboficial! y 
los t r o m p e t a s y co rne tas que cor respondan , según la clase 
de u n i d a d . E v e n t u a l m e n t e , p u e d e n f o r m a r con és ta los 
obreros c o n t r a t a d o s de la. misma . 

C u a n d o la c o m p a ñ í a f o r m e con menos de 30 h i le ras , 
se o r g a n i z a r á sólo con dos secciones, a j u s t a n d o sus mo-
v imien tos y evoluciones a lo que sobre el p a r t i c u l a r se 
p rev iene . 

C a d a u n a de las secciones t i e n e su g u í a en f o r m a 
igua l a la es tab lec ida p a r a la f o r m a c i ó n normal de una-
de ellas. Los g u í a s derecho de la p r i m e r a sección e iz-
qu ie rdo de la última- son, r e spec t ivamen te , los gu ía s de-
recho e izquierdo de l a c o m p a ñ í a en l ínea . 

Las secciones se n u m e r a r á n de derecha a izquierda 
en la fo rmac ión en l ínea, y de cabeza a cola en la fo r -
mación en co lumna . 

A u n q u e en las d ive r sas fo rmac iones se a s igna u n 
pues to no rma l al C a p i t á n , cuando la u n i d a d que m a n d a 
se e n c u e n t r a a i s l ada y es tá m a n i o b r a n d o , pod rá colo-
carse en donde j u z g u e opo r tuno . 

Cuando por r e su l t ado de u n movimien to cua lqu i e r a 
de las secciones va r í en de l u g a r o cambie de f r e n t e la 
compañ ía , t o m a r á n aquél las el n ú m e r o que n u e v a m e n t e 
les co r responda . 

1 — F o r m a c i o n e s . 

258.—Las que u n a c o m p a ñ í a p u e d e t o m a r , son : 
La línea. 
La línea, ele columnas de pelotones. 
La columna de secciones, y 
La' columna de pelotones. 
Línea.—Las secciones en l ínea , u n a s al lado de otras,, 

s in i n t e r v a l o s ; e>l C a p i t á n , c u a t r o pasos d e l a n t e del 
c en t ro de la c o m p a ñ í a ; los Ofioiales, dos pasos d e l a n t e 
de la p r i m e r a h i l e r a de la de recha de sus secciones; el 
suboficial, d e t r á s del cen t ro de Qa p r i m e r a sección y a 
dos pasos de ella, y los t r o m p e t a s , c u a t r o pasos d e t r á s 
del cen t ro de la c o m p a ñ í a (fig. 20). 

Linca de columnas de pelotones o. a b r e v i a d a m e n t e , 
línea de pelotones.—Las secciones en c o l u m n a de pelo-
tones , u n a s al lado de o t r a s , a la m i s m a a l t u r a , s epa ra -
d a s por in te rva los iguales a su f r e n t e en l ínea , con tados 
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del costado derecho de u n a sección al derecho de su ' in-
m e d i a t a ; el Cap i t án , cua t ro pasos de l an t e del cen t ro 
de la c o m p a ñ í a ; los Oficiales, al costado izquierdo de 
sus respect ivas secciones, al lado del g u í a ; el suboficial, 
al costado derecho de la sección de e s t e lado, u n me t ro 
separado de el la y a l a a l t u r a de su centro , y los t r o m -
petas , cua t ro pasos d e t r á s del cent ro de la l ínea (fig. 27). 

Columna de secciones o, ab rev i adamen te , columna,.— 
Las secciones en l ínea u n a d e t r á s de o t r a , a ocho pasos 
de d is tancia , contados de g u í a a gu í a . E l Cap i t án , cua-
t ro pasos de lan te del cen t ro de l a sección que v a en 
cabeza; los Oficiales, dos pasos de lan te de l a h i l e r a in-
med ia t a al g u í a de dirección de sus secciones; el sub-
oficial, dos pasos d e t r á s del cent ro de Ua sección que v a 
en cabeza, y los t r o m p e t a s , d e t r á s de l a ú l t i m a sección 
y a cua t ro pasos de d is tanc ia , f o r m a d o s en u n a fila, 
(fig. 28). 

Columna, de pelotones.—Las secciones en co lumna de 
pelotones, u n a s d e t r á s de o t ras , a dos pasos d e d i s t anc ia . 
El Cap i t án , cua t ro pasos de lan te del cent ro del p r i m e r 
pelotón; ios Oficiales, u n paso a l a i zqu ie rda de los g u í a s 
de sus secciones; el suboficial, u n me t ro a la de recha del 
centro de la p r i m e r a sección, y los t r ompe ta s , cua t ro 
pasos d e t r á s de la ú l t i m a sección (fig. 29). 

Cuando la compañ ía v a y a a m a n i o b r a r en ins t rucc ión , 
podrá d isponerse que los t r o m p e t a s se separen p a r a efec-
tuar su instrucción especial, o si se considera opor tuno, 
que se embeban e n los pelotones. 

E n t o d a s las fo rmac iones en que c o n c u r r a n los obre-
ros con t ra tados , se s i t u a r á n a la i zqu ie rda del suboficial 
y a su a l t u r a e inmediac ión , si la colocación de éste lo 
p e r m i t e ; en otro caso, a r e t a g u a r d i a d e l a compañía , 
en el cent ro , y a dos pasos del g u í a o de la l ínea m a r -
cada por éstos, según el d iposi t ivo adop tado . 

2.°—Movimientos y evoluciones. 

259 .—Para f o r m a r , deshacer y res tablecer la f o r m a -
ción, .alinearse es tando en l ínea , m a r c h a r de f r e n t e , obli-
cuamente, a r e t a g u a r d i a y a los d is t in tos pasos, dismi-
nuir y a u m e n t a r el f r e n t e , cambia r d e paso, g i r a r , ha-
cer alto y m a n e j o del a r m a , se s egu i r án las prescr ipcio-
nes contenidas en las ins t racc iones ind iv idua l y de l a 
sección. 

La al ineación de la línea, de columnas ele pelotones, 
se e f e c t u a r á a l ineándose las cabezas de ias secciones por 
el costado que se indique, a cuyo fin el Cap i t án se 

7 
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s i t u a r á a cuat ro pasos de é l ; cada Oficial a l inea su uni-
dad en el sentido del fondo, como se dijo en la ins-
t rucción da sección. 

L a columna de secciones se al inea, al ineando cada 
Oficial su sección, en el sentido del f r e n t e ; el Capi tán 
se s i túa ocho pasos delante del guía, y alinea en el sen-
t ido del fondo. Colocándose también en ta l disposición,, 
alineará el Capi tán la columna de pelotones. 

Variaciones y cambios de f r e n t e y dirección a pie firme y 
marchando. 

260 .—En línea.—Las variaciones de f r e n t e a pie firme, 
se a j u s t a n a las reglas y a establecidas en la .(Instrucción 
individual» y de «sección»; pero cuando se e fec túan 
marchando, se d i f e renc ia rán de las variaciones de sec-
ción en que el gu ía que sirve de e je va r í a y marca el 
paso, y los soldados oblicúan y marchan , alargándole, 
h a s t a llegar a 3a nueva l ínea, momento en el cual mar -
carán el paso y se al inearán por el eje, ordenándose des-
pués paso ordinario o el que convenga. 

Los cambios de f r e n t e o dirección, en columna y en 
l ínea de pelotones, se e f ec tua r án s iempre marchando. 

En columna de secciones.—Todas las secciones em-
prenden la marcha , si se es taba a pie firme, o l a conti-
n ú a n , en otro caso; la p r i m e r a v a r í a al mismo t iempo 
de dirección, como si estuviese sola, haciendo lo propio 
las o t ras al llegar al sitio en que lo efectuó la p r i m e r a . 

En línea de columna de pelotones.—Las secciones em-
prenden la marcha , o la cont inúan, var iando al costado 
prevenido la cabeza de la sección que vaya a dicho cos-
tado • las otras, a largando el paso y por el camino m a s 
corto, marchan a su puesto, tomando, en cuanto lleguen 
a él, el mismo paso que l a sección e je y al ineándose 
por ella. 

P a r a los cambios de f r e n t e o dirección, en columna y 
en l ínea de columnas de pelotones, el Cap i t án previene 
el movimiento con las voces siguientes : 
Voces: 1.a Le frente, variación (o de f r en t e , var iación 

oblicua) a la derecha (o izquierda) . 
2.a Marchen. (Si la compañía estuviese ya m a r -

chando, en la p r i m e r a voz se supr imen las 
pa labras de frente). 

P a r a v a r i a r de dirección la columna de pelotones, se 
siguen las reglas do «Instrucción de sección». 
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E n los cambios de dirección oblicuos, el Cap i tán in-
dicará el nuevo pun to de dirección. 

Marohas. 

E n las marchas en línea, será gu í a de la compañía 
el derecho de la segunda sección, y por el costado más 
próximo a él l levarán la alineación las o t ras secciones. 

E n la línea de columnas de pelotones, el gu ía será 
el que resul te en cabeza de la segunda sección, y en la 
columna de secciones, el derecho de la de vangua rd ia , 
guardando las o t ras secciones por él las dis tancias . 

E n la columna de secciones, los guías del costado de 
dirección seguirán las huellas del que Ee precede ; en la 
línea ele columnas, i r á n los guí.as de cabeza a la a l t u ra 
del de la sección de dirección. 

E n la columna de pelotones se observarán las reglas 
prevenidas en la ((Instrucción de sección». 

El gu ía puede ir t amb ién a u n costado de la compa-
ñía, en línea; en cualquiera de las secciones, en línea 
de columnas de pelotones o a la izquierda, en columnas 
de secciones; pero en estos casos, h a de prevenirse antes . 

E V O L U C I O N E S AL F R E N T E 

Formar en línea. 

261.—Desde la línea de columnas de pelotones.—To-
das las secciones hacen por la izquierda en l ínea (fig. 30). 

Desde la columna de secciones.—La segunda sección 
entra por la derecha y la t e rce ra por la izquierda. Sirve 
de base la sección de v a n g u a r d i a (fig. 31). 

Desde la columna de pelotones.—Se e j e c u t a el movi-
miento como en sección, sin más d i ferencia que cuando 
la evolución se efectúe marchando, el gu ía marca el 
paso y los soldados al llegar a la l ínea lo m a r c a n t ambién 
y se al inean por el e je , ordenando después el Cap i t án 
se tome el paso que convenga (fig. 32). 

Formar en ¡ínea de columnas de pelotones. 

Desde la línea.—Las secciones g i r an al costado dere-
cho como si estuviesen solas, emprendiendo la marcha 
y var iando de dirección sus cabezas al mismo t iempo 
(fig. 33). 

Desde la colum.na de secciones.—La compañía hace 
pelotones derecha y después emprende la marcha , va-
riando de dirección (fig. 34). 
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Desde la columna de pelotones.—Sirve de base la 
sección de v a n g u a r d i a ; la segunda, se coloca a la de-
recha de la p r imera ; la tercera , en t ra por la izquierda 
(figsv 35 y 36). 

Formar en columna de secciones. 

Desde la línea.—La p r i m e r a sección se colocará de-
t r á s de la segunda, que sirve de base, y la t e rce ra , de-
t r á s de la p r imera (figs. 37 y 38). 

Desde la columna de pelotones.—Las secciones adop-
t a n la formación en l ínea por la izquierda , como si es-
tuviesen solas, y después cierran sobre la de vanguardia 
(que es la base) pa ra tomar las distancias con que deban 
quedar en columna (fig. 39). 

Desde la línea de columnas de pelotones.—La com-
pañ ía bace pelotones i z q u i e r d a y después emprende la 
marcha y e jecuta la variación a la derecha, tomando a 
cont inuación 'las secciones las dis tancias a que deban 
quedar en columna de secciones (fig. 40). 

Formar la columna de pelotones. 

Desde la línea.—Se m a n d a y e jecu ta como en sec-
ción (fig. 41). 

Desde la columna ele secciones.—La compañía haoe 
pelotones derecha, rompiendo a continuación la marcha 
y var iando de dirección sus cabezas de modo sucesivo 
(fig. .42). 

Desde la línea de columnas de pelotones.—La pri-
mera sección se coloca a r e t a g u a r d i a de la segunda (que 
es. la base), y la t e r ce ra de t rás de aquélla (figs. 43 y 44). 

26 2 Á iin costado y a retaguardia,—Para adop ta r 
una formación a u n costado (o a r e t agua rd ia ) , se h a r á 
que la compañía tome prev iamente el nuevo f r en t e , y 
luego, desde la formación en que en él resulte, se pasa 
a la que se desee, observándose p a r a ello las reglas antes 
indicadas, tomando, si fue re preciso, los intervalos o las 
distancias necesarias. 

26 3 Con las evoluciones proscr iptas y los giros y 
cambies de f r en te y dirección, no t iene la compañía lo su-
ficiente p a r a adop ta r todas las disposiciones que ex i j an 
las circunstancias más imprevis tas . 

264.—Las evoluciones pod rán efectuarse estando a 
pie firme, en marcha o rompiendo ésta. Cuando la evo-
lución se hace a pie firme, las secciones que hayan de 
marchar lo efec tuarán, por lo general , al paso ordina-
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rio, a menos que convenga mayor r ap idez , en cuyo caso 
se a g r e g a r á a la voz p r e v e n t i v a la ind icac ión de paso li-
gero. Si la evolución se e f e c t ú a en m a r c h a (o rompiendo 
ésta) , l a base sigue el mismo paso que l levaba y las o t r a s 
secciones lo a l a r g a n o lo a c o r t a n p a r a colocarse en su 
p u e s t o ; no obs t an te , si se quiere que la base acor te el 
paso o le acelere, o se detengai, se a d v e r t i r á en la voz 
p r even t iva con l a indicac ión de base, alto (o a c o r t a r el 
paso, o pa,so l igero) , y las d e m á s secciones se acomoda-
r á n al mov imien to . P a r a e f e c t u a r l a evolución r o m -
piendo 1a. m a r c h a , se a n t e p o n d r á n a la voz p r e v e n t i v a 
las p a l a b r a s de frente. 

P a r a f o r m a r la co lumna de pe lo tones y l a l ínea de 
pelotones al f r e n t e , desde la l í nea y desde l a co lumna 
de secciones, así como e s t a ú l t i m a desde la l ínea de pe-
lotones, la evolución co r respond ien te se h a r á s iempre 
emprend iendo la m a r c h a o c o n t i n u á n d o l a . 

E n las d iversas evoluciones convendrá , a veces, que 
todas las secciones e n t r e n por u n mismo costado o por 
otro d i s t i n to al ind icado como no rma l , o que la base no 
sea la que o r d i n a r i a m e n t e 'lo es (en este ú l t i m o caso las 
demás secciones se co locarán, p o r su o rden , d e t r á s de l a 
des ignada) . P a r a ello, a la voz p r e v e n t i v a se a g r e g a r á 
la ind icac ión : por la derecha (o p o r la i zqu ie rda) o sobre 
tal sección. Conclu ida u n a evolución, el C a p i t á n orde-
n a r á el paso que h a y a de t o m a r s e cuando se es té m a r -
chando. 

265.—Los in te rva los y d is tancias marcados son los 
normales ; el Cap i t án puede a l te rar los , ya p a r a acomo-
darse a las c i rcuns tanc ias o al t e r r eno , den t ro del fin 
que se pers iga y el objeto que se le h a y a designado. 

L a var iación de in te rva los y d i s tanc ias puede hacerse 
sin cambiar la formación de la compañía , o al mismo 
t iempo de e f ec tua r u n a evolución. E n el p r imer caso, 
servirá de base la p r i m e r a sección (o la cen t r a l ) , y las 
otras t o m a r á n por ella, m a r c h a n d o por el camino más 
corto, los in terva los (o d is tancias) marcados . Si dicha-
variación de in te rva los o d is tancias h a de real izarse al 
propio t iempo de evolucionar, las secciones cu ida rán de 
en t r a r ya en la nueva formación con los que p r e v i a m e n t e 
se h a y a n f i j ado . 

266 .—Para p a s a r de u n a s formaciones a o t ras , el Ca-
pi tán ordena la evolución con dos voces de m a n d o : la 
preventiva-, con l a que se e x p r e s a el nombre de l a n u e v a 
formación que h a de tomarse , y Ha e j ecu t iva , que se rá 
la de marchen. 

Cuando a ello h a y a l u g a r , a la p r i m e r a voz se agrfr-
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gará las par t i cu la r idades a que se refiere el número 
263 y la indicación de a tantos pasos, si los intervalos 
y dis tancias no h a n de ser los normales. Ejemplo : 

1.° Un columna- ele secciones (o en columna de sec-
ciones sobre la primera, o en columna de secciones a 
dos pasos). 

2.° Marchen, 

Otro ejemplo : 

1.° En línea (o en línea, por la derecha). 
2.° Marchen. 

Se excep túan las evoluciones conducentes a pasar de 
la columna de secciones a la línea de columnas de pelo-
tones, y viceversa, que se p r evend rán con las voces co-
r respondientes al giro y cambio de f r e n t e o dirección 
que exigen. Cuando convenga, él giro puede hacerse al 
costado opuesto del señalado como normal an te r io rmente . 

P a r a pasa r de la línea a la columna de pelotones, y 
viveversa, se emplearán las voces prescr ip tas en la (¡Ins-
t rucc ión de seoüión». 

P a r a a u m e n t a r o disminuir -las dis tancias o los in-
tervalos sin cambiar de formación, se m a n d a r á : 

Voces: 1.a Columna de secciones (o l ínea de pelotones) 
a tantos pasos. 

2.a Marchen. 

267.—En las evoluciones, los comandantes de sección, 
a la voz p reven t iva del Cap i tán , dan las voces de mando 
necesarias, p a r a p r e p a r a r sus unidades a que efectúen 
el movimiento a la e jecu t iva del C a p i t á n , y conducen 
dichas unidades al pues to que deban ocupar, teniendo 
en cuenta los preceptos consignados en este Reglamen-
to, así como el t e r reno y las c ircunstancias , de modo 
que lias secciones emprendan el movimiento dispuestas 
ya en la formación en que h a n de quedar , o tomen és ta 
al llegar a su puesto en la nueva formación dé la com-
pañía, según los casos; y marchan al paso que se llevaba, 
o lo marcan , lo a l a rgan o acor tan , según ex i j an los mo-
vimientos de las demás secciones. Las secciones, sin 
per ju ic io de l a precisión y p ron t i t ud debidas, serán con-
ducidas a su puesto por el camino más cor to ; esto es, 
por medias variaciones, a menos que las d is tancias e 
intervalos precisen el que lo sean por movimientos rec-
tangulares . 

268. —Al desplegar en línea, los guías dé cada sección 
no se pondrán en su Ilugar descanso has ta que haya en-
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tracto en su puesto l a sección inmedia ta , por su costado; 
cada sección, si es necesario, la a l ineará su comandante 
por e-1 costado inmedia to a la base. 

Al f o r m a r en columnas de secciones, en columna ele 
pelotones o en l ínea de columna de pelotones, los guías 
derechos, o de -cabeza de sección, q u e d a r á n en la posi-
ción de firmes, h a s t a que ordene o t r a cosa el Cap i t án , 
quien se colocará, p a r a a l inear la compañía, en la f o r m a 
prevenida . Los Oficiales de sección, si es preciso, alinea-
rán las suyas. 

La t ropa h a de es tar ins t ru ida de modo que al pasa r 
de unas formaciones a otras se alínie sin necesidad de 
voces de mando de los Oficiales. 

269.—Al dar media vuel ta los Oficiales, el suboficial 
y los t r o m p e t a s con t inúan en los puestos en que resul-
t e n ; p a r a que pasen a los normaí-es se d a la 
Voz: Oficiales, a vanguardia. 

Hallándose la compañía en l ínea, a esta voz los guias 
derechos de la segunda y tercera sección, dando un paso 
oblicuo a r e t a g u a r d i a , o acor tando el paso, se colocan 
de t rás de Ha p r i m e r a h i l e ra de su sección, donde per -
manecerán h a s t a que pase el Oficial a v a n g u a r d i a por 
el claro que han dejado, s i tuándose después dichos guias 
en sus puestos normales. 

E l suboficial y los t rompe ta s i r án a los suyos por el 
camino más corto, rodeando l a compañía . Si está la 
compañía en columna, los gu ías no se mueven, pasando 
el Oficial a v a n g u a r d i a por el costado izquierdo de su 
sección, y el suboficial y los t r o m p e t a s i r á n a sus pues-
tos por el costado más próximo a ellos. 

270.—Como regla general, aplicable a todos los mo-
vimientos de la instrucción de compañía, los comandan-
tes de las secciones no r ep i t en Has voces de mando del 
Capi tán , cuando todas ellas deban hacer a la vez u n 
mismo movimiento. 

271.—Columna de v ia je .—Se adop ta rá con las mismas 
voces v siguiendo los mismos principios establecidos en 
la instrucción de sección. E n t r e las secciones se d e j a r a 
u n a d is tanc ia de t r e s pasos. 

El Cap i t án i rá en el sitio que crea más opor tuno ; los 
Oficiales, a la a l t u ra de sus secciones, a excepción de uno, 
que deberá i r a r e t a g u a r d i a . __ 

Los t rompe tas , a la cola o a la cabeza, según las 
circunstancias. 

P a r a pasar de l a columna de v i a j e a o t r a formacion, 
la t ropa , sin va r i a r la disposición en que se encuent re , 
pero un idas sus hileras, mancharán ¡A paso de mamo-
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bra y correctamente al lugar que debe ocupar , tomando 
al llegar a él, por los medios más sencillos, la formación 
en que deba quedar . 

Compañía montada. 

272.—Guando var ias secciones se r eúnan , bien en ac-
tos de t iempo de paz_, revistas, honores, desfiles, etcé-
tera-, bien p a r a las aplicaciones del servicio en campaña , 
obrando sobre el t e r reno (no inmedia tas precisamente, 
sino próximas en t r e sí) y con misiones iguales o enla-
zadas, es pr incipio f u n d a m e n t a l que ac túen ba jo u n 
mando único y que formen la agrupación compañía . 

E n los ejercicios de aplicación, el Capi tán ind icará , 
en términos generales, a los comandantes de las sec-
ciones el propósito que t iene y fin que se persigue, así 
como la misión pa r t i cu l a r que a cac]a sección incumbe, 
cuidando además de mantener el enlace y la coord na-
ción en t r e las mismas. 

Las secciones, un idades exclusivamente maniobraras, 
conservarán la au tonomía de movimientos y de ac tua-
ción en las formaciones de aparque, manteniéndose den-
t r o de las prescripciones generales del mando de la 
compañía, y contr ibuyendo con todas sus facu l tades a. 
lograr los propósitos de éste. 

Las evoluciones se rea l iza rán siempre sobre u n a base 
o elemento de dirección expl íc i tamente designado por 
el Cap i t án en cada u n a de aquél las; y en la dirección, 
asimismo expl íc i tamente seña lada por dicho Oficial^ las 
secciones, por el camino más corto, se d i r ig i r án a su 
puesto en formación y, en su caso, en el nuevo f r e n t e 
o dirección, de manera a cons t i tu i r aquella formación 
con opor tun idad y o rden . 

L a compañía la i n t e g r a r á n los elementos disponibles, 
a base de disponerlos, si es preciso, en la forma indi-
cada p a r a la sección. 

H a de t ener un mínimo de dos secciones y su P l a n a 
Mayor , la que en instrucción podrá ser embebida en 
éstas . El Capitán y comandantes de sección, en instruc-
ción no t ienen puesto fijo, debiendo colocarse en el sit io 
desde el que puedan vigilar aquél las ; pero en las mar -
chas y desfiles se s i t u a r á n prec isamente en los que se 
designan p a r a cada uno de los d is t in tos órdenes de for -
mación. 

Los guías de la- compañía son : en columna., el je fe 
del pelotón que va en cabeza, y en línea, el del pr imer 
pelotón de la segunda sección. 
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Plana Mayor de compañía.—Un C a p i t á n , u n subofi-
cial c i e r r a filas, u n cabo f u r r i e l y j e f e del t r e n , t r e s 
t rompetas , u n soldado de p r i m e r a , s ie te soldados de se-
gunda (as i s ten te , p r a c t i c a n t e , sas t re , z apa t e ro , ba rbe ro , 
ordenanza de suboficial y s a rgen to s y r a n c h e r o ) , c u a t r o 
conductores p a r a los ca r ros de r ac iones y de v íve res y 
bagajes y o t ros c u a t r o conduc tores p a r a even tua l idades . 
Por ú l t imo, t r e s obreros (ca r re te ro , h e r r e r o y g u a r n i -
cionero) y seis p a r e j a s de g a n a d o de respe to . 

E l t r e n de víveres y b a g a j e s al m a n d o del f u r r i e l se 
compone de dos car ros de raciones , dos de v íveres y 
bagajes y eft g a n a d o de respe to , y a fec tos al mismo, el 
personal de P l a n a M a y o r . 

273.—Prescripciones paira formar la compañía.—Al 
toque de atalajar, las p l azas m o n t a d a s y los conduc tores 
proceden como se h a ind icado en l a in s t rucc ión de sec-
ción y se e j e c u t a c u a n t o se h a p rev i s to p a r a és ta , reci -
biendo cada c o m a n d a n t e de sección, del pe r sona l a sus 
órdenes, e l p a r t e de las novedades, al r e v i s t a r l a . 

Al t o q u e de asamblea se p r e s e n t a el C a p i t á n , y des-
pués de rec ib i r el p a r t a de 'los Oficiales, se a s e g u r a r á -
p idamen te de que l a c o m p a ñ í a es tá en disposición de 
marchar . Rec ib ido el p a r t e por el C a p i t á n , és te y los 
Oficiales m o n t a n a caballo, y después m a n d a r á : 

Voces: 1. a Prepárense para montar. 
2.a A caballo. 

Los conduc tores y p l azas m o n t a d a s m o n t a n en la 
forma p r e v e n i d a . 

Los s i rv ien tes , si los h a y , e j e c u t a n el movimien to a 
la espalda a-rnuis, y m a r c h a n al paso ligero a m o n t a r 
en los c a r r u a j e s ; pe r sona l que, al oir el toque de bri-
das, h a b r á f o r m a d o p a r a ser r e v i s t a d o por el coman-
dante de la sección, a cuyo efecto y a se h a l l a r á és te 
presente. 

274.—Cuando h a y a necesidad de f o r m a r con rapidez , 
se c u m p l i m e n t a r á lo p reven ido p a r a este caso al t r a -
tarlo en l a sección m o n t a d a . 

275.—Echar pie a tierra y desenganchar. 

Voces: 1. a Prepárense para echar pie a tierra. 
2.a .1 tierra. 
3. a Desenganchen. 

o solamente 

Voces: 1.a A tierra. 
2. a Desenganchen. 
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bra y c o r r e c t a m e n t e al l u g a r que debe ocupa r , t o m a n d o 
al l legar a él, por los medios m á s sencillos, la formación 
en que deba queda r . 

Compañía m o n t a d a . 

272.—Cuando v a r i a s secciones se r e ú n a n , b ien en ac-
tos de t i empo de paz_, rev i s tas , l ionores, desfiles, etcé-
t e r a , b ien para , las ap l icac iones del servicio en c a m p a ñ a , 
obrando sobre el t e r r e n o (no i n m e d i a t a s p rec i samente , 
sino p r ó x i m a s e n t r e sí) y con misiones iguales o enla-
zadas , es p r inc ip io f u n d a m e n t a l que a c t ú e n b a j o u n 
m a n d o único y que f o r m e n la a g r u p a c i ó n compañ ía . 

E n los e jercic ios de apl icación, el C a p i t á n i n d i c a r á , 
en t é rminos generales , a los c o m a n d a n t e s de las sec-
ciones el propósi to que t i e n e y fin que se pers igue , así 
como la mis ión p a r t i c u l a r que a c a d a sección incumbe , 
cuidando además de m a n t e n e r el enlace y la coord na-
ción e n t r e las mismas . 

L a s secciones, u n i d a d e s exc lus ivamen te maniobreras, 
conse rva rán la a u t o n o m í a de movimien tos y de ac tua -
ción en las formaciones de apa rque , man ten iéndose den-
t r o de las prescr ipc iones genera les del m a n d o de la 
compañ ía , y con t r i buyendo con t o d a s sus f a c u l t a d e s a 
l og ra r los propós i tos de éste. 

L a s evoluciones se r e a l i z a r á n s iempre sobre u n a base 
o e lemento de dirección e x p l í c i t a m e n t e des ignado p o r 
el C a p i t á n en c a d a u n a de aqué l l a s ; y en l a d i rección, 
as imismo e x p l í c i t a m e n t e s e ñ a l a d a p o r dicho Oficial, las 
secciones, por el camino m á s corto, se d i r i g i r á n a su 
pues to en f o r m a c i ó n y, en su caso, en el nuevo f r e n t e 
o dirección, de m a n e r a a c o n s t i t u i r aquel la fo rmac ión 
con o p o r t u n i d a d y o r d e n . 

L a c o m p a ñ í a la i n t e g r a r á n los e lementos disponibles , 
a base de disponerlos, si es preciso, en la f o r m a indi-
cada- p a r a la sección. 

H a de t e n e r u n mín imo de dos secciones y su P l a n a 
Mayor , la que en ins t rucc ión p o d r á ser embeb ida en 
és tas . E l Cap i t án y comandan te s de sección, en ins t ruc -
ción no t i e n e n p u e s t o fijo, deb iendo colocarse en el s i t io 
desde el que p u e d a n v ig i l a r aqué l l a s ; p e r o en las m a r -
chas y desfiles se s i t u a r á n p r e c i s a m e n t e en los que se 
des ignan p a r a c a d a u n o de los d i s t i n to s órdenes de fo r -
mac ión . 

Los g u í a s de la c o m p a ñ í a son : en columna., el j e f e 
del pelotón que va en cabeza, y en l ínea, el del p r imer 
pe lo tón de la s e g u n d a sección. 
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Plana Mayor de compañía.—Un Capi tán, un subofi-
cial cierra filas, un cabo fu r r i e l y j e fe del t ren , t res 
trompetas, un soldado de pr imera , siete soldados de se-
gunda (asistente, pract icante , sastre, zapatero, barbero, 
ordenanza de suboficial y sargentos y ranchero), cuatro 
conductores p a r a los carros de raciones y de víveres y 
bagajes y otros cuatro conductores p a r a eventualidades. 
Por último, t res obreros (carretero, herrero y guarni-
cionero) y seis pare jas de ganado de respeto. 

El t r e n de víveres y bagajes al mando del fu r r ie l se 
compone de dos carros de raciones, dos de víveres y 
bagajes y e/1 ganado de respeto, y afectos al mismo, él 
personal de P l ana Mayor . 

273.—Prescripciones paira formar la compañía..—Al 
toque de atalajar, las plazas montadas y los conductores 
proceden como se h a indicado en la instrucción de sec-
ción y se e jecuta cuanto se ha previsto p a r a ésta, reci-
biendo cada comandante de sección, del personal a sus 
órdenes, el p a r t e de las novedades, al revis tar la . 

Al toque de asamblea se presenta el Capi tán, y des-
pués de recibir el p a r t a de 'los Oficiales, se asegura rá -
pidamente de que la compañía está en disposición de 
marchar. Recibido el p a r t e por el Capi tán, éste y los 
Oficiales montan a caballo, y después m a n d a r á : 

Voces: 1.a Prepárense para montar. 
2.a A caballo. 

Los conductores y plazas montadas montan en la 
forma prevenida. 

Los sirvientes, si los hay, e jecutan el movimiento a 
la espalda armas, y marchan al paso ligero a montar 
en los ca r rua j e s ; personal que, al oir el toque de bri-
das, habrá formado p a r a ser revistado por el coman-
dante de la sección, a cuyo efecto ya se hal lará éste 
presente. 

2 7 4 '—Cuando haya necesidad de formar con rapidez, 
se cumplimentará lo prevenido p a r a este caso al t r a -
tarlo en la sección montada. 

275.—Echar pie a tierra y desenganchar. 

Voces: 1.a Prepárense para echar pie a tierra. 
2.a .1 tierra. 
3.a Desenganchen. 

o solamente 

Voces: 1.a A tierra. 
2.a Desenganchen. 
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A la segunda voz, en el p r imer caso, o .a la primera 
en el segundo, echa pie a t i e r r a todo el personal de la 
compañía, pasando la f u e r z a de maniobra o sirvientes 
a f o r m a r a r e t a g u a r d i a de los c a r r u a j e s ; a la te rcera o 
segunda e j ecu t an los conductores la operación de des-
enganchar , como está prevenido en la instrucción de 
carreteo, quedando en la disposición ordenada p a r a des-
filar p ie a t i e r r a con ed ganado de la mano. 

Mientras, desenganchan los conductores, los sirvien-
tes, o en su defecto los jefes de pelotón, repasan los 
ca r rua j e s y d a n p a r t e de las novedades a. los Oficiales; 
éstos, después de efectuada, su inspección, lo hacen al 
Cap i t án , el que m a n d a que desfilen conductores y pla-
zas montadas . 

276.—Cuando en una marcha, paso de obstáculos u 
otras circunstancias, quiera el Capi tán que echen pie 
a t i e r r a los sirvientes, m a n d a r á : 

Orden o voces: 1.a Sirvientes. 
2.a A tierra, 

P a r a mon ta r , es tando ya a caballo los conductores, 
el Cap i t án m a n d a : 

Orden o voces: 1.a Sirvientes. 
2.a Monten. 

Tanto p a r a mon ta r en los c a r r u a j e s como p a r a sal-
t a r a t i e r r a los sirvientes, se m a n d a r á an tes alto, si la 
u n i d a d estuviese en marcha . 

1 — F o r m a c i o n e s , 

277 Columna de carruajes (fig. 45).—Las secciones 
en columna de ca r rua je s , unas de t rá s de otras , a cua-
t r o metros de d is tancia . Los Oficiales y jefes de pelotón, 
en los puestos señalados en la instrucción de sección; 
el c ierra filas, seis metros a r e t a g u a r d i a del centro de 
la compañía y en la h i le ra m a r c a d a por los jefes de 
pelotón. 

E l Cap i tán , cuando maniobre sola la un idad , no tie-
ne puesto fijo, y cuando lo e jecu te con otras, ocho me-
t ros al costado izquierdo del centro de la un idad . 

Los trompetas' , a la cabeza de l a columna y cuatro 
metros de l an t e ; uno de ellos seguirá al Cap i tán , cuando 
la u n i d a d maniobre sola. 

Columna doble (fig. 46).—Las secciones en es ta for-
mación, u n a s de t rá s de otras, a cua t ro metros de dis-
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-fcancia. L a colocación de Oficiales, j e fes de pelotón y 
cierra filas, análoga a-1 caso an te r ior . 

Columna ele pelotones (fig. 47).—Las secciones en co-
lumna de pelotones, con dis tancias ele cua t ro metros 
•entre aquéllas. Los comandantes de sección, en la lí-
nea marcada por las p a r e j a s de guías del p r imer pelotón 
de cada f racción, a l costado izquierdo y a cuat ro me-
tros. E l c ier ra filas, seis metros a r e t a g u a r d i a del centro 
de la un idad y costado por el que se efectuó la evolu-
ción, al ineándose por él, y al opuesto, los t rompe ta s y 
jefes de pelotón, como en la sección. E l Cap i tán , como 
•en la columna doble. 

Columna ele secciones (fig. 48).—Las secciones en lí-
nea, unas de t rás de otras , como se indicó en la instruc-
ción de sección, y el Capi tán y t rompetas , como en la 
columna doble. 

Línea (fig. 49).—Las secciones en línea, u n a al lado 
de la o t r a y con u n intervalo de 14 metros. El Cap i t án 
•se colocará ocho metros de lan te del centro de 1a. compa-
ñía. Los Oficiales, je fes de pelotón y c ier ra filas, en los 
puestos señalados en la instrucción de sección. Los t rom-
petas, a la a l t u r a de este úl t imo y centro de la formación. 

Linea de columna doble (fig. 50).—Las secciones en 
columna doble de ca r rua je s , u n a al lado de o t r a y con 
•sus! cabezas a la misma a l tu ra , separadas por u n in ter -
valo' de 20 metros . El Cap i t án , c ier ra filas y t rompe ta s 
se s i tua rán como en el caso an te r io r . Los Oficiales y 
jefes de pelotón, como en la de sección aislada. 

Linea de pelotones (fig. 51).—Las secciones,', con idén-
tica formación e intervalos de cinco metros en t r e ellas. 
El Capi tán , t r e s metros a v a n g u a r d i a del centro de la 
compañía. Los Oficiales, un metro delante del de la 
suya. El c i e r ra filas y t rompe tas , en análoga fo rma que 
en la l ínea de columna doble. 

Tren de la. unidad.—En las formaciones de marcha , 
20 metros a r e t a g u a r d i a de la un idad , y en las de 
aparque, 10 metros también a re taguard ia de la úl t ima 
fracción que en t re en la formación. 

Excepcionalmente p a r a desfiles, o cuando el t e r reno 
en que se fo rma lo exij,a, se emplea rán las formaciones 
siguientes: 

Columna ele mitades.—Análoga a la de secciones, pero 
con u n f r e n t e de dos de éstas. 

Columna doble de a dos.—Consiste en dos columnas 
dobles, separadas por un intervalo de 18 metros. Re-
sulta de hacer un giro desde la formación an te r io r . 



— 108 -

2.°—Movimientos y evoluciones. 

278 .—Movimien tos .—Se rompe la m a r c h a , hace alto, 
se cambia de dirección y a i re , y se e j e c u t a n los giros 
y marchas a r e t agua rd i a , dando el Cap i tán las órdenes 
o las mismas voces señaladas p a r a el Oficial en l a ins-
t rucc ión de sección, y s u j e t á n d o s e los movimientos dé-
los c a r r u a j e s a los pr inc ip ios allí consignados. 

E V O L U C I O N E S 

a ) Desde la columba de ca r rua je s . 

Pasar a la columna doble.—Las voces son las mis-
mas que se d a n en sección; és tas f o r m a r á n la columna 
doble, confo rme a lo explicado, i ndepend ien t emen te , ce-
r r a n d o luego d i s t anc ias sobre la p r i m e r a , que habrá 
hecho al to a los 30 met ros , es tando a p ie firme o mar-
chando. 

Si la co lumna h u b i e r a de f o r m a r s e a u n costado, se 
a ñ a d e a la p r i m e r a voz la de cabezavariación derecha 
(o izquierda) . 

Pasar a, la columna de secciones. 

Orden o voces: 1.a En columna de secciones. 
2.a Mar...chen. 

Los Oficiales hacen desplegar sus secciones en línea, 
por la i zqu ie rda , c e r r ando luego las d i s tanc ias sobre la 
sección de cabeza, que h a b r á hecho al to. 

Si se qu i e re cambia r el f r e n t e de l a nueva columna,, 
se o r d e n a r á : cabeza, variación derecha (o i zqu ie rda) . 

Pasar a línea. 

Orden o voces: 1.a Por ¡a izquierda (o derecha) en 
línea. 

2.a Mar...chen. 

L a pr imera sección despliega en l ínea y las r e s t an -
tes son conducidas por sus Oficiales por el camino más 
corto, h a s t a que las cabezas h a y a n ganado el in te rva lo 
necesario, y las hacen desplegar por la i zqu ie rda , y en-
t r a n e n la l ínea m a r c a d a por la base y por el costado 
que indicó el C a p i t á n . 

Pasar a la línea ele columna doble. 

Orden o voces: 1.a Por la izquierda (o derecha) en lí-
nea de columna doble. 

2.a Mar...chen. 
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Se e fec túa el movimiento aná logamente a lo expli-
cado en el caso an te r io r , pudiendo a lguna sección en-
trar en la nueva formación por la derecha, añadiendo 
el Capi tán a la p r i m e r a voz: tal sección por la derecha. 

b) Desde la columna doble de car rua jes . 

Pasar a la columna de carruajes. 

Orden o voces: 1.a Un columna. 
2.a Mar...chen. 

Las secciones e fec túan sucesivamente el movimiento 
como se explicó en la ins t rucción de sección. 

Pasar a la columna de secciones. 

•Orden o voces: 1.a En columna de secciones. 
2.a Mar...chen. 

Las secciones despliegan en l ínea por la izquierda y 
•cierran las d is tancias sobre la p r i m e r a que hab rá he-
cho alto. 

Si hubie ra de fo rmarse a u n costado, se añade a la 
primera voz: cabeza, variación derecha (o izquierda). 

Pasar a la línea. 

•Orden o voces: 1.a Por la •izquierda (o derecha) en 
línea. 

2.a Mar...chen. 

El j e fe de la sección que va en cabeza desplegará 
la suya por la izquierda, y las res tan tes las conducen 
por el camino más corto, h a s t a que las cabezas hayan 
ganado el intervalo necesario., al costado indicado por 
el Capitán para hacerlas desplegar y en t r a r en la línea 
marcada por la base. 

Pasar a la línea de columna doble. 

Orden o voces: 1.a Por la izquierda (o derecha) en lí-
nea de columna cloble. 

2.a Mar...chen. 

La sección de cabeza permanece firmes o toma la di-
rección cpie indique el Cap i tán , recorre 30 metros y 
hace a l to; las res tan tes son conducidas por cambios de 
dirección de sus cabezas al t omar la alineación o in ter -
valos sobre las bases por el costado señalado. 
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Si se desea que a lguna de las secciones en t re en la 
l ínea por la derecha, caso de ser t res , añad i r á el Ca-
p i t án , después de su p r i m e r a voz: tal sección, por la 
derecha. 

c) Desde la columna de secciones. 

Pasar a la columna de carruajes y a la columna doble 
de carruajes. 

Con las mismas voces e indicaciones que en la ins-
trucción de sección, e jecutando éstas sucesivamente el 
movimiento a p a r t i r de la cabeza.. 

Pasar a la línea. 

Orden o voces: 1.a Por la izquierda (o derecha) en. 
línea. 

2.a Mar...chen, 
L a p r i m e r a sección avanza 30 metros al f r en t e , o-

en la dirección que indique el Cap i tán , y hace alto y 
rectifica la a l ineación; las res tan tes , conducidas por mar-
cha oblicua al costado indicado, e n t r a n en la línea-
m arcada por la base. 

d) Desde línea. 

Pasar a la columna de carruajes, a la doble o a la 
de secciones. 
Orden o voces: 1.a Por la derecha (o izquierda) en co-

lumna de carruajes (o en columna 
doble o de secciones). 

2.a Mar...chen, 

H a de iniciar el movimiento la sección del costado 
indicado en la dirección que marque el Cap i t án . 

Pasar a la línea de columna doble. 

Orden o voces: 1.a En línea de columna doble. 
2.a Mar...chen. 

F o r m a n las secciones en columna doble y son con-
ducidas por los Oficiales, en f o r m a de que cierren los 
intervalos sobre la que sirve de base al movimiento. 

e) Desde !a línea de columna doble. 

Pasar a la columna de carruajes y a la columna 
doble. 

Con las mismas voces y medios ya explicados, efec-
tuándolo sucesivamente las secciones a p a r t i r de la del 
costado indicado. 



- 111 — 

Pasar a la línea. 

Orden o voces: 1.a Por la izquierda en línea. 
2.a Mar...chen. 

La p r i m e r a sección despliega en l ínea por la izquier-
da; las r e s t an tes lo e j ecu tan sucesivamente después de 
haber ganado, marchando al costado izquierdo, el in-
tervalo necesario. 

P a r a f o r m a r l a a u n costado, se o rdena un giro p re -
vio a éste, y se procede después a f o r m a r la l ínea con 
este f r e n t e . 

279.—Movimientos en columna de mitades y en co-
lumna doble.—No son más que casos pa r t i cu la res de la 
columna de secciones y de la l ínea de columna doble. 

Compañía de montaña . 

280.—La composición pa r a instrucción, ejercicios de 
aplicación o maniobras será la que permi tan los elemen-
tos disponibles, a base de reuni r u n mínimo de dos sec-
ciones y la dotación de P l a n a Mayor , la que p a r a ins-
trucción podrá embeberse en las secciones. 

Plana Mayor.—El Cap i t án , u n suboficial, u n cabo ( f u -
rriel), u n soldado de pr imera , 16 soldados de segunda 
(asistente, pract icante , sas t re , barbero, zapatero, orde-
nanza del suboficial y sargentos , rancheros y ocho sol-
dados de segunda p a r a eventual idades) , dos caballos de 
Oficial, dos de t r opa y 12 mulos (10 con bas t e ) . 

El suboficial será el cierra filas; el fur r ie l , je fe del 
tren, y los guías de la compañía los indicados en el 
número 272. 

Fo rman t ambién p a r t e de la P l a n a Mayor dos h e r r a -
dores y u n bastero-guarnicionero. 

En cuanto al desarrollo de los ejercicios de aplica-
ción, será el que impongan los preceptos contenidos en 
la quinta pa r t e de e s t e Reg lamento y las orientaciones 
que se señalan en es te apéndice, y s i» que, en n ingún 
momento, el que mande fuerzas de e s t a clase olvide 
que las evoluciones que se indican no son más que me-
dios para faci l i tar la ejecución de u n servicio, y que 
se t r a t a de t ropas que se mueven y encuadran más con 
carácter maniobrero que con el táctico. 

Prescripciones para fo rmar la compañía. 

281.—El p r imer toque será el de embastar o atalajar,; 
los conductores y plazas montadas proceden como se ha 
indicado. Dent ro de cada sección se designarán las cía-



ses que presencien las operaciones a realizar por aquel 
personal y las que deban e jecu ta r los sirvientes o fuerza 
de maniobra , s iempre ba jo la vigi lancia inmedia ta del 
Oficial de semana. 

Terminadas es tas operaciones se vis ten los soldados 
y clases en el t r a j e ordenado, cuidando los sargentos o 
cabos encargados de los grupos antes citados de que lo 
ver i f iquen; cada j e fe de grupo, al toque de bridas con-
duce el personal al sitio donde se encuentre el ganado 
o material , para colocar éstas los conductores y plazas 
montadas y que la fuerza de maniobra, u l t imadas las 
operaciones de carga, forme a re taguard ia del material 

El Oficial de semana, que habrá inspeccionado las 
operaciones de con jun to , sin descender a detalles que 
incumben a los jefes ele grupo, cesa en sus funciones 
t a n pronto manifiesten éstos que los elementos a sus 
órdenes es tán en disposición de ser revistados por los 
comandantes cíe las secciones, los que se habrán pre-
sentado al citado toque de bridas. 

Al toque de asamblea se p resen ta 'el Cap i t án y des-
pués de recibir el p a r t e de los Oficiales se asegura 
r áp idamen te de que la compañía está en disposición de 
cargar o marchar . Acto seguido m o n t a n a caballo uno 
y otros, y el Capitán m a n d a r á : 

Voces: 1.a Prepárense para montar. 
2.a A caballo.. 

Si la un idad h a de ca rgar , se verif icará la operación 
con arreglo a los preceptos de este Reglamento y ba jo la 
inmediata vigilancia de los comandantes de las secc.ones. 

Verificada la carga, o en otro caso, dispuesta la com-
p a ñ í a p a r a emprender la marcha., se h a r á la r up tu r a 
del p a r q u e con las voces indicadas en la instrucción de 
sección, dadas por el Cap i t án . 

282.—En campaña , acompañará a todas las compañías 
el tren de víveres y bagajes', fo rmado por el ganado 
de respeto, cargas de equipajes , documentación y ví-
veres de Oficiales y t r o p a ; es ta fracción i rá mandada 
por el cabo fu r r i e l . 

Cons ta de ocho cargas y el ganado de respe to ; las 
cargas i r án d is t r ibuidas del modo s igu i en t e : pr imera, 
documentación y equ ipa je del C a p i t á n ; segunda, ter-
cera y cua r t a , equ ipa jes de Oficiales y r epues t a de ves-
t u a r i o ; qu in t a , bot iquines de t r o p a y g a n a d o ; y sexta, 
sépt ima v octava, víveres. 

Los s irvientes serán los herradores , prac t icantes , asis-
ten tes y soldadoo de P l a n a Mayor . 
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1 — F o r m a c i o n e s . 

283.—Columna de cargas (fig. 52) .—Las secciones en 
columna, u n a s d e t r á s de o t ras , a cinco met ros d e dis-
tanc ia . E l C a p i t á n , diez me t ros al costado izquierdo 
del cen t ro de su u n i d a d y cua t ro met ros d e l a n t e de l a 
p r imera ca rga , si desfilase so la ; los t r ompe ta s , en fila, 
cuat ro met ros d e l a n t e del C a p i t á n , y los ba t i do re s en 
fila, t a m b i é n cua t ro met ros de l an t e de los t r o m p e t a s . 
El c ie r ra filas, ocho me t ros a r e t a g u a r d i a del cen t ro 
de la u n i d a d y en la h i l e r a m a r c a d a por los j e fes de 
pelotón. 

Colum/iuto doble de cargas (fig. 53) .—Las secciones en 
columna doble, u n a d e t r á s de o t r a , a cinco met ros de 
dis tancia . L a colocación del C a p i t á n , c i e r r a filas, t r o m -
petas y bat idores , como en la. formación anter ior , con 
la di ferencia de que, desfilando sola, ma rcha rá el Ca-
p i tán t r e s met ros de lan te del Oficial que m a n d e l a p r i -
mera sección. 

Columna de secciones (fig. 54).-—Las secciones en lí-
nea, u n a d e t r á s de o t r a , a cinco met ros de d i s t anc ia . 
El Cap i t án se coloca en el cent ro y a cua t ro met ros de-
lante de la p r i m e r a sección; el c i e r r a filas, ocho me t ros 
a r e t a g u a r d i a del ú l t imo pelotón que h a y a e n t r a d o en 
la formación, y los t r o m p e t a s y ba t idores a l ineados 
con él. 

Línea (fig. 55) .—Las secciones en l ínea , u n a s al l ado 
de otras , a cinco me t ros de in te rva lo . Si f o r m a la un i -
dad con o t ras , el C a p i t á n se coloca en el cent ro , a cua-
t ro metros de lan te de l a l ínea de Oficiales. Si f o rmas e 
sola, los t r o m p e t a s en fila, a l a de recha de la. p r i m e r a 
sección, a l ineados por su p r i m e r a fila y a diez met ros de 
in te rva lo ; los ba t idores , a la de recha de los t r o m p e t a s , 
en la misma fo rmac ión y con cua t ro me t ros d e in te r -
valo ; en este caso el C a p i t á n se colocará en el cen t ro 
del in terva lo de la p r i m e r a sección y los t r o m p e t a s y 
en l ínea con los Oficiales. E l c i e r ra filas, dos me t ros a 
r e t a g u a r d i a del p r i m e r pelotón de e s t a sección. 

Línea de columna doble (fig. 56) .—Las secciones en 
columna doble, u n a s al lado de o t r a s y a diez me t ros 
de in tervalo . 

El C a p i t á n , si f o r m a l a compañ ía con o t ras , c u a t r o 
metros d e l a n t e de la l í nea de Oficiales y en el cen t ro 
de e l la ; y si f o rm ase a is lada , u n me t ro de lan te del 
centro de la l ínea de Oficiales. Estos, al f r e n t e de las 
suyas, a igual d i s t anc ia del cen t ro del i n t e rva lo de 
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las dos p r imeras cargas de ellas. E l c ie r ra filas, ocho 
metros a r e t a g u a r d i a del úl t imo pelotón que h a y a en-
t r a d o en la fo rmac ión ; los t r o m p e t a s y bat idores , en 
fila, a la a l t u r a de éste y hac ia el centro de la com-
pañ í a . 

Línea de pelotones (fig. 57).—Las secciones en línea 
de pelotones y con intervalos de cinco metros. E l Ca-
p i t á n t r e s metros de lan te de la fila f o r m a d a por los 
jefes de •pelotón. Los Oficiales dos metros al costado iz-
quierdo del centro de las suyas. El c ie r ra filas ocho 
metros a r e t a g u a r d i a y costado indicado del centro de 
la un idad , a u n met ro de la h i l e ra de cargas de este 
lado; los t rompetas en fila, cua t ro metros delante del 
Capi tán, y delante de ellos los batidores a igual dis-
t anc i a . 

Formación en columna de pelotones (fig. 58).—Las 
secciones, en columna de pelotones con distancia de cinco 
metros . E l Capi tán, cierra filas, t rompetas y batidores, 
como en la formación an te r io r . 

Los in tervalos a que deben quedar las cargas en 
todas las formaciones dependerá de que el ganado esté 
cargado o no. E n todo caso se t e n d r á presente lo pre-
venido en la instrucción de sección. 

28 4 Tren de la unidad.—En la forma, ind icada en 
el número 277. 

Excepcionalmente p a r a desfiles o cuando el t e r reno 
en que se f o r m a lo ex i ja , se emplean las dos formacio-
nes siguientes, de fo rmar cuatro secciones en l a com-
p a ñ í a : 

Columna de mitades,—Análoga a la de secciones, 
pero teniendo dos de éstas al f r e n t e . 

Columna doble de a dos.—Consiste en dos columnas 
dobles, s i tuadas u n a a-1 lado de o t ra , a diez metros de 
intervalo. Resu l t a al hacer un g[iro desde la formación 
.anterior. 

2.o—Movimientos y evoluciones. 

28 5 Deta l ladas en la instrucción de sección las dis-
t i n t a s evoluciones q u e pueden e jecu ta r se con ella, única-
men te se indican las voces, de mando que se h a n de dar , 
o señales correspondientes, y las observaciones precisas 
p a r a que los Oficiales conduzcan sus secciones al sitio 
en que deben quedar . 

Insp i rándose el Cap i t án en los pr incipios expuestos 
p a r a verificar la alineación de 1.a sección, h a r á la de la 
compañía estando en l í nea ; en las demás formaciones 
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ha de s i tuarse ocho pasos delante del guía, p a r a a l inear 
en el sentido del fondo, cuidando los Oficiales de las 
secciones de e jecutar , en cada caso, lo dispuesto en la 
refer ida instrucción. 

P a r a rectificar la alineación, el Cap i t án m a n d a r á : 

Voces: 1.a Alineación. 
2.a Alto. 
3.a Alinearse. 
4.a Firmes. 

286.—Variaciones y cambios de frente y dirección.— 
Estando en línea se h a r á n con las 

Voces: 1.a Variación derecha (o- izquierda) . 
2.a Marchen. 
3.a De frente. 

La sección del costado nombrado, e j ecu ta la var ia -
ción al paso corto, en la f o r m a expl icada en la ins t ruc-
ción de sección, cont inuando en m a r c h a circular h a s t a 
que el Cap i t án da la t e rce ra voz, y la sección o seccio-
nes res tan tes marchan en p is tas circulares concéntricas, 
conservando los intervalos y la a l ineación por aquélla, 
y alargan el paso t a n t o más c u a n t o mayor sea su dis-
tancia al e je de la variación, de modo que todas las 
cargas de la p r i m e r a fila resul ten p róx imamen te en el 
mismo radio, a fin de que a la tercera voz marche la 
unidad alineada con el f r e n t e que resul te . 

Cuando toda la un idad h a y a en t rado en la nueva 
dirección, el Cap i t án m a n d a r á alto. 

En columna de secciones, en linea de pelotones y en 
linca, de columna doble, h a n de e jecutarse con las 

Voces: 1.a De frente, variación derecha (o izquierda) . 
2.a Mar...chen. 

E n los dos pr imeros casos, la sección que v a en ca-
beza e jecu ta la var iación al costado nombrado, y las 
restantes hacen lo propio al llegar al sitio en que lo 
efectuó la p r i m e r a . E n la línea de columna doble, la 
sección del costado nombrado e fec túa el cambio de di-
rección al paso corto ; las columnas r e s t an tes lo ejecu-
tan por p is tas concéntr icas con la p r imera , g u a r d a n d o 
los intervalos y la alineación de las cabezas y a largando 
el paso t a n t o más cuanto mayor sea su d is tanc ia al e j e 
de ¿iro, ha s t a haber en t rado en la dirección definit iva, 
en que t o m a r á n el paso ordinar io . 

En todos los casos, cuando t oda la un idad esté en 
la nueva dirección, el Cap i t án m a n d a r á alto. 
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E n columna ele pelotones se seguirán las reglas de 
la instrucción de sección. 

M O V I M I E N T O S 

P a r a fo rmar , deshacer la formación, marcha r de f ren-
te , oblicuamente, a r e t a g u a r d i a y a los dis t intos pasos, 
a u m e n t a r o d isminuir el f r en t e , g i ra r y hacer alto, se 
seguirán las1 prescripciones contenidas en la instrucción 
individual y de sección. 

E V O L U C I O N E S 

a ) Desde la columna de cargas. 

Formar la columna doble.—Cada sección f o r m a r á la 
columna doble independientemente , cerrando las distan-
cias sobre la p r imera , que h a b r á hecho alto. 

Si la columna hubiese de formarse a un costado, se 
m a n d a r á , después de f o r m a d a al f r en te , cabeza, va-
ración derecha (o izquierda) . 

Formar en columna de pelotones. 

Voces: 1.a En columna de pelotones. 
2.a Mar...chen. 

Los Oficiales h a r á n que sus secciones tomen es ta for-
mación, cer rando después las dis tancias sobre la pr imera 
sección, que h a b r á hecho alto. 

P a r a f o r m a r l a a un flanco se m a n d a r á p r imero al 
f r en te , y f o r m a d a la columna se o rdenará l a variación 
a la cabeza. 

Formar en columna de secciones. 

Voces: 1.a En columna de secciones. 
2.a Mar...chen. 

Los Oficiales h a r á n desplegar en l ínea por la izquier-
da a sus respect ivas secciones, cer rando luego las dis-
t anc ias sobre la p r imera , que h a b r á hecho alto. 

Cuando deba formarse a un flanco la columna, se 
ha rá primero al f r e n t e y después se mandará la va-
r iación. 

Forman- en Uncu. 

Voces: 1.a Por la izquierda-, en línea. 
2.a Mar:..chen. 

E l jefe de la sección que va en cabeza mandará a 
la suya desplegar por la izquierda, y los res tan tes con-
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ducen a las suyas por el camino más corto h a s t a que 
las cabezas hayan ganado el intervalo necesario p a r a 
hacerlas desplegar a la izquierda y e n t r a r en la l ínea 
marcada por la base, por el costado indicado por el 
Capi tán. 

Formar en línea ele columna doble. 

Voces: 1.a Por la izquierda, en línea de columna doble. 
2.a Mar...chen. 

Se e jecu ta el movimiento aná logamente a lo expli-
cado en el caso anterior, pudiendo alguna sección en t ra r 
en la nueva formación por la derecha, añadiendo el 
Capi tán a la p r i m e r a voz, tal sección, a la derecha. 

Formar en línea de pelotones. 

Voces: 1.a Por la izquierda, en línea de pelotones. 
2.a Mar...chen. 

La evolución será progresiva, por secciones; h a r á 
alto la p r i m e r a en cuanto tome la formación ordenada . 

b) Desde la columna doble. 

Formar la columna de cargas. 

Voces: 1.a En columna de cargas. 
2.a Mar. ..chen. 

Como en sección. 
Si hub ie ra de fo rmar se a. u n costado, se añad i r á a 

la p r imera voz: cabeza, variación derecha (o izquierda) . 

Formar en columna de pelotones. 

Voces-: 1.a En columna de pelotones. 
2.a Ma/r...chen. 

In ic ia la evolución, por la izquierda, la p r i m e r a sec-
ción, que h a r á alto al quedar f o r m a d a la columna de 
pelotones. 

Las demás secciones lo hacen progresivamente , ce-
rrando dista-nciias sobre la precedente . 

Si hub ie ra de fo rmarse a u n costado, se añad i r á a 
la p r imera voz: cabeza, variación derecha (o izquierda) . 

Formar en columna, ele secciones. 

Voces: 1.a En columna de secciones. 
2.a Mar...chen. 

Las secciones despliegan en línea por la izquierda, 
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y se colocan a las distancias señaladas. La primera 
h a r á alto. 

Si hubiera de formarse a u n costado, se añadirá a la 
p r i m e r a voz: cabeza, variación derecha- (o izquierda) . 

Formar en línea-

Voces: 1 . a For la izquierda, en línea. 
2.a Mar., chen. 

El jefe de la sección que va en cabeza desplegará 
la suya por la izquierda, 3' los res tan tes conducen a 
las suyas por el camino más corto ha s t a que las ca-
bezas hayan ganado el intervalo necesario, y entonces 
las hacen desplegar y e n t r a r en la l ínea marcada pol-
la base, por el .costado que indicó el Cap i t án . 

Formar cu línea de columna doble. 

Voces: 1.a Por la izquierda-, en línea ele columna doble. 
2.a Mar...chen. 

L a sección de cabeza queda firmes (o t oma la di-
rección que señale el Capi tán) y cada una de las res-
t a n t e s es conducida, por cambios de dirección de sus 
cabezas, a t omar la alineación por la base, y sobre ella 
el intervalo señalado. 

Formar en línea de pelotones. 

Voces: 1.a En línea- de pelotones. 
2.a Mar...chen. 

Se e j ecu ta rá progres ivamente por secciones. L a pri-
mera ha rá alto a la indicación del Cap i t án . 

c) Desde la columna de secciones. 

Formaciones de la columna de cargas, de la doble 
y la- de pelotones. 

Con las mismas voces y medios explicados en la ins-
t rucc ión de sección, e jecutando éstas sucesivamente el 
movimiento, a p a r t i r de la cabeza. 

Formar en línea. 

Voces: 1.a Por la izquierda (o derecha) en línea. 
2.a Mar...chen. 

L a p r i m e r a sección avanza al f r e n t e (o en 1.a direc-
ción que le indique el Capi tán) 25 metros y hace alto, 
rectif icando la alineación. Las r e s t an tes son conducidas 
por marcha oblicua, al costado indicado, ha s t a e n t r a r 
en la l ínea marcada por la base. 
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Formar en línea de columna doble. 

Se ordenará u n giro a uno de los costados y después 
un cambio de f r e n t e en la nueva dirección, rectif icando 
los intervalos sobre la marcha . 

Forinar en línea, de pelotones. 
Voces: 1.a En línea de pelotones. 

2.a Mar...chen. 

El movimiento progresivo lo e j ecu ta la p r i m e r a sec-
ción, que avanza lo necesario p a r a f o r m a r la l ínea de 
pelotones y hace alto. Las res tan tes lo hacen a medida 
que quede despejado el f r en t e , cerrando las dis tancias 
sobre la precedente. 

d) Desde la línea. 

Formar la columna de cargas, la doble y la de sec-
ciones. 
Voces: 1.a l'or la derecha (o izquierda) en columna de 

cargas (en columna doble o de secciones). 
2.a Mar...chen. 

Según el costado que se indique, la sección ex t r ema 
del mismo iniciará el movimiento en la dirección indi-
cada por el Cap i tán , s iguiéndola las secciones sucesivas. 

Si el movimiento se quiere efectuar a un costado, se 
añadirá a la p r i m e r a voz: cabeza, variación derecha. 
(o ' izquierda), indicando el Cap i t án la nueva dirección 
al fo rmar la columna sencilla. E n el caso de l a columna 
doble se ordenará u n giro al costado deseado, o una va-
riación por secciones si se t r a t a de fo rmar l a columna 
de secciones, debiendo en este ú l t imo caso cerrar des-
pués las dis tancias sobre la que h a y a quedado en cabeza. 

Formar en línea de columna doble. 

Voces: 1.a En línea• de columna doble. 
2.a Mar...chen. 

Las secciones forman independientemente en columna 
doble, y los Oficiales las conducen de modo que cierren 
el intervalo sobre la p r imera , que es la que sirve de 
base al movimiento. 

Si el Cap i t án quis iera que s i rviera de base o t ra sec-
ción, an tepondrá a la p r imera voz la de sobre tal sección. 

Si se ha de f o r m a r la línea de columna a un cos-
tado, se hace g i r a r p rev iamente la u n i d a d a este costado 



— 120 — 

y a cont inuación se ordena la formación en l ínea de 
columna doble. 

Formar la, columna de pelotones. 

Voces: 1.a Por la derecha en columna, de pelotones. 
2.a Mar...chen. 

L a p r i m e r a sección fo rma la columna, acor tando des-
pués la ma rcha pao-a da r lugar .a que las restantes , 
conducidas por sus comandantes por el camino más 
corto, encuadren en la formación, en cuyo momento 
t o m a r á la cabeza el a i re normal . 

Si se h a de f o r m a r la columna a un costado, se man-
d a r á con arreglo a los principios indicados en la ins-
t rucción de seeción. 

Formar en línea de pelotones. 

Voces: 1.a Por la derecha (o izquierda) en línea de 
pelotones. 

2.a Mar...chen. 

Los Oficiales h a r á n fo rmar la l ínea de pelotones a 
sus respect ivas secciones, cerrando luego los intervalos 
sobre la del costado base. 

e) Desde la linea de columna doble. 

Formar la columna de cargas, la columna, doble, la 
columna de pelotones y la línea de pelotones. 

Oon las mismas voces y pr incipios indicados, efecT 

tuándolo sucesivamente las secciones a p a r t i r de la del 
costado que s i rva de base. 

Formar la• columna de secciones. 

Se ordena p rev iamente u n giro a uno de los dos cos-
tados, y después un cambio de f r e n t e a toda la unidad. 

Formar en línea. 

Voces: 1.a Por la izquierda en línea. 
2.a Mar...chen. 

La. p r i m e r a seeción despliega en l ínea por 1a. izquier-
d a ; las res tan tes lo e j ecu tan sucesivamente después de 
liaber ganado por ma rcha al costado izquierdo el inter-
valo necesario. 

Si el movimiento quiere e jecu ta r se a un costado;* se 
o rdena un giro al flanco deseado y se procede después 
a f o r m a r la l ínea. 

287.—Movimientos en columna de mitades y columna 
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doble de a dos.—Son casos pa r t i cu la res de la columna 
de secciones o de la l ínea y de la l ínea de columna, doble. 

Compañía automóvil. 

288 La característ ica del camión automóvil, su po-
tencia de carga, na tu ra l eza de las vías a u t i l i zar , c u a n t o 
se ha indicado en la q u i n t a p a r t e de este Reg lamen to 
referente a la consti tución y marcha de los convoyes de 
tracción mecánica y, especialmente, las reglas que p a r a 
la organización genera l del servicio y empleo de las uni -
dades automóviles ma rque el respectivo Reglamento , de-
terminan la or ientación de los ejercicios que como apli-
cación deban e fec tuar las agrupaciones o compañías d e 
automóviles, si h a n de t ener la suficiente preparac ión 
para reaj izar el servicio que pueda encomendárselas en 
campaña o maniobras . 

Los citados ejercicios serán a base de los elementos 
disponibles y de p rocura r u n a pe r f ec t a conservación del 
material, fact ible de lograr és ta con u n en t re t en imien to 
regular y revisión de los elementos, t o d a vez que u n a 
movilización de los mismos ocasiona t a n t o per ju ic io al 
material como si e s tuv ie ra en uso constante . 

A base de r e u n i r u n tone la j e ú t i l de u n a s 38 tone-
ladas por sección, se o rgan izará el g rupo o compañía , 
integrada por t r e s de éstas, calculándose u n a capacidad 
de carga de unas cien toneladas, suficiente p a r a los 
ejercicios a desarrollar, en los que se han de evi tar des-
plazamientos de vehículos aislados, y sí lograr en las 
mejores condiciones posibles la vigi lancia sobre los con-
ductores y en t re t en imien to del ma te r i a l , y que a cuan-
tos elementos in te rvengan se les m a r q u e un período de 
reposo cpie h a g a fact ible , de u n modo cont inuo y regu-
lar, el ci tado en t re ten imien to . P-ara ello h a de calcu-
larse que d i a r i amen te y por c a r r u a j e deben ser emplea-
das por los conductores dos horas p a r a la l impieza y 
ligero repaso, sin per ju ic io del semanal y d e la revisión 
general que aconseje él rég imen de la u n i d a d . 

Regla general , a la que h a de subordinar su inicia-
tiva en los ejercicios ele aplicación el que mande un ida-
des de esta clase, a p a r t e de l a muy pr incipal de la con-
servación del ma te r i a l y de las que señale el Reg lamen ta 
(leí servicio, es la de que los t ransportes ' automóviles, 
por la c u a n t í a del gasto que suponen en relación al 
combustible y desgaste del mater ia l , h a n de p lanea r se 
dentro de la mayor rea l idad posible y de la economía 
más severa. 
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A ta l fin t end rá p r e sen t e : 
1.° Que t oda formación automóvil ha de ser per-

fec tamente encuadrada , contando, por lo menos, con 
n n gu ía y u n cierra filas general . Será gu í a u n Oficial 
o clase, según la impor tanc ia de aquél la ; m o n t a r á en el 
p r imer c a r r u a j e , de no contarse con motocicleta, y es-
t a r á encargado de regular la marcha , sobre el itinera-
rio dado o jalonado, y los .altos, para lo que dispone de 
u n agente de enlace, que marcha en bicicleta. El cierra 
filas se s i túa en el úl t imo camión, de no contarse con 
motocicleta, marchando a sn lado otro agente de la ci-
t a d a condición; cerca del re fer ido c ie r ra filas se dispone 
el camión ta l ler y el que t r a n s p o r t e el personal encar-
gado de r e p a r a r las aver ías ; recibe del C a p i t á n noticia 
del i t ine ra r io y destino, a. ser posible por escrito. Den-
t r o de la compañía cada sección des igna el gu ía y cierra 
filas pa r t i cu la r , que marcha t ambién en el pr imero y 
úl t imo c a r r u a j e de la f racción. 

2.° Reducii^. en lo posible, los recorridos en vacío. 
3.° E v i t a r los t r anspo r t e s de pequeños t rayectos , un 

mínimo de 20 kilómetros, sobre todo si no g u a r d a n re-
lación con los a e fec tua r después vacíos p a r a llegar al 
centro de carga, o p a r a volver desde los de descarga a 
los lugares designados p a r a aparques , cercanos, por tan-
to , a las estaciones de abastecimiento. 

4.° Res t r ing i r al mínimo la duración de los esta-
cionamientos en él curso de u n t r anspor t e , tomando 
las medidas necesarias p a r a d isminui r las pérd idas de 
t iempo, f u e r a del preciso p a r a la carga y descarga. 

5." Los desplazamientos de las secciones, se harán 
en lo posible en fo rma de que a su vez éstas no tengan 
que f racc ionarse ; se evi ta disminuyendo los puntos de 
dis t r ibución o tomas de carga . 

6." De te rminado un i t inerar io se buscará en él, en 
t oda la longi tud del recorrido, las zonas en las cpie sea 
fact ible la descarga del mater ia l , en los diversos su-
puestos. Ello precisa un estudio de los caminos latera-
les y oblicuos que permi tan reducir el fondo de la co-
lumna, de los que se puedan u t i l i za r p a r a establecer 
circuito que salve la dificultad de dar media vuel ta a 
los camiones, de los que, siendo radiales, abrevien la 
durac ión de desplazamientos en los elementos de la agru-
pación, de los lugares en los que sea fácil el enmasca-
ramien to y protección de las operaciones de descarga de 
las vistas de 'la. aviación,, e tc . Todos estos informes y los 
re la t ivos a la configuración del t e r reno se han de tener 
con el examen de los mapas, in forme del personal pai-

||RlSV V'v- • • 
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sano y con los que faci l i ten los agentes especiales. 
7.° Las ca r re te ras se rán siempre de resistencia su-

ficiente y de a n c h u r a en relación a las caracter ís t icas 
de corriente doble o ún ica de circulación, de te rminando 
en este caso las zonas en las cjue no se admi t a más que 
•esta circunstancia. 

8.° L a velocidad de j o rnada será u n a media de unos 
doce kilómetros, y se calculará aquélla de 60 a 100 ki-
lómetros. De noche y en comarcas que ofrezcan segu-
ridades, la velocidad puede calcularse de seis a s iete 
kilómetros y un recorrido, to ta l de unos 45 ó 50 kiló-
metros. 

9.° Los temas h a n de ser s iempre a base de no da r 
a estos convoyes cometidos asignados a los t renes regi-
mentales. 

10. L a menor especialización de los camiones, a fin 
•de poder emplearlos en. cualquier clase de t r anspor t e . 

11. El colocar, con arreglo a lo prevenido en el Re-
glamento para el empleo táct ico de las Grandes Uni-
dades, a las formaciones de automóviles en condiciones 
de t r anspor t a r fue rzas de I n f a n t e r í a con sus amet ra -
lladoras y t r e n de combate, a los carros y piezas de 
Artillería y ma te r i a l de Ingenieros ; en cuanto al gana-
do, se ha de l imitar a lo es t r ic tamente indispensable. 

12. La conducción de camiones con remolque ha de 
requerir especial a tención, p rocurando e je rc i t a r al per-
sonal conductor en el mane jo de los f renos automáticos , 
base muy necesar ia cuando se t r a t e de la formación de 
trenes automóviles. 

13. Se establecerá s iempre el servicio de enlaces y 
transmisiones, con arreglo al respectivo Reglamento y 
a las normas que, re la t ivas a la f o r m a y m a n e r a de 
ejecutar la misión que se encomienda a estos elementos 
del Cuerpo de In tendenc ia , señalen las instrucciones co-
rrespondientes. 

Plana. Mayor.—Un Capi tán , un suboficial c ie r ra filas, 
un cabo fu r r i e l , un prac t ican te , t r e s mecánicos a jus-
tadores, un ' carre tero , un electricista, u n fo r j ado r , un 
asistente, un ordenanza del suboficial, seis soldados p a r a 
el servicio de aprovisionamiento (a ser - posible con al-
guno de los oficios de zapatero , sastre , barbero o car-
pintero) . 

Prescripciones para formar la unidad.—Una hora an tes 
de la señalada p a r a la marcha , han de quedar los ca-
miones dispuestos p a r a que pueda iniciarse ésta fácil-
mente. 

Las clases y conductores revis tan los vehículos que 



t i enen a su cargo en la f o r m a dicha en la instrucción 
de sección, así como el ma te r i a l cargado o a cargar; 
cuidando además las pr imeras de reunir a la inmedia-
ción de cada camión al personal s i rviente, que se si-
t u a r á como se indicó en la c i t ada instrucción. 

Los je fes de grupo se aseguran, acto seguido, de que 
los de ca r rua je o conductores t ienen la indicación del 
i t inerar io , o rdenan que se pongan los motores en mar-
cha por u n momento y cerciorados de ello dan cuenta 
al Ten ien te de que está todo dispuesto p a r a emprender 
la marcha . Los Oficiales, acto seguido, t r ansmi ten el 
p a r t e al Cap i tán , no sin an tes pasar u n a r á p i d a revista 
a los elementos a sus órdenes. 

A la hora, seña lada p a r a la mar-cha el Cap i t án or-
dena monten los s irvientes y se pongan los motores en 
m a r c h a ; después, y sucesivamente, los guías general j 
pa r t i cu la res y jefes de c a r r u a j e , r epa r t idos a lo largo 
de t oda la compañía, h a r á n la señal que marque el 
Reglamento respectivo para demostrar es tán dispuestos 
para iniciar la marcha, la que, v is ta por el Capitán, 
sirve p a r a que o rdene : de frente. 

MOVIMIENTOS 

289.—Para romper la marcha, acelerar, hacer alto 
y cambios de dirección y velocidad, se seguirán las nor-
mas dichas en la ins t rucción de sección. 

E l guía de la compañía h a de t ene r cuidado de que 
al iniciar la marcha el p r imer c a r r u a j e lo haga de una 
m a n e r a l en t a y progresiva, y que tome velocidad pe-
queña , í n t e r i n los demás vehículos no es tán encuadra-
dos en las d is tancias marcadas , en cuyo ins tan te tomará 
la r eg lamen ta r i a . 

EVOLUCIONES 

29 0 Se e f ec tua r án solamente aquellas que requie-
r a n los dispositivos de .aparque o de los centros de 
carga o descarga, pero siempre a base de maniobras 
individuales. 

291 .—Cuando se ordene la concurrencia de las com-
pañ ías de automóviles a formaciones, revis tas , etc., J 
vayan con mate r ia l , el que las mande o rdenará la ffl«-
niobra. con arreglo a las disposiciones dadas p a r a las 
un idades m o n t a d a s y que sean de aplicación. 
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Grupo de dos o más compañías. 

292.—-No siendo general el caso de emplear las t ro-
pas de In t endenc ia en agrupaciones superiores a la com-
pañía, pud ie ra bas ta r lo señalado p a r a la instrucción a 
pie y con ma te r i a l . 

Ésto no obstante , como en las formaciones p a r a re-
vistas, marchas y concentraciones, ya independiente-
mente o en combinación con otros Cuerpos, se ha l l a rán 
varias compañías o un idades r eun idas ba jo el mando de 
un Jefe , es necesario dar las indispensables reglas p a r a 
que en estos casos puedan evolucionar y adop ta r las 
formaciones más convenientes. 

Con lo indicado se comprende fác i lmente la impor-
tancia relat iva que ha de darse a es ta pa r t e de la ins-
trucción, debiendo concederse pr inc ipa l atención a la 
de sección y preferentemente a los ejercicios técnicos, 
propios ele la especialidad. 

293 L a reun ión de dos o más compañías al mando 
de un J e f e const i tuye el Grupo ; forma par te del mismo, 
además del personal de ellas, el Cap i t án a y u d a n t e o un 
Oficial subal terno que ejerce sus funciones. 

294.—Las formaciones epie pueden adoptarse son las 
siguientes: 

linea.— Las compañías en l ínea, u n a s al lado de 
otras, a cuat ro pasos de in te rva lo ; el J e f e del Grupo 
diez pasos delante del centro de los mismos. 

La l ínea no h a de emplearse más que en revis tas y 
paradas, cuando así se ordene. E n su v i r tud , no debe-
rán efectuarse movimientos en dicha, formación, 111 com-
binarse ella con las o t ras al e j ecu ta r las diversas evo-
luciones. 

Línea de columnas de secciones.—Las compañías en 
columna de secciones, u n a s al lado de otras , a. doce pa -
sos de in te rva lo ; el J e f e diez pasos al f r e n t e del centro 
de la l ínea, y los Cap i tanes dos pasos a la derecha de 
los guías de la p r i m e r a seoción de sus un idades (fig. 59). 

Línea de columnas de pelotones.—Las compañías en 
línea de columnas de pelotones, unas al laclo de otras , 
separadas e n t r e sí por u n in tervalo igual al que existe 
entre las secciones, más cua t ro pasos (fig. 60). 

El J e f e y Capi tanes se colocarán análogamente a lo 
diclio en la formación an te r io r . 

Columna.—Las compañías en columna de secciones, 
unas de t rás de otras , separadas en t re sí por una dis-
tancia igual a l a que existe en t r e las secciones, m a s 
cuatro pasos, contada de gu í a a guía , desde la ú l t i m a 
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sección de u n a compañía a la p r i m e r a de la siguiente 
(f igura 61). El J e f e se coloca a ocho pasos a la derecha 
de la p r i m e r a sección de la compañía que va en cabeza; 
los Capitanes, cuat ro pasos al costado derecho del cen-
t r o de sus unidades . 

Columna por líneas de pelotones.—La compañía en 
l ínea de columnas de pelotones, unas de t rás de otras, 
separadas doce pasos de d is tancia . L a colocación del 
J e f e y Capitanes, análoga a la del caso an ter ior (fig. 62). 

Columna de pelotones.—Las compañías en columna 
de pelotones, unas de t rás de las o t ras y separadas por 
cua t ro pasos de distancia. El Jeife, como en el caso ante-
r ior , y los Capi tanes a la izquierda del Oficial de su 
p r i m e r a sección, excepto el de la p r i m e r a compañía que 
se colocará cuatro pasos de lan te de ella. 

Los comandantes de sección, en todas las formacio-
nes, en el puesto que p a r a cada u n a se les marca en la 
«Instrucción de compañía». 

Cuando el objeto que se pers iga y el espacio de que 
se disponga lo ex i j an , se a u m e n t a r á n o d i sminui rán los 
intervalos y las dis tancias marcadas , no solo en t re las 
unidades, sino t ambién en t r e los medios g rupos que 
puedan const i tuirse si se reúnen cua t ro compañías, con 
lo cual r e su l t a r án nuevos dispositivos. 

Cuando el Grupo t e n g a u n segundo J e f e , éste se si-
t u a r á dos pasos a la izquierda del pr imero y medio 
cuerpo de caballo re t rasado, conservando este puesto 
con relación al normal del p r imer J e f e , aunque éste se 
separe de él p a r a d i r ig i r o vigilar las evoluciones del 
Grupo aislado. 

E l ayudan te montado i rá dos pasos a r e t a g u a r d i a del 
J e f e de Grupo. Si 110 f u e r a montado i rá en las forma-
ciones en l ínea cua t ro pasos a v a n g u a r d i a del centro 
del Grupo; en las columnas, dos pasos al costado del 
gu ía de dirección de la un idad de cabeza, y en la co-
lumna de pelotones, un paso a la izquierda del coman-
d a n t e de la sección de cabeza. 

Cuando el a y u d a n t e vaya montado se nombra rá un 
Oficial o un suboficial que e je rza las funciones de ayu-
d a n t e y ocupe el puesto asignado a éste en las distin-
tas formaciones. 

Los bat idores f o r m a n con u n f r e n t e de cuatro hom-
bres, con intervalos de dos pasos, si la formación es en 
columna de pelotones, y de cua t ro en los demás casos; 
el cabo, dos pasos al f r e n t e de la escuadra . 

Los t rompe ta s fo rman en columna de pelotones cuan-
do la formación de la f u e r z a sea ésta, y en l ínea en 
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los demás casos. El maes t ro se coloca dos pasos de lan te 
del centro de la p r i m e r a fila, y el cabo un poco a re ta -
guardia de la ú l t ima. 

En las formaciones en l ínea o l ínea de columnas, 
los batidores se s i túan a seis pasos a r e t a g u a r d i a del 
centro de la compañía de la derecha; la banda, a la 
izquierda de aquéllos, a dos pasos si la formación es 
en línea, y cinco a re taguard ia si la formación fuese 
en línea de columnas. 

En las formaciones en columna, los bat idores, seis 
pasos a r e t a g u a r d i a de la ú l t ima compañía, y a r e ta -
guardia de aquéllos, a cinco pasos, la banda . 

Guando el Grupo vaya a maniobrar en instrucción, 
la escuadra y b a n d a se separan p a r a e fec tuar sus ins-
trucciones especiales, o los individuos cjue se considere 
oportuno se embeben en los pelotones. 

Si el Grupo desfila en columna o en columna de pe-
lotones por el in ter ior de las poblaciones, el J e f e , los 
batidores y la b a n d a se s i t u a r á n en los puestos que se 
les asigna en la formación respect iva. 

En la columna de v i a j e los ba t idores i r á n de lan te 
del Grupo, a seis pasos del J e f e o del puesto que a 
éste corresponde en la cabeza del Grupo, y la b a n d a 
delante o det rás , según p revenga el J e f e ; si h a n de i r 
delante, la b a n d a marcha rá a seis pasos de la p r imera 
subdivisión del Grupo, y a otros t an tos de ésta los ba-
tidores. 

En columna de v i a j e el J e f e del Grupo puede ocu-
par el sitio que tenga por conveniente. 

Los Oficiales de P l a n a Mayor y los que no tengan 
mando de fuerza, así como el Médico, Capellán y Veteri-
nario, cuando formen se colocarán reunidos en fila cua t ro 
pasos a re taguard ia del costado derecho del Grupo en las 
líneas, y lo mismo en las columnas a re taguard ia de la 
última compañía. 

Cuando formen uno o varios suboficiales sin come-
tido determinado, se colocan reunidos con los obreros 
contratados en fila o en clos filas si son más de cuatro, 
seis pasos a r e t a g u a r d i a del costado izquierdo del Grupo 
en las líneas y lo mismo en las columnas a r e t a g u a r -
dia de la ú l t ima compañía , yendo en la de pelotones 
cuatro pasos de t rás de los Oficiales que puedan f o r m a r 
a la cola de ellas, y a r e t a g u a r d i a de ellos y a las dis-
tancias marcadas , los ba t idores y b a n d a en su caso. 

Respecto a la numerac ión o designación de las uni-
dades, se seguirá igual regla que la consignada para las 
secciones dentro de la compañía . 
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Cuando el Grupo- se componga de dos o t r e s compa-
ñías se amoldará en sus formaciones, movimientos y 
evoluciones a las indicaciones que se hacen p a r a el Grupo 
de cuatro compañías. 

295.—Los movimientos que todas las unidades han 
de e jecu ta r a.1 mismo t iempo se m a n d a r á n a la voz 
por el J e f e , en t a n t o el Grupo se encuent re concen-
t r ado . 

De t a l modo lo serán los movimientos del manejo 
del a rma , p a r a al inearse, marcha r de f r en t e , oblicua-
mente , a r e t a g u a r d i a y a los dis t intos pasos, cambiar 
de paso, hacer alto y g i ra r , siguiendo p a r a ello los pre-
ceptos consignados p a r a la compañía en iguales casos. 

Las evoluciones se m a n d a r á n a la voz, por señales 
o por órdenes, p re fe ren temen te en es tas dos últimas 
formas , sust i tuyéndose en estos casos la voz ejecutiva 
por u n p u n t o alto de t r o m p e t a o toque de silbato. 

E n las marchas en l ínea de columnas, por regla gene-
r a l el guía i rá al cen t ro ; en otro caso, se prevendrá 
el costado o la un idad de dirección. E n columna se 
siguen las mismas reglas que p a r a la compañía . 

296.—Los cambios de f r e n t e y dirección se efectúan 
s iempre marchando. 

P a r a e jecu ta r un cambio de dirección en línea d'e co-
lumnas (ambas formas) , la compañía del costado a que 
se e fec túa el movimiento lo h a r á como si estuviese sola, 
y se de tendrá en cuanto h a y a marchado en la nueva 
dirección u n a longi tud igual a su fondo ; las otras , por 
el camino más corto van a sus puestos y se al inean con 
las y a establecidas. 

Desde la columna y la columna de pelotones se pro-
cede como en la compañía . 

Desde la columna por l íneas de pelotones, la pri-
m e r a compañía v a r í a como si estuviese sola, y las otras 
se ponen en marcha , si y a no lo estuviesen, y hacen lo 
propio que la p r imera al l legar al sitio en que lo efectuó 
aquélla . 

29 7 Como regla general , p a r a todos los movimien-
tos y evoluciones prescri tos, los Capi tanes no repetirán 
las voces de mando del p r imer J e f e , ni d a r á n o t r a alguna 
cuando todas las compañías deban e jecu ta r a la vez el 
mismo movimiento ; en otro caso, d a r á n las necesarias 
p a r a que cada u n a e fec túe lo que deba hacer . 

29 8 Tan to en las marchas como en los cambios de 
f r e n t e o dirección, el ayudan te , o si éste es montado, 
el Oficial o suboficial nombrado p a r a e jercer tales fun-
ciones, colocado al lado o delante del gu ía de la com-
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pafiía de base, la m a r c a r á la d i recc ión que deba segui r 
con arreglo a las ó rdenes del J e f e . 

299 .—Duran te las m a r c h a s , y a de m a n i o b r a s o y a 
conducentes a l a e jecución de u n a evolución, las com-
pañías p r o c u r a r á n no s e p a r a r s e de su pues to n i a l t e r a r 
la formación en que e s t é n ; pe ro si el t e r r e n o y las cir-
cunstancias lo i m p u s i e r a n p o d r á n hacer lo , debiendo en 
tal caso t o m a r uno y o t r a lo¡ an te s posible. 

300 .—Para e f e c t u a r u n a evolución el J e f e del G r u p o 
indicará l a n u e v a fo rmac ión e n que h a d e q u e d a r el1 

Grupo, así como s e ñ a l a r á la c o m p a ñ í a que h a y a de se rv i r 
de base y el costado por donde h a n de e n t r a r las u n i -
dades en la nueva l ínea. Los Cap i t anes , t a n p r o n t o re-
ciban la o rden (o el J e f e dé l a voz, si por excepción 
se sirve de es te modo de m a n d o ) , o r d e n a r á n , con las 
voces cor respondientes , la e jecución del movimien to cjue 
han de e f e c t u a r sus compañías , y conduc i r án és tas p o r 
el camino más cor to al s i t io que h a y a n de ocupar , adop-
tando antes , o a l l legar a él, la fo rmac ión en que d e b a n 
quedar, si es que h a de v a r i a r la que t e n í a n , en cuyo 
último caso h a b r á n de t o m a r por l a base los in te rva los 
o distancias necesarios . 

La ejecución de los movimien tos y evoluciones cpie 
las compañías t e n g a n que e f e c t u a r será t a n p rec i sa y 
correcta como si e s t u v i e r a n solas. 

Cuando en ia o r d e n o voz del J e f e no se especifique 
la compañía que deba se rv i r de base n i el costado p o r 
donde h a n de e n t r a r las compañ ías en la n u e v a f o r m a -
ción, sa t e n d r á p r e s e n t e que en las fo rmac iones en lí-
nea de co lumna se rá base la s e g u n d a c o m p a ñ í a y en 
columna la de v a n g u a r d i a , debiendo e n t r a r l a compag-
ina más i n m e d i a t a a la base por la de recha y las demás 
por la i zqu ie rda . P a r a a d o p t a r u n a f o r m a c i ó n a r e t a -
guardia o a u n costado, se c a m b i a r á p r i m e r o de f r e n t e o 
de dirección y después se e f e c t u a r á la evolución pres -
cripta; o, por el con t r a r io , se p a s a r á desde luego y s in 
variar de f r e n t e a i a f o r m a c i ó n o r d e n a d a , cambiando en 
seguida de f r e n t e o de d i rección. 

En el caso excepcional en que el J e f e emplee voces 
de mando, la p r e v e n t i v a e x p r e s a r á el nombre de la 
nueva fo rmac ión , y la e j e c u t i v a se rá la de marchen, 
ajustándose p a r a ello e s t r i c t a m e n t e a c u a n t o se p rev i ene 
en la ((Instrucción d e compañ ía» . 

En ocasiones p o d r á hace r se que las compañ ía s t o m e n 
previamente la f o r m a c i ó n que convenga , y después se 
ordenará la que h a y a de a d o p t a r el G r u p o . 

10 
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Formaciones, movimientos y evoluciones en unión 
de ot ras fuerzas . 

301.—Para el caso de que los Grupos de compañías 
de Intendencia hayan de evolucionar en aquellos actos 
del servicio en que concurran con o t ras fuerzas , se ten-
drán presentes las indicaciones s igu.entes : 

El J e f e superior manda siempre a los regimientos, 
batal lones o Grupos por medio de órdenes o de señales. 
Solo en el caso de que todas estas unidades se hallasen 
muy próximas en t re sí y tuvieran que hacer a la vez 
el mismo movimiento, podrá éste e fec tuarse con voces 
de mando dadas por este Je fe , las que serán repetidas 
en sus dos par tes , p reven t iva y ejecut iva, por los Jefes 
de Grupo. 

Las formaciones que pueden adoptar dos o más uni-
dades superiores '-eunidas son : las de concentración y 
las de marcha. 

Las formaciones de concentración consisten en colo-
car los regimientos , batal lones o Grupos en u n a o va-
r ias líneas, dispuesto cada uno en la formación que el 
primer J e f e determine. Los intervalos y distancias que 
separen a las unidades serán, normalmente , de treinta 
pasos, pero pueden al terarse según las circunstancias. 

Las de marcha se const i tuyen con los Grupos unos 
de t rás de otros, en columna sencilla, de pelotones o de 
v ia je , separados en t re sí veinte pasos. 

El J e f e superior 110. t iene puesto fijo cuando las fuer-
zas que m a n d a se encuen t ran solas; en unión con otras 
t ropas se s i túan quince pasos delante del centro de su 
fuerza, o quince pasos al costado de dirección. 

P a r a desfilar por el inter ior de las poblaciones se 
coloca diez pasos delante del regimiento, batallón o Grupo 
de cabeza. 

Los únicos movimienitos y evoluciones que han de 
e jecutarse en es tas formaciones son: reunirse por ha-
ber ro to la formación, pasar de la formación de con-
centración a la de marcha y recíprocamente , y movi-
mientos en la formación ele concentración para concen-
t r a r se aún más. 

P a r a pasar de la columna de v ia j e o de marcha a 
la formación de concentración, e inversamente , el Jefe 
superior t ransmi te sus órdenes, bien directamente o por 
medio ele u n a y u d a n t e ,a los J e f e s de Grupo, indicando 'a 
unidad base, la formación que han de tomar los Grupos 
y los intervalos y distancias de sus unidades, en el caso 
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de que deban ser a l t e rados los normales . Los J e f e s de 
Grupo los conducen, por el camino más corto, al sitio 
que han de ocupar y los dispouen en la formación man-
dada. 

Al reunirse los Grupos t oman la formación de con-
centración o la co lumna de m a r c h a o de v i a j e ; p a r a ello, 
una vez ordenada la evolución por el J e f e superior , cada 
Grupo se reúne a i s ladamente , y después proceden éstos 
como acaba de decirse, p a r a p a s a r de la columna de 
marcha o de v i a j e a la de concentrac ión, e inve r samente . 

Los movimientos en formación de concentración s o n : 
marchar, hacer alto, g i ra r y cambiar de f r e n t e o di-
rección. 

Los t r e s pr imeros , u n a vez t r a n s m i t i d a la orden del 
•Jefe superior, los e j e cu t an los Grupos a la voz de mando 
de su J e f e ; en las marchas des igna aquél la un idad do 
base, a la que g u í a y m a r c a la dirección el C a p i t á n ayu-
dante, conforme a las órdenes recibidas. 

Pa ra cambiar de f r e n t e o dirección (lo que se hace 
siempre en m a r c h a ) , se procede de igual m a n e r a ; la com-
pañía de base lo hace como si es tuviese sola y las o t r a s 
ejecutan los movimientos o evoluciones precisos p a r a 
colocarse como les corresponda en el nuevo f r e n t e o di-
rección, pero del modo más sencillo y por el camino más 
corto. Si los Grupos estuviesen en dos o t r e s l íneas, la 
primera cambia (y se det iene en cuan to avanza una 
longitud igual a la p ro fund idad de la formación) , y las 
otras efectúan lo propio al l legar al s i t io en que varió 
la primera. E n columna se hace el movimiento como en 
el Grupo aislado. 

C A P I T U L O I I 

H O N O R E S , REVISTAS Y D E S F I L E S 

302.—Para honores, r ev i s t a s y p a r a d a s , las u n i d a d e s 
aisladas, ha s t a la c o m p a ñ í a inclusive, f o r m a n o rd ina -
riamente en l í n e a ; el Grupo p u e d e a d o p t a r cua lqu ie ra 
de las formaciones r e g l a m e n t a r i a s ; p ie a t i e r r a , pueden 
abrirse las filas p a r a ser r ev i s tadas . 

Los intervalos y d i s t anc ias son los normales , y los se-
ñalados p a r a las u n i d a d e s super iores se a u m e n t a n en 
lo preciso p a r a l a colocación de la b a n d a y escuadra de 
batidores. 

P a r a pa r adas , honores y revis tas , se e f e c t ú a n las ali-
neaciones por los medios sabidos. 

Para a l inea r el Grupo p ie a t i e r r a se colocan los 
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guías derechos o izquierdos de las compañías, si éstas 
e s t án en línea, o de la sección de cabeza de cada com-
pañ ía , si es tán eu columna, en los puntos donde deben 
apoyar aquéllas; dichos guías son establecidos y alinea-
dos por el ayudan te , según las indicaciones del Jefe 
del Grupo, saliendo a la l ínea a las 

Voces: 1.a Gw.as derechos (o izquierdos), a la línea. 
2.a Marchen. 

Establecidos éstos se m a n d a : 

Voces: 1.a Alineación derecha (o izquierda) , o por el 
centro. 

2.a Alinearse. 

A la p r imera voz, los Capi tanes pasan al costado de 
la alineación, si ésta es por la derecha o por la izquier-
da, y a la izquierda los de la p r i m e r a y segunda com-
pañías , y a la derecha los de las o t ras dos, si es por el 
cen t ro ; a ¡la segunda, las a l inean según los principios 
establecidos, cuidando de conservar los intervalos. Los 
Capi tanes vuelven a sus puestos después de da r la voz 
de firmes a sus compañías. 

Si las compañías es tán en columna, las secciones son 
a l ineadas por sus comandantes que son los que dan 
la voz del firmes, y los Capi tanes se colocan ocho pasos 
de lan te del gu ía de cabeza y al inean en el sentido del 
fondo. Los gu ías establecidos, vuelven a sus puestos, 
cuando oigan la voz de firmes de la compañía inme-
d ia ta , por el costado opuesto al de la alineación. 

P a r a hacer honores con las compañías con material, 
desenvainan los sables los Je fes , Oficiales, suboficiales 
y plazas montadas , excepto los t r o m p e t a s y la escuadra 
de bat idores , que presen ta los mosquetones; en las forma-
ciones pie a t i e r r a solo desenvainan los sables Jefes, 
Oficiales y suboficiales. 

Orden de parada.—Revis tas . 

303.—Se comprende bajo este nombre las disposicio-
nes especiales y formación que una f u e r z a h a de tomar 
p a r a r end i r honores. 

P a r a t o m a r el orden de p a r a d a u n a agrupac ión cual-
quiera de unidades , el J e f e superior de ellas manda, a 
ia voz o por medio de órdenes, al orden de parada., A 
dicha voz u orden el J e f e del Grupo da las siguientes 

Voces: 1.a Al orden de parada. 
2.a Mar...chen. 
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Cuando las compañías montadas fo rmen con mater ia l , 
los Capitanes rep i ten las voces del J e f e , añadiendo a la 
primera la prevención sirvientes a tierra. 

A la segunda voz, los Oficiales, los ba t idores y la 
banda pasan a los puestos que deban ocupar y los sir-
vientes echan p ie a t i e r r a , colocándose en los puestos 
que se expresan en las instrucciones correspondientes. 

Cuando la fue rza forme con otras , los J e f e s de Cuerpo 
o unidades independientes no dan sus órdenes o voces 
de mando has ta que prevenga pasar al orden de p a r a d a 
el Jefe u Oficial genera l de quien dependan, el que .a 
su vez no lo h a r á h a s t a que lo ordene el J e f e superior 
de todas las fuerzas . 

304.—El J e f e superior de éstas, cien pasos antes de 
llegar a la persona a quien se r i n d a el honor, previene 
los honores correspondientes y se adelanta, veinte o t r e in -
ta pasos p a r a recibir la , saludando con el sable y colo-
cándose medio cuerpo de caballo a r e t agua rd i a y al 
costado opuesto con respecto a las t ropas , si aquél la se 
presenta a caballo, o a la a l t u r a del estribo- opuesto a 
Jas tropas, si lo efectuase en -carruaje. 

Cuando SS. MM. o personas de la Real familia ven-
gau a pie, el referido J e f e superior echa pie a t ierra , 
a menos que se le ordene lo contrario, y se coloca un 
metro de t rás y otro a su costado, por el lado opuesto 
a.la- tropa. 

Para cualquier otra autoridad que se presente a pie, 
el Jefe la acompaña a caballo, a menos que se le ordene 
lo contrario. 

El Jefe superior de las fuerzas acompaña a la persona 
a quien se hagan los honores, mient ras és ta pase por 
delante de todas las fuerzas . 

Los Je fes de Cuerpo, al aproximarse a su fuerza la 
persona a quien se r indan los honores, mandan colocar-
las armas en la posición reglamentar ia pa ra el honor 
qne deba, t r ibu ta r se y la banda toca el toque- coi-res-
pondiente. 

-En los honores al Santís imo Sacramento, los Capita-
nes de compañía montada mandan poner rodilla en tie-
rna y descubrirse a los servientes, y si su Divina Ma-
jestad pasase por re taguardia , el Es t anda r t e , los Je fes , 
Oficiales, suboficiales, escuadra, banda y los sirvientes 
dan media vuel ta . 

El Es tandar te , los J e f e s y Oficiales saludan a la- per-
sona a quien se haga el honor al pasar a su f r e n t e . 

Cuando la formación obedezca al propósito de que 
las fuerzas sean revis tadas por la persona a quien se 
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rindan, los honores, al l legar ésta a la a l tura de cada 
unidad o fue rza const i tuyendo Cuerpo, aunque le repre-
sente una pequeña unidad, su Je fe principal se adelanta 
hac ia ella, le sa luda y le acompaña mien t r a s revista su 
fuerza , colocándose respecto al J e f e superior de todas 
en forma análoga y a la que queda establecida para éste 
respecto a la persona principal, permaneciendo a caballo 
o echando pie a t ierra , según la forma en que aquél 
venga. 

Cuando las unidades pie a t i e r r a sean revistadas por 
autoridades a caballo, las filas se abr i rán a diez pasos. 

Terminada la revis ta de cada Cuerpo, su J e f e prin-
cipal saluda antes de regresar a su puesto en formación. 

P a r a las. formaciones en revista , los primeros Jefes 
de los Cuerpos se colocan: si la formación es pie a tie-
r ra , al costado por donde haya de venir la persona que 
•v aya a revis ta r , a seis pasos de intervalo y cuatro a 
vanguardia de la escuadra de ba t idores ; en las unida-
des montadas la colocación será la, misma, pero el inter-
valo y distancia de seis metros . 

Cuando la persona a quien se haga los honores no 
haya de revis tar , los primeros Je fes de las unidades 
ocupan y permanecen en los puestos que se les señala 
en el epígrafe siguiente, se t r a t e de una sola compañía 
o de un grupo. 

Terminado el acto y p rev ia la ven ia de la persona 
a quien se hayan rendido los honores, el J e f e superior 
m a n d a pasar al orden de línea o de línea de columnas; 
o formación que se t u v i e r a an te r io rmente . 

Llegada la orden, por conducto regular , a los Jefes 
de agrupaciones, éstos a la voz o por órdenes al orden 
de línea, o de la formación que se t u v i e r a anteriormente, 
el J e f e de Grupo da las s iguientes 

Voces: 1.a Al orden de línea, (o de la formación que 
se t uv i e r a an te r io rmente ) . 

2.a Mar...chen. 

Y si son compañías montadas , los Capi tanes repiten 
las voces del J e f e , añadiendo a la p r i m e r a la de sir-
vientes, monten. 

A la voz e jecut iva , los Je fes , Oficiales, batidores y 
b a n d a vuelven ,a sus puestos ordinarios en la forma-
ción que t e n g a la fue rza , y los s i rvientes mon tan en 
los ca r rua jes . 
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Colocación de Jefes , Oficiales, batidores y banda. 

305 Compañía montada,—El Cap i t án se s i túa en el 
centro de sn compañía, seis metros a vanguard ia . Los 
Oficiales en sus puestos normales' y alineados con el Ca-
pitán. Si se adop ta a lguna formación en columna, se 
si tuarán de t a l modo solamente el Oficial de la sec-
ción de v a n g u a r d i a ; los demás en la columna o rd ina r i a 
y doble a la a l t u r a de la p a r e j a de guías de su pr imer 
carro por el costado de dirección, y con el in tervalo nor-
mal, y en su puesto ord inar io en la columna, de sec-
ciones. 

Los t rompe tas en u n a fila, .al costado de l legada de la 
persona a quien se hacen los honores, alineados con las 
parejas de gu ías y a ocho metros de intervalo de la 
compañía; al ineado con los t rompetas , el ba t idor . 

Si con la compañía f o r m a toda la b a n d a y escuadra 
de batidores, se colocan como se p rev iene p a r a el caso 
de un Grupo. 

Compañía de montaña.—La colocación del C a p i t á n , 
Oficiales y clases será la ind icada en las unidades' mon-
tadas, sirviendo de re fe renc ia en las formaciones en 
columna la p r i m e r a o las dos p r imeras cargas de cada 
sección. 

Compañía pie a tierra.—YA Cap i t án se coloca cua t ro 
pasos en el centro y a v a n g u a r d i a de su compañía . Los 
Tenientes al ineados con el Cap i t án de lan te de l a h i le ra 
inmediata al gu ía del costado por donde h a de veni r l a 
persona a quien se hace el honor o pase la r ev i s t a ; si 
la formación es en columna de secciones, se s i t u a r á de 
tal modo el Oficial de l a sección de vangua rd i a , per -
maneciendo los otros en su puesto ordinar io , pero en 
el costado de dirección. 

Los t rompe ta s en u n a fila, al costado por donde h a y a 
de llegar l a persona a quien se hacen los honores', a 
ocho pasos de intervalo de la compañía, y al ineados 
con ella. 

Si fo rma t o d a la escuadra y banda , lo hace como se 
previene p a r a el caso de la formación de u n Grupo 
pie a t i e r r a . 

Grupo de compañías montadas.— El J e f e del Grupo 
se coloca en el centro del in tervalo en t r e la b a n d a y 
la pr imera compañía, por el costado por .donde venga 
la persona a quien se hacen los honores, seis metros al 
frente. El a y u d a n t e al costado opuesto y en la misma 
línea. El t r o m p e t a de órdenes y el o rdenanza a r e t a -
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g u a r d i a , al ineados con los guías de la p r i m e r a fila de 
ca r rua j e s . 

Los Capi tanes y Tenientes como queda dicho p a r a las' 
compañías aisladas, al ineados con el J e f e del Grupo en 
las líneas, y solamente los de las unidades de vanguar-
dia en las columnas. 

Los t rompe tas reunidos, mandados por el maestro, 
f o r m a n de a cuat ro , o en l ínea, según lo que el Jefe, 
en vis ta del t e r reno disponible, ordene. El maestro y 
el cabo de t rompe ta s se a l inean con la p r imera fila; el 
maest ro al costado por donde h a y a de venir la persona 
a quien se haga el honor, y el cabo al costado con-
t r a r io . 

Los bat idores t ambién reunidos al mando del cabo, 
f o r m a n en u n a fila, con el mosquetón presentado. El 
cabo alineado con los bat idores , al costado por donde 
venga la persona a quien se h a g a el honor. 

Las p r imeras filas de los t rompe tas y los batidores 
se al inean con los gu ías de la p r i m e r a un idad , al cos-
t ado por donde se espera la persona a quien se hagan 
los honores. Los intervalos son de ocho metros en t re la 
b a n d a y la un idad más próxima, y de cua t ro en t re los 
bat idores y la banda . 

Grupo de compañías de montaña.—Se t e n d r á pre-
sente lo prevenido p a r a el caso de es tar const i tuido por 
un idades montadas . 

Grupo de compañías pie a tierra.—El J e f e del Grupo, 
con el ayudan te al costado conveniente, y el corneta 
de órdenes a r e t a g u a r d i a , en la misma disposición que 
en el Grupo montado, pero cua t ro pasos al f r e n t e . 

Los Capi tanes y Tenientes como queda dicho p a r a las 
compañías aisladas, al ineados con el J e f e del Grupo en 
las líneas, o solamente los de las unidades de vanguardia 
en las columnas. 

L a banda en l ínea, y los ba t idores en u n a fila, ali-
neados con la l ínea o con la compañía que forme en 
cabeza, al costado por donde h a y a de venir la persona 
a quien se r i nda el honor, en disposición análoga a la 
señalada p a r a el Grupo montado. 

L a banda, se coloca a ocho pasos de intervalo de la 
compañía más próxima, y a cua t ro pasos de la banda 
los bat idores . 

Los Oficiales y la P l a n a Mayor , el Médico, Capellán 
y Veter inar io , cuando asis tan a estos actos, t a n t o a pie 
como a caballo, se colocarán s iempre al costado del ayu-
d a n t e opuesto al J e f e y en la l ínea de Oficiales, oou-
pando este puesto en el orden de p a r a d a , aunque el 



- 137 — 

Jefe del Grupo se s i túe en la disposición especial des-
crita p a r a las revis tas . 

Desfiles en columna de honor. 

306.—El desfile en columna de honor se e fec túa for-
mando los regimientos y Grupos unos de t rás de otros, 
y dispuestos en la formación que se prevenga . 

Las dis tancias en t re estas unidades serán las nor-
males, aumentadas en lo necesario p a r a la colocación 
del Es tandar te , bat idores y banda . 

La distancia, e n t r e las subdivisiones y unidades de la 
columna pueden var ia r se cuando sea. necesario, sin que, 
lio obstante, sean nunca mayores que el f r e n t e de las 
subdivisiones. 

307.—El J e f e superior de las fuerzas, o rdena a sus in-
mediatos infer iores y éstos a los pr imeros J e f e s de los 
Cuerpos, que p revengan el movimiento, indicando el 
costado del gu ía , que será aquel en que se coloque la 
persona an te quien se desfile, y la formación que h a y a 
de adoptarse. 

308r—El momento de comenzar el desfile será seña-
lado por el J e f e superior por el toque de atención gene-
ral y marcha (o solamente atención general si se eetá 
marchando) de su t r o m p e t a de órdenes. .Seguidamente 
el Je fe del Cuerpo que desfile en cabeza y sucesiva-
mente los demás (que h a b r á n hecho adop ta r ,a su uni-
dad la formación prevenida) , conforme vaya quedando 
espacio p a r a el desfile, m a n d a con orden o voz: 

Voces: 1.a En columna, ele honor, de frente (o solo en 
columna de honor, si se está marchando) . 

2.a Guías a la derecha (o a la izquierda) . 

A la segunda voz, el E s t a n d a r t e y los Oficiales, ba t i -
dores y b a n d a pasan a sus puestos respectivos. 

Las dis tancias en t r e las subdivisiones de la columna 
se toman sobre la marcha . 

Los Comandantes de las subdivisiones de la columna, 
seis pasos antes de llegar a la persona delante de la 
cual se haga el desfile, m a n d a n : 
Voz: T'isfa a la derecha (o izquierda) . 

A esta voz, todos los Oficiales y tropa, dir igen la v is ta 
al costado indicado, volviéndola al f r e n t e u n a vez que 
la hayan rebasado. Igua lmen te proceden, a la voz de 
sus Jefes, la escuadra y banda . 

309.—El J e f e superior de las fuerzas , seis pasos an tes 
de llegar a la persona a n t e quien se desfila-, sa luda con 
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«1 sable y después de pasar por de lante d e ella se co-
loca, con el sable al hombro, medio cuerpo de caballo 
re t rasado y al costado de l legada de las fuerzas , salu-
dando nuevamen te y re in tegrándose a la t r o p a termi-
nado el desfile. 

Si la persona a n t e quien se desfila estuviese en car 
r r u a j e , se coloca a la a l t u r a del estribo contrar io a la 
l legada de las fuerzas . 

Los Generales, J e f e s y Oficiales sa ludan y continúan 
e n sus puestos de formación. E l E s t a n d a r t e saludará 
t ambién . 

310. Los t rompe tas desfilan tocando en las formacio-
nes de las compañías montadas , y sin tocar , en las de 
pie a tierra-, 

311 D u r a n t e el desfile, los J e f e s y Oficiales, y los 
suboficiales, l levan el sable al hombro, y en las unidades 
montadas , las plazas montadas llevan t ambién el sable 
a l hombro, y los ba t idores los mosquetones presentados. 

312.—Las compañías y secciones, cuando desfilan so-
las se acomodan a lo que queda indicado, y cuando el 
J e f e de la f u e r z a no es montado no permanece al lado 
de la persona an t e quien se desfila mien t ras aquélla 
pase por delante . 

Colocación de J e fes y Oficiales, batidores y banda. 

313 . El J e f e del Grupo, seis pasos a re taguardia de 
la- banda de t rompetas , si la fuerza va pie a t ierra, y 
seis metros si va mon tada , y a diez metros a vanguar-
dia del Capi tán de la pr imera compañía. 

El ayudante , dos metros a retaguardia- del Je fe del 
Grupo y otros dos al costado izquierdo, si van a caballo, 
y a dos pasos a r e t aguard ia y dos a la izquierda, si 
va pie a t ie r ra . Dos metros a re taguard ia del Capitán 
ayudan te el bat idor y el t rompeta , y solamente éste a 
dos pasos si la formación es pie a t ie r ra . 

E n las formaciones pie a t ier ra , los Capi tanes en el 
centro y a vanguardia de su compañía, o de la subdivi-
sión de cabeza de ella, a una distancia mitael de la que 
t enga la columna. E n columna de pelotones, en sus pues-
tos normales y al costado de dirección. Los comandan-
tes de sección, en los puestos normales señalados en la 
instrucción de compañía, y al costado del gu í a ; análoga-
mente el ayudante a pie. 

E n las formaciones con mater ia l , los Capitanes como 
pie a t i e r r a y los comandantes de sección en sus pues-
tos normales. 
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El Capi tán de una compañía que fo rme sola, seis me-
tros o pasos, según que la formación sea a caballo o 
pie a t i e r r a , a r e t a g u a r d i a de la b a n d a , y seis me t ros o 
cuatro pasos al f r e n t e de la compañía. 

Los Oficiales de P l a n a Mayor , el Médico, el Capel lán 
y Veter inar io , cuando as i s tan , en sus puestos normales-
señalados en las d i s t i n t a s formaciones. 

Lo mismo los suboficiales sin cometido de te rminado 
y obreros con t ra tados . 

La escuadra de bat idores y t r ompe ta s montados for-
man : los pr imeros , en cabeza, con intervalos e n t r e los 
caballos de dos m e t r o s ; los segundos, en dos filas, si 
pasan de cuat ro , y en u n a sola en caso contrar-o, seis 
metros a r e t a g u a r d i a de los ba t idores y a vanguard ia 
del primer J e f e d e la fue rza . 

El cabo de bat idores se coloca cua t ro met ros delante 
de la e s c u a d r a ; el maes t ro de t r o m p e t a s , dos de l an t e 
de la banda, y el cabo 1'50 met ros de t r á s de és ta . 

Pie a t i e r r a los bat idores fo rman en cabeza con in t e r -
valos ta les , que los cua t ro ocupen igual f r e n t e que una 
sección. El cabo de bat idores , dos pasos a vanguard ia 
del centro de la escuadra . 

Los t rompe ta s desfilan en dos filas si pasan de cuat ro , 
y en una sola en caso contrar io , se :s pasos a r e t a g u a r -
dia de los ba t idores y seis a vanguard ia del pr imer J e f e . 
El maes t ro de t r o m p e t a s marcha dos pasos delante de la 
banda, y el cabo uno de t r á s de és ta . 

314.—Terminado el desfile, el J e f e superior da órdenes 
para que cese la disposición de la columna de honor, si 
previamente no se h a indicado a los Generales o J e f e s 
de Cuerpo el sit io preciso en que h a n de pasa r al desfilo 
ordinario. 

Transmi t idas las órdenes, o l legadas las cabezas de 
los Cuerpos a dichos p a r a j e s , los J e f e s de éstos m a n -
darán : 

Al orden de (aquí la fo rmac ión) , voz que r e p e t i r á n 
los Capi tanes y a l a que se a d o p t a r á n aquel la fo rmac ión 
y las disposiciones normales de m a r c h a . 

C A P I T U L O I I I 

Saludos. 

P O S I C I Ó N DEL .SAULE PARA OFICIALES 

315 Saludos. — E l saludo es u n acto en el que todo 
militar d a a conocer su ins t rucc ión y d i sc ip l ina ; todo su-
perior debe exigir lo con rap idez , p rac t i cándolo el i n f e -
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r ior con energía y precisión, y l ia de ser contestado pol-
los superiores ón igual forma. 

El saludo de un soldado señalará el grado de instruc-
ción y disciplina de. su regimiento o comandancia, 

Todo mi l i ta r sa ludará a los Generales, Je fes , Oficiales-
y sus asimilados de empleo superior , cualquiera que sea 
el Amia, Cuerpo, I n s t i t u to a que per tenezcan en el 
E jé rc i to o en la A r m a d a . Los suboficiales y sargentos 
de In t endenc ia deben ser saludados por los infer iores 
per tenecientes a las t ropas del Cuerpo, y los cabos, pol-
los soldados de su regimiento o comandancia . 

Los mil i tares de igual empleo se sa ludarán en t r e si, 
sin más reglas p a r a iniciarlo que las que señalan el com-
pañerismo y afecto que debe exist ir en t re todos los 
Cuerpos del E jé rc i to y e n t r e éste y la Armada . 

Ba jo techado, f u e r a de los cuarteles y edificios mili-
ta res , en espectáculos y lugares o locales públicos, ab ie r -
tos o cerrados, en que las personas del elemento civil 
no estuviesen obligadas a descubrirse, 110 lo e f ec tua ran 
tampoco los mi l i t a r e s ; pero éstos, 110 obstante , deberán 
levantarse y sa ludar mi l i t a rmente , si es tuvieren cubier-
tos, cuando llegue a su inmediación a lgún super ior .a 
quien corresponda saludo, el cual, u n a vez lo h a y a con-
tes tado, le indicará que tome asiento. 

E n los pat ios y cuadras de- los cuarteles, las clases 
e individuos de t r o p a sa ludarán como en la cal le; en 
los demás locales, descubriéndose y de jando el paso en 
corredores y escaleras. 

Si el que sa luda va fumando , r e t i r a el cigarro con 
la mano i zqu ie rda ; si va embozado en m a n t a , capote o 
p r e n d a análoga, se desemboza con pres teza an tes de 
s a l u d a r ; si está sentado, se levanta , cuadrándose ; si 
lleva algún objeto en la mano derecha, lo pasa a la 
i zqu ie rda ; si lleva las manos ocupadas o está descu-
bier to , vuelve la v i s ta en dirección del saludo y se de-
t i ene o hace f r e n t e cuando corresponda. 

E n las calles se d e j a r á al superior la acera , lado 
inmedia to a la pa red o p a r a j e de mejor t r áns i to . 

Los suboficiales s a luda rán con el sable cuando vayan 
sus t i tuyendo a un Oficial en el mando de fuerzas . E n 
las revis tas de Comisario, y cuando vaya mandando 
f u e r z a s independientes , g u a r d i a , pa t ru l las , e tc . , en ana -
logía con lo dispuesto p a r a los Oficiales. 

Cuando sean l lamados o se d i r i j a n .a un super ior , p ro-
cederán en igual f o r m a a la señalada p a r a los Oficiales. 

E n los demás casos no sa luda rán con el sable ; pero 
cuando v.ayan en fila exter ior , volverán la cabeza hac ia 
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la persona a quien se h a g a el honor como demostración 
de respeto. 

Las demás clases e individuos de t r o p a en n ingún 
caso h a r á n con el sable el saludo prescri to p a r a Ofi-
ciales. 

Los j i ne t e aislados y pa re ja s , s a luda rán mi l i t a rmen te 
con la mano, no haciendo alto p a r a los Oficiales genera-
les; pero en los demás casos, observarán los pr incipios 
del' saludo pie a t i e r r a , deteniéndose y dando f r e n t e p a r a 
•el Sant ís imo, Banderas , Es t anda r t e s , Sus Majes tades y 
personas Reales. 

Los individuos sueltos, pa re j a s , comandantes de gua r -
dia o de o t ras pequeñas fracciones pie a t i e r r a , que 
lleven mosquetón, sa luda rán a los Generales, J e f e s y Ofi-
ciales en la f o r m a adecuada , cua lquiera que sea la posi-
ción del a rma . 

Las p a r e j a s o p iquetes que, p ie a t i e r r a , acompañen 
al Sant ís imo, i r án descubiertas , colocando el ros a la 
espalda, pend i en t e del ba rboque jo ; cuando se dé escolta 
a o t ras imágenes, la f u e r z a i rá cubier ta . 

Los mi l i t a res sin a rmas en la mano, en presencia 
•de un superior , pe rmanece rán en el p r imer t iempo del 
saludo has t a que se les ordene b a j a r la mano. 

Las clases e individuos de t r o p a con armas , cuando 
sean l lamados o se d i r i j a n a un superior , si es tán des-
montados, colocan el mosquetón en la posición de des-
cansen, y el sable o mache te sobre el hombro. E n el 
p r imer caso, se m a n t e n d r á la mano izquierda en el p r i -
mer t iempo del saludo h a s t a que se le o r d e n e l levarla 
al costado, si no corresponde p resen ta r a rmas . Si el mos-
quetón se lleva colgado,, o a l a espalda, se d e j a r á en 
•estas posiciones. A caballo, se p r e sen t a r á el mosquetón, 
y el sable se pondrá al hombro, presentándose es ta 
a rma cuando corresponda. 

El superior contes tará al saludo de sus infer iores . 
Si van var ios superiores jun tos , con tes ta rán todos. 

Cuando sobre la m a r c h a se encuen t ren t r o p a s en 
dirección con t ra r i a , al l legar sus cabezas a la misma 
a l tu ra , los Comandantes de las subdivisiones m a n d a -
r á n vista a la izquierda, y a es ta voz, la t r o p a vol-
cerá p a r a m i r a r a los que se c r u z a n ; u n a vez que h a y a 
pasado la fue rza , se m a n d a r á al frente. Los Jefes' de 
ambas t r opas se sa luda rán . 

E l que v a y a mandando u n a t r o p a fo rmada , salu-
da rá a todos los Generales, y a los J e f e s y Oficiales de 
quien dependa, orgánica o inc identa lmente , dent ro del 
Cuerpo, b r igada o división, de la p laza o Región a que 
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honores, dé escolta o desfile en columna de honor . 

E n columna de v ia je , los J e f e s y Oficiales s a luda rán 
a todos sus superiores jerárquicos. 

316.—Saludo sin armas. 

1.° Clases e individuos de t ropa . 
A pie firme. 
a ) A cabos, sargentos y suboficiales. 
Se cuad ra rá el que lo r i n d a y t omará la posición del 

saludo al es tar a su a l t u r a el super ior , volviendo la 
cabeza hacia el costado por donde venga, p a r a m i r a r l e ; 
el brazo se b a j a r á inmed ia t amen te que el superior h a y a 
rebasado el f r e n t e del que saluda. 

b) A Oficiales, J e f e s y Generales. 
Seis pasos an tes de que la persona a quien se r i n d e 

el saludo llegue a encontrarse con el infer ior , se cua-
d r a r á éste y le ciará f r en t e , t omando la posición del 
p r imer t iempo del saludo de modo enérgico y breve, a 
la vez que dir ige la v is ta hacia el costado por donde 
aquél venga, p a r a mirar le , y sin va r i a r la mano, de 
la posición de dicho p r imer t iempo, seguirá con la vis ta 
al superior ha s t a dos pasos después que h a y a rebasado 
su f r en t e , momento en el cual volverá r á p i d a m e n t e la 
vis ta ,al f r e n t e y b a j a r á el brazo a su costado. 

c) las banderas , e s tandar tes y personas reales. 
Se prac t ica rá lo dicho p a r a el caso a n t e r i o r ; pero-

dos pasos antes de que la bande ra , e s t anda r t e o persona 
real pase por de lante del que saluda, inc l inará éste la 
cabeza de modo ráp ido y sin va r i a r la posición de la 
mano, manteniéndola así h a s t a dos pasos después que 
h a y a rebosado, levantando entonces la cabeza y ba-
jando de modo enérgico el brazo a su costado. 

Marchando. 
a ) A cabos, sargentos y suboficiales. 
Se p rac t i ca rá el p r imer t iempo del saludo en el mo-

mento de llegar a la a l t u ra del superior , volviendo la 
cabeza p a r mirar le , e inmed ia tamen te se b a j a r á la mano 
y se d i r ig i rá la v is ta a l f r e n t e . 

b) A J e f e s y Oficiales. 
Si el superior es tá a pie firme, o marcha en sent ido 

cont rar io que el individuo o clase de t ropa , pondrá éste 
la mano en el p r imer t iempo del saludo, seis pasos antes 
de llegar a la a l t u ra de aquél, desfilando así y con la 
v is ta fija en él h a s t a que ambos se crucen, momento en 
el cual volverá la v is ta al f r e n t e con u n movimiento 
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r áp ido ; la mano b a j a r á ,a su costado dos pasos después-
que el infer ior b a y a rebasado al J e f e u Oficial. 

Si el superior e infer ior m a r c h a n en la misma direc-
ción, empezará el segundo el saludo cuando ambos^ estén 
a la misma a l t u ra , t e rminándolo dos pasos después. 

Mien t r a s du re el movimiento del saludo, el in fe r io r 
marcha rá sin bracear. 

c) A Oficiales generales. 
Se e f ec tua rá como an tes se previene, b), p a r a J e f e s 

y Oficiales, con la var iac ión de que el individuo o clase 
de t r o p a se de t endrá y c u a d r a r á cuando esté a la al-
t u r a de la persona a quien b a y a de sa ludar , si és ta se 
hal la a p ie firme, o dos pasos an tes de l legar a ella, si 
viniese en sentido cont rar io . 

Si el Oficial general marchase en la misma dirección 
que el individuo o clase de t r opa , éste in ic ia rá el sa-
ludo al cruzarse con é l ; dos pasos después se de tendrá 
y cuadrará-, e i nmed ia t amen te b a j a r á la mano, conti-
nuando la marcha . 

d) A las banderas , e s tandar tes y personas reales. 
Si la bande ra , e s t anda r t e o persona real , marchase 

en sentido contrar io al que lleve quien saluda, se de-
t e n d r á éste, d a r á f r e n t e y se c u a d r a r á seis pasos an-
tes de que se pongan a la misma a l t u ra , p rac t i cando 
lo prevenido p a r a este mismo saludo a pie firme; in-
med ia t amen te se deshará el giro y se con t inuará l a 
marcha . 

Si las expresadas enseñas o personas es tuvieran ,a 
pie firme, el soldado o clase de t r o p a e fec tua rá el sa-
ludo en igual fo rma , si bien no lo in ic iará hasta- l legar 
a su a l tu ra , y t e rminado , deshará el giro y con t inua rá 
la marcha . 

Descubiertos. 
Si los individuos o clases de t r o p a se ha l l an o mar -

chan descubiertos, o t i enen las manos ocupadas, salu-
darán a Generales, J e f e s y Oficiales, pa rándose (si no 
están a p ie firme) y cuadrándose en el momento de es tar 
a su a l tu ra , volviendo la v i s ta p a r a m i r a r al superior 
y emprendiendo la ma rcha inmed ia tamen te . 

P a r a sa ludar a las clases de t r o p a en iguales casos, 
el soldado no se de tendrá , pero volverá la v i s ta p a r a 
mira r a aquéllas. 

2.° J e f e s y Oficiales. 
Los J e f e s y Oficiales e f e c t u a r á n el saludo con l a mano, 

en igual f o rma que acaba de preveni rse p a r a el soldado 
y clases de t ropa , pero sin de tenerse ni -cuadrarse cuan-
do se r i n d a a Oficiales generales, empezándolo dos pasos 
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an tes de llegar a la a l t u r a del superior , p a r a t e rminar lo 
dos iiasos después. 

Solo en el caso de que el Oficial se halle descubierto, 
se de tendrá momentáneamente , como mues t ra de res-
peto, a n t e el superior . 

3.° Je fes , Oficiales y clases de t ropa-
Todo mi l i ta r sin armas, o con el sable envainado, al 

ser llamado o dir igirse a un superior , permanecerá con 
la mailo derecha en el p r imer t iempo del saludo, mien-
t r a s no se le ordene que la ba j e . 

317 Saludo con armas. 

1.° Clases e individuos de t ropa . 
A pie firme. 
a) A cabos, sargentos y suboficiales. 
Se p rac t i ca rá como sin armas, sin más d i ferencia que 

en vez de llevar la mano a la p r e n d a ele cabeza, se lle-
v a r á la izquierda o la derecha (según el costado en que 
t e n g a el a r m a el que saluda.) a la a l t u r a del hombro 
derecho (o izquierdo), con los dedos unidos y la. pa lma 
hacia el cuerpo, a tocar la clavícula correspondiente, 
o el arma-, si ésta estuviese sobre el hombro, mante -
niendo el codo separado del cuerpo y a igual a l tura que 
la mano. No se var iará el a rma de la posición en que se 
llevare. 

b) A Generales, J e fes y Oficiales. 
Seis pasos antes de llegar el superior, el inferior dará 

f ren te , e fec tuará lo que antes se dice pa ra el saludo 
con armas a clases de t ropa, debiendo, además, seguir 
con la vis ta a la persona a quien salude has ta dos pasos 
después que és ta le haya rebasado, momento en el que 
dirigirá la v is ta al f r e n t e y llevará el brazo a su costado. 

Cuando le corresponda el honor de arma presentada 
o sobre el hombro, se colocará el mosquetón en una u 
otra posición, según proceda, y se llevará, en el segundo 
caso, la mano al arma. 

c) A las banderas , es tandar tes o personas reales. 
El individuo o clase de t ropa dará f r en t e seis pasos 

antes de llegar a su a l tu ra y presentará el a r m a ; si a 
la persona real no corresponde este honor, se pondrá el 
a rma sobre el hombro, o se efec tuará el que corresponda, 
saludando con la mano como en los dos anteriores casos 
de este número. 

Se permanecerá, en ambos casos, con el a rma en la 
posición respectiva ha s t a dos pasos después cíe haber 
sido rebasado el f r en te del que t r ibu te el saludo. 
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Marchando. 
a ) A cabos, sargentos y suboficiales. 
Análogamente que en igual caso sin armas, pero lle-

vando la mano a la clavícula, o al arma, según el caso, 
en vez de hacerlo a la prenda de cabeza. 

b) A Je fes y Oficiales. 
Seis pasos antes de que el individuo o clase de t ropa 

llegue a la a l tu ra del J e f e u Oficial, volverá la v is ta 
para mirarle, y sin var ia r la posición del a rma, l levará 
la mano a la a l tu ra del hombro, como se ha dicho, ba ján -
dola después análogamente que en el caso de e s t a r a 
pie firme. 

c) A Oficiales generales. 
Se detendrá y cuadrará, poniendo el a rma sobre el 

hombro, si corresponde ta l honor, y saludando con la 
mano, oomo antes se previene para saludar marchando 
a Je fes y Oficiales. 

Si corresponde el honor de arma presentada, se efec-
tua rá así, practicando todo lo mismo, a excepción del 
saludo con la mano. 

d) A las banderas, es tandar tes y personas reales. 
El individuo o clase de t ropa se detendrá , cuadrará 

y d a r á f r en te , presentando el a rma antes de llegar a su 
a l t u r a ; si a la persona real no pertenece tal honor, se 
pondrá el a rma sobre el hombro o se efec tuará el que 
corresponda, llevando, además, la mano a la a l tu ra del 
hombro, como ya se ha dicho. 

Se permanecerá en todos los casos con el arma en la 
posioión respectiva, has ta dos pasos después de haber 
rebasado el f ren te , descansando inmediatamente el arma, 
deshaciendo el giro y continuando la marcha. 

Cuando un individuo o clase de t ropa, con armas, 
sea l lamado o se di r i ja a un superior, colocará el mos-
quetón en la posición de descansen, manteniendo la mano 
izquierda a la a l tu ra del hombro derecho ; al despedirse, 
b a j a r á el brazo enérgicamente al costado. 

2.° Centinelas. 
Los centinelas, según dispone la Ordenanza, se para-

rán a saludar y da rán f ren te a la campaña o al superior, 
conservando el a rma en la posición en que la tuv ie ren o 
poniéndose firmes, si el saludo se rinde a Je fes y Ofi-
ciales ; y cuando lo sea a quien corresponda a rma sobre 
el hombro o presentada, se pondrá, el arma en una u o t ra 
posición, según proceda. 

Se pract icará en cada caso, con la mano, lo que pre-
viene este mismo número, a jus tándose , además, a los 
principios en él consignados. 

10 
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3.° Je fes y Oficiales. 
Los Je fes y Oficiales, con el sable desenvainado, liarán 

el saludo como después se previene. 
El primer t iempo se e jecu ta rá cuando la persona a 

quien se saluda diste seis pasos; el segundo, cuando 
diste c u a t r o ; el tercero, cuando haya rebasado cuatro 
pasos al Je fe u Oficial, y el cuarto, después de haber 
dado dos pasos más. 

Marchando, se e jecu ta rá el saludo graduando los cua-
t ro t iempos, para hacerlo a las distancias que quedan 
expresadas. 

Cuando, con el sable desenvainado, sea llamado el 
J e f e u Oficial, o se d i r i j a a un superior, permanecerá 
en el pr imer t iempo del saludo has ta que se le ordene, 
y entonces pondi'á el sable al hombro; al despedirse, 
saludará. 

318.—Distintos saludos. 

En los actos fue ra del servicio, el saludo al Santísimo 
Sacramento, imágenes sagradas, ent ierros y personas vi-
sibles, y en actos sociales, se efectuará como dispone la 
legislación vigente. 

3 1 9 — A r m a a la funera la . 

E n los casos previstos p a r a llevar el a r m a a la fune-
rala, b a s t a r á que el soldado la coloque, colgada del por-
tamosquetón, sobre el hombro derecho, de m a n e r a que 
el cañón quede al f r e n t e y la boca hac ia el suelo, el 
cerrojo apoyado en el antebrazo derecho y la mano de 
este lado extendida sobre el pecho. 

L a t r o p a puede tomar la posición de en su lugar des-
canso sin que el a r m a de je de es tar ,a la f une ra l a . 

P a r a volver a poner el a r m a en l a posición de des-
cansen, los soldados la descolgarán y le d a r á n la vuel ta . 

No se empleará voz a lguna de mando p a r a colocar 
el a r m a a la f u n e r a l a ; ba s t a r á prevenir lo. 

E l a r m a a la f u n e r a l a no se enseñará a la. t ropa como 
movimiento. 

320.—Posición del sable para Oficiales. 

El sable se l levará tínicamente en servicio de armas, 
pa radas , revistas, presentaciones, y s iempre con el t r a j e 
de g a l a ; en caso de desenvainarse, deberá colocarse en 
las s iguientes posiciones: 
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Al hombro.—La mano derecha cogerá el sable j>or la 
e m p u ñ a d u r a con todos los dedos; el corte o filo que-
da rá al f r e n t e ; la hoja , apoyada en el hombro derecho; 
el brazo, doblado, fo rmando u n ángulo casi recto, de 
forma que el puño quede ,a la a l t u r a del c i n t u r ó n ; el 
c-odo, pegado al cuerpo. P a r a los J e f e s y Oficiales a 
caballo, la posición del sable al hombro es la misma que 
.acaba de describirse, con la d i fe renc ia de que el pomo 
de la e m p u ñ a d u r a h a de fijarse en el muslo derecho, 
dándole la inclinación suficiente p a r a que apoyado en 
el hombro derecho no oscile, cualquiera que sea el a i r e 
a que marche el caballo. 

E l sable se t e n d r á o l levará al hombro : en la posi-
ción de firmes; p a r a marcha r a is ladamente , y a sea p a r a 
tomar la venia de u n superior o p a r a recibir órdenes; 
p a r a desfilar en columna d e honor o al paso lento, y 
p a r a acompañar al que pasa revis ta . 

En su lugar descanso.—Se t o m a r á la correspondiente 
posición de p ies ; al mismo t iempo se l levará el brazo 
derecho, a toda su extensión, por de lante del cuerpo, 
apoyando la p a r t e izquierda de la e m p u ñ a d u r a en el 
centro del mismo, y de modo que el filo de la h o j a 
quede a la izquierda y el iilano de ella en f r e n t e del 
hombro del mismo lado; la mano izquierda cogerá la 
muñeca derecha. 

Los J e f e s y Oficiales a caballo, colocarán el sable en 
su lugar descanso, ba jándolo sobre el borrén delantero, 
cogiendo la h o j a con el pu lga r y el índice de la mano 
izquierda, de m a n e r a que quede obl icuamente con la 
p u n t a algo inc l inada hacia la cabeza del caballo y el 
corte a la derecha. 

Cuando la tropa marche con armas, los Oficiales lle-
va rán el sable cogido por la ho ja , con el dedo pu lgar 
tendido sobre e l la ; la mano, tocando la e m p u ñ a d u r a ; 
el .arco de ésta, hac ia a fue ra , y la ho ja , sensiblemente 
horizontal , la p u n t a al f r e n t e ; la vaina, descolgada, sus-
pendida y cogida con la mano izquierda por debajo de 
la anil la, de modo que el brazo quede a toda su ex-
tensión. 

E n este caso, los J e f e s y Oficiales a caballo, l levarán 
el sable al hombro. 

Presenten.—La posición de presenten consiste en to-
mar la que se de ta l la como p r imer t iempo del saludo, 
en la que se permanecerá h a s t a que se adopte o t ra . 

Rindan.—Al arrodil larse, se b a j a r á el sable h a s t a que 
la p u n t a toque en t i e r r a y quede al f r en t e , de j ando que 
el brazo caiga a su extensión, unido al cuerpo, con la 
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e m p u ñ a d u r a rozando el muslo derecho y el arco hacia 
a f u e r a . 

Los Je fes y Oficiales a caballo colocarán el sable 
de modo que quede como se previene p a r a el segundo 
t iempo de saludo a caballo. 

A la funerala.—Se p o n d r á el sable en t re el cuerpo 
y el brazo derecho, el arco de la e m p u ñ a d u r a al f r en te , 
la p u n t a aba jo y hacia a t r á s ; la mano derecha lo co-
gerá por el arco, p róx ima al pomo, quedando a la al-
t u r a de la te t i l la , y el brazo izquierdo se man tend rá 
caído na tu ra lmen te . 

Aunque la t r o p a t e n g a las a rmas a la f une ra l a , los 
J e f e s y Oficiales a caballo l levarán el sable al hombro. 

Saludo con el sable. 

Uno : Se subirá el sable ver t ica lmente ha s t a que la 
mano quede ,a la a l t u r a de los ojos y a la derecha, po-
niendo el arco de la e m p u ñ a d u r a a la izquierda, y de-
jando la v is ta despejada . 

Dos: Se b a j a r á el brazo has t a que quede completa-
mente extendido a su costado, g i rando la muñeca de 
modo que la e m p u ñ a d u r a del sable quede a la derecha, 
con la p u n t a al f r e n t e y la h o j a formando con la p ierna 
un ángulo p róx imamente de 60°. 

Tres: Se l levará el sable a la posición del pr imer 
t iempo. 

Cuatro: Se coloca el sable en su p r i m i t i v a posición. 
Es tando a caballo se sa ludará con el sable en igual 

fo rma , sin o t r a var iac ión que la de que el sable quede 
en prolongación del brazo y u n poco separado del cuer-
po, p a r a que la h o j a esté a ve in te cent ímetros a la de-
reoha del estribo. 

Guando h a y a de sa ludarse par t i endo de la posición 
de presenten, desde ella se pasa rá al segundo t iempo 
del saludo, y desde este t iempo se volverá inmedia ta-
mente .a la p r i m i t i v a posición. 

Los Generales, J e f e s y Oficiales solo desenva inarán el 
sable p a r a honores, revistas, inspecciones y desfiles (ya 
en columna de honor o al paso lento), y cuando la t ropa 
marche por el in ter ior de las poblaciones con armas. 

Todos los movimientos del mane jo del sable por Ofi-
ciales, han de prac t icarse con la misma energía y pre-
cisión que se exige a la t r o p a en los de mosquetón. 
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CAPITULO IV 

MODO DE LLEVAR LA BANDERA Y EL ESTANDARTE, Y DE SA-
LUDAR CON ELLOS. FORMALIDADES PARA R E C I B I R L A S , CON-
DUCIRLAS Y D E S P E D I R L A S . COLOCACIÓN EN LAS FORMA-

CIONES. 

321.—Bandera. 

El abanderado se coloca el po r t abanderas colgado del 
hombro izquierdo, con la c u j a en el costado derecho, 
e introduciendo en ella el rega tón , s u j e t a la bandera 
con la mano derecha ,a la a l t u r a del pecho, conserván-
dola ver t ica lmente . E n esta disposición la lleva en co-
lumna de honor y siempre que h a y a de sa ludar con ella. 

Para , m a r c h a r , se lleva la bande ra sobre el hombro 
derecho, su je tándo la con la mano de este costado; en 
columna de v i a j e puede colocarse en cualquiera de los 
hombros. 

E n la posición de firmes, se b a j a la bandera h a s t a 
apoyar el regatón en t ie r ra , sosteniéndola con la mano 
derecha a la .al tura del pecho. 

E n la posición de en su lugar descanso, se sostiene 
la bande ra con ambas manos, en fo rma análoga a la 
señalada p a r a en su lugar descanso con mosquetón. 

P a r a sa ludar con la b a n d e r a a pie firme o en mar-
cha, el abanderado la coloca ver t icalmente sobre la cu ja , 
y cuatro pasos antes de llegar f r e n t e a l a persona a 
quien se hace el honor, o cuatro pasos an tes de que 
ésta llegue a la bandera , corre la mano derecha a la 
a l t u r a de los ojos e incl ina la bande ra ade lante y hac ia 
la derecha unos 45 grados, manten iéndola en esta posi-
ción has t a después de haber rebasado dicho f r e n t e dos 
pasos. 

Al r end i r las a rmas al Santís imo Sacramento , se ba-
j a r á todo lo que se pueda la bandera en dirección del 
sacerdote que lleva S. O. M. , sin que la moha r r a ni el 
paño toquen al suelo, levantándola en seguida que haya 
pasado. 

322.—Estandarte . 

Pie a t ier ra , se lleva cogido por el a s ta a la a l tu ra 
del guardamano, apoyado en el hombro derecho, con la 
mano a la a l tu ra del codo y el brazo l igeramente in-
clinado. 
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E n la posición de firmes, se b a j a bas ta .apoyar el re-
gatón en t ierra , al lado del pie derecho, teniendo el as ta 
vertical. 

A caballo, se lleva vert icalmente, con el regatón in-
troducido en la cuja , que se coloca en el estr ibo derecho, 
y cogido con la mano derecha por el sitio protegido por 
el guardamano , después de in t roduci r e] antebrazo por 
la correa del as ta . 

323.—Saludos. 

Pie a tierra.—A pie firme. 
Cuat ro pasos an tes de que llegue lo persona a quien 

se haya de saludar , se ext iende al brazo derecho al f r e n t e 
a toda su extensión, manteniéndolo en esta posición has ta 
que la refer ida persona haya rebasado dos pasos. 

Marchando. 
Cuatro pasos antes de llegar a la persona a quien 

se r inda el honor, se lleva la moharra hacia adelante, 
su je tando la p a r t e infer ior del a s t a en t r e el cuerpo y 
el brazo; cuando se haya rebasado dos pasos, se vuelve 
el es tandar te a la posición de al hombro. 

¿1 caballo. 
Se ext iende el brazo derecho al f r en te a toda su ex-

tensión, manteniendo el regatón del as ta dentro de 
la cuja . 

324.—Rendir el es tandar te . 

Pie a tierra. 
Se incl ina todo lo que se pueda el e s t a n d a r t e hacia 

adelante, echando pa ra ello hacia a t rás el regatón sin que 
el paño toque el suelo. 

A caballo. 
Se saca el regatón de la cu j a y se inclina al f ren te 

has ta que la moha r r a llegue a la a l t u ra del estribo de-
recho. 

325.—Cuando una. unidad cualquiera haya de formar 
con es tandar te , se const i tuirá previamente una escolta 
propia, que siempre le acompañará, y o t ra accidental, 
que solo lo ha rá para ir con él o pa ra dejar le en el lugar 
en que se custodie. 

La escolta permanente la fo rmarán cuatro cabos o 
soldados de p r imera , elegidos, a ser posible, condeco-
rados. 

El Oficial por taes tandar te será el encargado de dar 
las voces de mando necesarias para los movimientos que 
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t enga que e j e c u t a r su escolta pe rmanen te , excepción 
hecha de los casos en que vaya acompañado por el Ca-
p i tán ayudan te . 

E l e s t anda r t e no t e n d r á escolta especial o perma-
nen te cuando fo rmando pie a t i e r r a , la fuerza que le 
acompañe no exceda de u n a compañía . 

.Cuando el e s t a n d a r t e es té guardado en l uga r d i s t in to 
de aquel en que f o r m e la f u e r z a , la escolta p a r a i r a 
recoger o depos i t a r el e s t a n d a r t e e s t a rá f o r m a d a , además 
de la pe rmanen te re fe r ida , por la escuadra de bat idores 
y la b a n d a de t r o m p e t a s , f o r m a n d o aquél la a v a n g u a r d i a 
de la escolta pe rmanen te . 

L a escolta pa r a ir a recoger y deposi tar el es tan-
da r t e será m a n d a d a por el Cap i t án ayudan te . 

326.—Formada la fue rza , su J e f e da las órdenes co-
r respondientes pa r a la incorporación del e s t anda r t e , des-
filando el a y u d a n t e con la que h a y a de escoltarlo ha s t a 
el luga r dónde esté deposi tado y m a n d a n d o p r e s e n t a r 
a rmas y toca r m a r c h a . E l .ayudante se d i r ige al Oficial 
po r t aes t anda r t e , que ya debe e s t a r preparado , sa luda y 
so coloca a su izquierda , m a r c h a n d o a colocarse dos pasos 
delante de la escolta y rompiendo l a m a r c h a para in-
corporarse a la fuerza . L a banda toca m a r c h a d u r a n t e el 
t rayecto. 

El J e f e de la t ropa , al d ivisar al e s t anda r t e , m a n d a 
p re sen t a r .armas, an tepon iendo a. la voz de presenten 
la de ni estandarte; el t r o m p e t a de órdenes y la b a n d a 
(si 110 acompaña a la enseña) tocan la Marcha Rea l . 

Al l legar a la. fo rmac ión , el a y u d a n t e m a n d a r á hacer 
a l to a la escolta, p r e s e n t a r a r m a s y acompaña al por-
t a e s t a n d a r t e h a s t a su pues to de fo rmac ión , en cuyo mo-
mento el J e f e m a n d a descansar las a rmas , r e t i r ándose 
a sus puestos el a y u d a n t e y la e scuadra y b a n d a , si así 
procede. 

Los J e f e s , Oficiales y suboficiales s a l u d a r á n con el 
sable, si el e s t a n d a r t e p a s a a n t e ellos, y t a m b i é n lo 
h a r á n con l a mano todos cuan tos se encuen t ren f u e r a 
de filas. 

Si el e s t a n d a r t e se g u a r d a en sitio m u y próx imo al 
de fo rmac ión de la t r o p a , solo i r á n a- recogerlo el ayu-
d a n t e y l a escolta. 

Si la fo rmac ión es en el i n t e r io r del cuar te l , úni -
camente a c o m p a ñ a r á al e s t a n d a r t e desde el c u a r t o d e 
bande ra s a l pa t io el C a p i t á n a y u d a n t e , colocándose siem-
pre a- su i zqu ie rda . 

E n ambos casos el J e f e de la f u e r z a m a n d a p r e s e n t a r 
a rmas y t oca r m a r c h a al avis tar lo . 
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327.—Para despedir el e s t anda r t e y conducirlo donde 
se haya de g u a r d a r , se observarán las mismas formali-
dades que p a r a recibirlo. 

328.—Cuando una f u e r z a que lleve e s t anda r t e rompa 
filas, se const i tu i rá u n a gua rd i a de honor, la cual man-
t end rá un cent inela donde esté aquél colocado. 

329.—Si la f u e r z a que fo rma no tuv i e r a ayudante , 
el J e f e que la mande des ignará u n Oficial que des-
empeñe sus funciones . 

330.—El J e f e de la f u e r z a que reciba o despida es-
t a n d a r t e permanecerá todo el t iempo que toque la banda 
o música la Marcha Real con el sable en el segundo 
t iempo del saludo, es decir, abat ido. 

Todos los mil i tares , d u r a n t e la ceremonia de recibir 
o despedir la bande ra o es tandar te , t e n d r á n la m i r a d a 
fija en ella, y pe rmanecerán con la mano o sable en el 
p r imer t iempo del saludo, mien t ras se toque el Himno 
Nacional . 

331.—Las formal idades anter iores se u sa rán en guar-
nición, campo o cantón, s iempre que el p a r a j e donde 
esté depositado el e s t anda r t e se halle a bas t an te dis-
t anc ia del sitio en que se reúna el Cuerpo. 

332.—En el honor de conducir el es tandar te , al terna-
r á n todos los Tenientes y Alféreces del Cuerpo. 

333.—En las formaciones a pie se mandará armar el 
mosquetón a 1a- escolta y a toda la fuerza antes de pre-
sentar armas para recibir el es tandar te , permaneciendo 
aquél armado mien t ras el e s t anda r t e esté en filas, y po-
niéndolo sobre el hombro al romper la marcha. 

334.—Colocación del es tandar te . 

En un grupo de compañías a, pie.—Formando cuatro 
compañías, en t re la segunda y la t e rcera , y formando 
dos o t res , en t r e la p r i m e r a y la s e g u n d a ; en las líneas, 
cua t ro pasos a v a n g u a r d i a del centro del in tervalo en-
t r e dichas compañías ; en las columnas, a la mi tad de 
la d is tancia e n t r e las mismas compañías, en el e je de 
la columna, en la de pelotones y al costado de direc-
ción, cubriendo al gu í a ,en las demás. Su escolta, en 
una fila, dos pasos a re taguardia , en las columnas, y 
al ineando con la p r i m e r a fila de las compañías en las 
l íneas. 

Con una. sola compañía, a pie.—Cuatro pasos al f r e n t e 
del centro de la compañía, en las formaciones en l ínea ; 
y en la misma disposición que en el grupo, seis metros al 
f r en t e de la compañía, en las columnas. E n todos los 
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casos, el Cap i t án se coloca a su izquierda, y la escolta, 
como eu el grupo, fo rmando de a dos en la l ínea con 
intervalos cerrados. 

L a dis tancia en t r e las correspondientes compañías 
del grupo se a u m e n t a r á n en las formaciones en columna, 
en los cuatro pasos (seis metros yendo a caballo) que 
ocupan el e s t anda r t e y su escolta, sin a l t e ra r la coloca-
ción con respecto' a su compañía, del Cap i t án de la que 
sigue al e s t a n d a r t e ; aná logamente se a u m e n t a r á en 
las formaciones en l ínea el intervalo en el f r e n t e ocu-
pado por la escolta. 

C A P I T U L O Y 

TOQUES DE CLARÍN Y TOQUES GENERALES 

335.—Toques de clarín. 

Los toques de ordenanza , su simplificación y empleo, 
serán los s iguientes : 

A caballo.—-Formada la fue rza , significa mon ta r a 
caballo sin t iempos. 

F u e r a de este caso, es el toque de a la rma , y al oirlo, 
todo el personal procederá con la mayor rapidez a ves-
t i rse en t r a j e de marcha , ensillar, a t a l a j a r , etc. 

,4¿ío.—Para detener la marcha . 
Alto el fuego.—Para suspenderlo. 
Asamblea.—Indica el momento de fo rmar , pasa r re-

Tistas, etc. 
Atalajar.—Para e fec tuar esta operación o la de em-

bas ta r en la f o r m a prevenida . 
Ataque.—Para disponer la ca rga -de l ma te r i a l . 
Atención.—Es el que precede a todos los toques. 

Equivale también a la voz de firmes, y seguido de dos 
puntos altos, significa p a r t e . 

Bridas.—Indica que se pongan éstas al ganado. 
Columna.—Para f o r m a r en este orden. Un toque solo 

indica la de c a r r u a j e s o ca rgas ; repet ido, la doble, y 
seguido del de sección, la de secciones. 

Compañía.—Combinado con el de atención, p a r a for-
mar la p ie a t i e r r a . 

E n la instrucción de grupo y seguido de uno, dos o 
t res puntos , que el movimiento debe efectuar lo la pr i -
mera, segunda, o t e rce ra compañía-. 

Derecha.—Marca el giro a este flanco, o que el mo-
vimiento dispuesto h a de verificarse por este costado. 

Descanso.—Equivale a la voz de en su lugar des-
canso, y repet ido, a la de discreción descanso. 

10 
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Descargar.—Para disponer la descarga de mate r ia l . 
Diana.—Es la señal p a r a que todo el personal se 

levante . 
Envainen sables.ara, e j ecu ta r lo que este nombre 

indica. 
Galope.—Para tomar este aire . Dado después de u n a 

evolución, indica aumen ta r la velocidad al e j ecu ta r el 
movimiento. 

Izquierda.—Para los mismos efectos que el de dere-
cha, al flanco izquierdo. 

Línea.—Para fo rmar en este orden. 
Llamada.—Para reun i r la t r o p a separada del sitio 

de formación, y p a r a ciertos actos del servicio económico. 
Llamada- de honor.—Para hacer honores a la persona 

a quien correspondan. F u e r a de este acto, p a r a reun i r 
a los 'Oficiales. 

Llamada de trompetas.—Para reunir los . 
Marcha—Para, romper la al paso, o t omar este aire 

yendo al t r o t e o galope. 
Misa.—Para fo rmar y asist i r a este acto. 
Oración.—Para el acto que su nombre indica, y con 

el cual t e r m i n a el d ía mi l i t a r . 
Orden.—Para recibir ésta. Es tando en orden de l ínea, 

significa abr i r o cer ra r los intervalos. E n las marchas 
se toca p a r a que los c a r r u a j e s se a r r imen bien a su mano, 
de j ando libre el centro del camino. 

Parque.—Para aparcar como convenga. El toque solo 
significa el apa rca r en u n a fila; con dos puntos altos, 
en dos filas, y seguido del de sección, hacerlo por sec-
ciones. 

Pie a tierra.—Significa e fec tuar este movimiento sin 
t iempos. 

Puntos de marcha,—Son los que se tocan d u r a n t e 
ella, y pa ra hacer los honores a quien corresponda. 

Rancho.—Es el toque p a r a dis t r ibuir lo . 
Retaguardia—Dado a i s ladamente , indica media vuel-

t a . E n las combinaciones sirve p a r a fijar el f r e n t e al 
t e r m i n a r u n a evolución. 

Retreta. P a r a re t i r a r se la t r o p a al cuartel , t i endas 
o alojamientos . 

Rompan el fuego.—Para que se comience. 
Saquen sables.—Para efectuar lo las plazas montadas , 

a u n t iempo. 
Sección.—Para d i r ig i rse a u n a de éstas en par t i cu la r . 

Combinado con el de atención, p a r a fo rmar l a pie a 
t i e r r a . 

Trote.—Para tomar este aire . Dado después de una 

10 
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combinación, significa e jecu ta r el movimiento aumen-
t a n d o la velocidad, y estando pie a t i e r r a equivale a 
la voz de rompan filas. 

Vanguardia.—Indica el f r e n t e a que ha de quedar , 
después de t e r m i n a d a u n a evolución. 

Variación.•—Para indicar u n cambio de dirección. 
L a voz de marchen y todas las demás ejecut ivas , se 

i nd ica rán con u n pun to alto. 
Cuando los toques se ref ieran a u n a compañía o sec-

ción suel ta de te rminada , p a r a ev i ta r confusiones debe-
r á n ir seguidos de la cont raseña pa r t i cu la r , que en 
modo .alguno será un toque de ordenanza. 

P a r a las voces p reven t ivas de maniobras , se combi-
n a r á n los toques en el mismo orden en que están las 
pa labras de las voces de mando correspondientes a los 
movimientos. 

Los toques de clarín deben economizarse en las ma-
niobras y evoluciones, porque son muy expuestos a equi-
vocaciones; t ienen más general aplicación p a r a hacer los 
honores que marca la o rdenanza y p a r a la ejecución de 
dis t intos actos en el servicio de guarnic ión y de cam-
paña . Los toques de fuego y alto el fuego sirven p a r a 
empezarlo y concluirlo, pero solo se u s a r á n en los e jer-
cicios ordinar ios de t i ro, como .advertencia a los encar-
gados de la observación, cuando no se disponga de 
teléfono. 

336.—Toques generales. 

E n las agrupaciones de fue rzas de d is t in tas Armas v 
Cuerpos, se usan t ambién los l lamados toques generales, 
e jecu tados con el cornet ín de I n f a n t e r í a o con el c lar ín 
con t raspos i tor p a r a cornet ín . 

De estos toques solamente podrá hacer uso el Gene-
ra l que mande t ropas combinadas, y se emplearán , yendo 
precedidos del prevent ivo, cuando se d i r i j a n a todas, 
o del correspondiente cuando se d i r i j a n a una-' sola Arma. 

Toda orden comunicada por medio de toques- genera-
les que afeoten a las t r o p a s de In tendenc ia , se rán repe-
t idas por medio de los toques de clar ín correspondientes 
de cada u n a de la un idades que fo rmen Cuerpo. 

Es ta s a d o p t a r á n toques especiales, l lamados contrase-
ñas, que se usan en concurrencia con otros Cuerpos 
montadas , a continuación de los toques reglamentar ios . 
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337.—Significación de ios toques generales. 

Atención general.—Para cjue se pres te atención por 
todas las t ropas mandadas por el General que lo or-
dena. Es, además, prevent ivo de los otros toques ge-
nerales. 

Marcha.—Para que avancen las fuerzas . 
Alto.—Para que se de tenga la marcha . 
Fuego.—Para que empiece en t oda la l ínea. 
Alto el fuego.—Para- que cese. 
Ataque.—Para que la I n f a n t e r í a a taque a la bayo-

n e t a y la Caballer ía se lance a la carga . 
Llamada.—Para la reun ión después de un combate. 
Generala.—Para señalar la presencia r e p e n t i n a de 

1a. Caballería. Es señal de .alarma p a r a equiparse, ar -
marse y formarse inmedia tamente . 

Retirada,—Para que las fue rzas se r e t i r en ordena-
damente . 

Orden general.—Para que se acuda, al a lo jamiento 
o p a r a j e donde se establezca el General , p a r a tomar la . 

Infantería, CaballeríaArtillería.-.—Solos, adv ie r t en 
la presencia l e jana de fue rzas enemigas de estas Armas . 
Cuando preceden a algunos de los toques anter iores , este 
úl t imo se refiere exclusivamente al Arma indicada. 

338—Toques de clarín. 

Los toques reglamentar ios son los indicados en la 
t ab la s iguiente : 
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S i g n o s convenc iona les . 
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«• Me Mee ('apellan y tirinas personal deFM 
o o Personal contratado. 
ES Sut oficial 
ES Jajyento. 

• JBatiJor. 
B Trómpela,. 
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^ Jenlido del niovUniettlo efectuado. 

/?pcjicián a posiaón inte tal 
Posición intermedia o auxiliar 

__ Posición ¡definitiva e final. 
^ Carrtfs. 
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Figa 47 . 
Formación en columna Jï pelûiones 
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Fig® Í8. 
Form ittiòli en columna de Secciones. 
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Fig' 52 Fig? 53 
Fermarteli en eel unum de eari/as Frrm-acim en calumila dot!e 
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Fig" 54. 
Ferma ci-òn en columna, de steri en es. 
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Fig? 58 
Formación en coltunna- Je jrelûic/ies. 
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L ülnmnits por lineus <l¿ pelotonej. 
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C A B A L L E R I A 
Edición Precio 

Ins t rucc ión táctica1. T o m o 1 1926 1,00 
id . id . T o m o II 1926 1,00 

A n e x o l al R e g l a m e n t o tác t ico . '—Ins t rucc ión y e m p l e o t ác t i co d e 
las a m e t r a l l a d o r a s d e C a b a l l e r í a 1929 0,75 

Equi tac ión mi l i t a r 1926 2,0® 
J u e g o del P o l o mi l i t a r U 2 S 1,50 

A R T I L L E R I A 

Ins t rucc ión tác t ica (a p ie) 192g J QQ 
id . id . ( d e c a r r e t e o ) 1927 0 50 
id. id . d e Ar t i l l e r í a d e m o n t a ñ a 1927 1 25 

Reg lamen to T o p o g r á f i c o A r t i l l e r o . T o m o 1 1928 1 7 5 
id . id . id . T o m o i l 1928 1 50 

E m p l e o d e la A e r o n á u t i c a en la o b s e r v a c i ó n del t i ro d e la Ar t i l l e -
ría y r e c o n o c i m i e n t o d e o b j e t i v o s 1924 1 qq 

A n e x o mi a l r e g l a m e n t o p a r a l a i n s t r u c c i ó n d e t i r o d e l a a r t i -
l l e r í a de campaña .—Descripción y m a n e j o del ma te r i a l e m -
p l e a d o en m a n i o b r a s d e f u e r z a y t r a n s p o r t e 1929 1 75 

A n e x o i v a l r e g l a m e n t o p a r a l a i n s t r u c c i ó n d e t i r o d e l a a r t i -
l l e r í a de campaña.—Descripción y e m p l e o t ác t i co y técnrfco 
de los p r o y e c t o r e s I929 j qq 

A n e x o v a l r e g l a m e n t o p a r a l a i n s t r u c c i ó n d e t i r o d e l a a r t i -
l l e r í a de campaña .—Nomenclatura , s e rv ic io en fuego y con-
se rvac ión d e los m a t e r i a l e s d e Ar t i l l e r í a d e mon ta f i a y l igera . . . 1929 1,50 

I N G E N I E R O S 
Señales y c i rcu lac ión J926 1,90 
Personal del m o v i m i e n t o d e t r e n e s 1926 1,50 
Capa taz y o b r e r o d e vía ' 1926 0,60 
Ins t rucción d e la» t r o p a s d e p o n t o n e r o s . T o m o 1 1928 1,50 

í d - id . Id. T o m o II 1928 1,50 
id. t écn ica de l p e r s o n a l d e T e l e g r a f í a e léc t r i ca 1928 1,75 
! d - W- id . d e id . óp t ica 1928 1,75 

Reglamentos p a r a la ins t rucc ión técn ica y t r a b a j o s r e l a t i v o s a los 
p u e n t e s d e c i r cuns t anc i a s d e l a s t r o p a s d e Z a p a d o r e s - M i n a d o r e s . 1929 2,00 

I N T E N D E N C I A 
Instrucción t ác t i ca . T o m o 1 192<¡ 1 gp 

id. Tomo II 1926 1 50 
id. p a r a el sumin i s t ro d e c a r n e p o r los p a r q u e s d e ga-

n a d o d e E j é r c i t o 1928 o 50 
Reg lamen to d e los se rv ic ios d e I n t e n d e n c i a en c a m p a ñ a 1929 1 25 
Reg lamento p a r a la ins t rucc ión t écn ica d e las p a n a d e r í a « d e c«m-

P a f i a 1929 0,75 

S A N I D A D 
Instrucción d e Cami l l e ro« j 9 2 S g gg 
Servicio de V e t e r i n a r i a en c a m p a ñ a 1927 Q^S 


